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RESUMEN

V. J. Monserrat & L. M. Díaz-Aranda. 2012. Los estadios larvarios de los Crisópidos ibéricos
(Insecta, Neuroptera, Chrysopidae), nuevos elementos sobre la morfología larvaria aplicables
a la sistemática de la familia. Graellsia, 68(1): 31-158.

Tras una breve introducción sobre la evolución en el conocimiento de las fases juveniles
de la familia Chrysopidae, sobre su biología, comportamiento y características morfológicas
más interesantes, se realiza una revisión de los estadios preimaginales de las especies ibé-
ricas (38 de las 49 especies, pertenecientes a los 13 géneros ibéricos), tanto en base a la
información existente en la bibliografía, como en las descripciones realizadas por los autores
tras la recolección de hembras grávidas, obtención de las puestas y cultivo de sus larvas. Se
ofrece nueva información sobre la biología, comportamiento, aspecto, pigmentación y que-
totaxia detallada de la larva neonata y de la larva madura de estas 38 especies, y se descri-
ben por primera vez los estadios preimaginales de Chrysopa dorsalis, Nineta
guadarramensis, Suarius iberiensis e Italochrysa stigmatica. Se proponen una serie de
caracteres morfológicos especialmente válidos para la diferenciación de las larvas ibéricas a
nivel de subfamilia, tribu, género y especie. A nivel de subfamilia: morfología de la antena y
número de sensilas del último segmento del palpo labial. A nivel de género: quetotaxia cefá-
lica, presencia o ausencia de una hilera transversal de setas en el mesonoto, número de
tubérculos dorsales y laterodorsales en el abdomen, morfología y desarrollo de los tubércu-
los laterales del tórax y morfología de las setas. Y a nivel de especie: pigmentación cefálica,
morfología de la uña, forma del espiráculo mesotorácico, del esclerito laterodorsal protoráci-
co, número y longitud de las setas de los tubérculos laterales y laterodorsales del abdomen,
número de setas de la hilera posteroventral del segmento abdominal X y coloración tegu-
mentaria. En base a estos caracteres, se ofrece una clave de subfamilias, géneros y espe-
cies ibéricas que posibilitan su identificación.

Comprobamos que el empleo de caracteres morfológicos larvarios apoya, de forma gene-
ral, la actual clasificación basada en los imagos, aunque el estudio de la morfología larvaria
de todas estas especies, nos ha permitido detectar una serie de anomalías que cuestionan
la validez o la identidad taxonómica de lo que hasta ahora entendíamos sobre algunas espe-
cies ibéricas (Pseudomallada prasinus, Chrysopa nigricostata, Chrysopa phyllochroma y
Chrysopa viridana). A nivel global, el desconocimiento general sobre la morfología larvaria de
muchos géneros de esta familia limita, por ahora, la utilización de caracteres morfológicos lar-
varios en estudios taxonómicos y sistemáticos generales, haciéndose necesaria la realización
de descripciones más detalladas y completas en un mayor número de especies de un mayor
número de géneros/tribus/subfamilias a nivel mundial.

LOS ESTADIOS LARVARIOS DE LOS CRISÓPIDOS IBÉRICOS
(INSECTA, NEUROPTERA, CHRYSOPIDAE), NUEVOS ELEMENTOS

SOBRE LA MORFOLOGÍA LARVARIA APLICABLES A LA
SISTEMÁTICA DE LA FAMILIA
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Como complemento a este estudio, y tras más de treinta años de toma de nuevos datos,
se recopila y actualiza la información existente sobre la biología, preferencia de sustrato vege-
tal, distribución geográfica, altitudinal y fenológica de las especies de crisopas ibéricas.

Palabras clave: Insecta; Neuroptera; Chrysopidae; Estadios juveniles; Huevo; Larva; Península
Ibérica; Faunística; Morfología.

ABSTRACT

V. J. Monserrat & L. M. Díaz-Aranda. 2012. Larval stages of the Iberian green-lacewings
(Insecta, Neuroptera, Chrysopidae), new data on larval morphology applicable to the family
systematics. Graellsia, 68(1): 31-158 (in Spanish).

After a brief historical introduction to the knowledge of chrysopid immature stages, their
biology, behaviour, and especially interesting morphological features, we review the preimagi-
nal stages of the Iberian species (38 of the 49 Iberian species, belonging to the 13 Iberian
genera). Our presentation includes information from the literature and new descriptions by the
authors after collecting gravid females, obtaining eggs and rearing larvae. Specifically, it pro-
vides new information on the biology, behavior, appearance, pigmentation and detailed chaeto-
taxy of the neonate and mature larvae of these 38 species, and describes for the first time the
preimaginal stages of Chrysopa dorsalis, Nineta guadarramensis, Suarius iberiensis and
Italochrysa stigmatica. We propose a series of morphological characters that differentiate the
Iberian larvae at subfamilial, tribal, generic, and species levels. At the subfamilial level: mor-
phology of the antenna and sensilla number of the last segment of labial palp. At the generic
level: cephalic chaetotaxy, presence or absence of a transverse row of setae on the mesono-
tum, number of dorsal and laterodorsal tubercles on the abdomen, morphology and size of the
lateral tubercles of the thorax, and morphology of the setae. And at the species level: cepha-
lic pigmentation, morphology of the claw, shape of the mesothoracic spiracle, shape of the pro-
thoracic laterodorsal sclerite, number and length of the setae on lateral and laterodorsal
abdominal tubercles, number of setae of the posteroventral row on the tenth abdominal seg-
ment, and integumentary coloration. Based on these characters, the article offers a key that
enables the identification of subfamilies, genera and Iberian species of Chrysopidae.

We found that the use of larval morphological characters supports, in general, the current
classification based on imagoes, but the study of the larval morphology of these species, has
allowed us to detect a number of anomalies that question the validity or the taxonomic iden-
tity of what, until now, we understood about some Iberian species (Pseudomallada prasinus,
Chrysopa nigricostata, Chrysopa phyllochroma, and Chrysopa viridana). Globally, general
ignorance of the larval morphology of many genera in this family limits, for now, the used of
larval morphological characters in general taxonomic and systematic studies. Thus we re-
commend more detailed and complete larval descriptions of a larger number of species in a
greater number and broader range of genera, tribes, and subfamilies worldwide.

In addition to the morphological information, this study provides more than thirty years of
new biological data on the Iberian green-lacewings. In presenting these data, it compiles the
existing and new information on the biology, plant substrate preference,and geographic, alti-
tudinal and phenological distributions of Iberian species.

Key Words: Insecta; Neuroptera; Chrysopidae; Preimaginal States; Egg; Larva; Iberian
Peninsula; Faunistics; Morphology.
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Introducción

La familia Chrysopidae, Schneider, 1851, pre-
senta una distribución prácticamente cosmopolita,
e incluye unas 1200 especies agrupadas en 86 géne-
ros (Brooks & Barnard, 1990), cifras que han veni-
do incrementándose desde entonces. No sólo se
trata de una de las familias del orden Neuroptera

más extensas en cuanto al número de especies, sino
también de una de las más importantes por su reco-
nocido interés aplicado/económico, pues muchas
especies de esta familia son utilizadas en progra-
mas de control biológico contra plagas de fitófagos,
especialmente áfidos, cóccidos y aleyródidos, ya
que sus estadios larvarios, y también algunos de sus
imagos, depredan activamente sobre estos insectos,

Crisópidos.qxp  13/6/12  18:47  Página 32



Estadios larvarios de los Crisópidos ibéricos 33

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

y por su labor como agentes espontáneos de control
o por su empleo y cultivo por el hombre con el fin
de combatir estas plagas, es una familia sobrada-
mente conocida, y esto queda reflejado en la abun-
dante bibliografía existente sobre de su cultivo en
masa, resistencia a pesticidas, elaboración de dietas
artificiales para adultos y larvas, técnicas de culti-
vo, manipulación y distribución en el campo del
material biológico, aplicación en los cultivos de
atrayentes artificiales para imagos, aplicación y
resultados en distintos tipos de cultivo, etc.
Información sobre estos temas ha sido recopilada
en Bigler (1984); Tulisalo (1984); Principi (1984);
New (1989, 1999), etc., y especialmente por
Canard et al. (1984) o McEwen et al. (2001). 

La actual clasificación de la familia está basada,
exclusivamente, en caracteres de coloración tegu-
mentaria, venación y genitalia de los imagos
(Tjeder, 1966; New, 1984, 1989, 2001a, b; Schlüter,
1984; Barnard, 1984; Brooks & Barnard, 1990;
Tauber et al., 2006a, 2008b, etc.). En base a estos
caracteres, tres grandes subfamilias son comúnmen-
te reconocidas: Nothochrysinae Navás, 1910 (9
géneros), Apochrysinae Handlirsch, 1908 (11 géne-
ros) y Chrysopinae Schneider, 1851. Esta última
subfamilia es la más extensa de todas y está dividi-
da, a su vez, en 4 tribus: Ankylopterygini Navás,
1910 (5 géneros), Belonopterygini Navás, 1913 (15
géneros), Chrysopini Schneider, 1851 (más de 30
géneros) y Leucochrysini Adams, 1978 (7 géneros).
Según New (1984, 2001 b) la clasificación de esta
familia es todavía confusa y resalta la necesidad de
una revisión que aclare los numerosos problemas
taxonómicos y sistemáticos del grupo, anotando la
importancia de la realización de estudios comple-
mentarios a los efectuados exclusivamente sobre la
morfología de los adultos, y sus fases larvarias apor-
tarían mucha información al respecto. A pesar de
ello, son relativamente escasos los trabajos que han
abordado, como método complementario, el estudio
de la morfología de los estadios preimaginales
(Hirai, 1957; Tauber, 1969, 1974, 1975; Tauber &
Tauber, 1973; Tauber et al., 1992; Tsukaguchi,
1978; New, 1981, 1983, 1986a, b; Boros, 1984;
Gepp, 1983, 1984a, b, 1989; Díaz-Aranda &
Monserrat, 1995; Monserrat et al., 2001; Díaz-
Aranda et al., 2001; Aspöck, 1992, 2002; Aspöck &
Aspöck, 2010; Aspöck et al., 2011; Mantoanelli et
al., 2011, etc.), obras que ayudan en esta cuestión
junto a otros estudios como el análisis de cariotipos,
estudios comportamentales, sobre hibridaciones,

electroforesis de enzimas, o más recientemente
genético-moleculares, de los que hay abundante
bibliografía y que resultan de gran utilidad como
complemento en los estudios taxonómicos y siste-
máticos, contribuyendo a esclarecer la actual clasi-
ficación y las relaciones filogenéticas de la familia.

Centrándonos en la morfología de los estadios
preimaginales de la familia Chrysopidae, tema
objeto del presente estudio, nos encontramos con el
problema de que la información existente al res-
pecto es escasa, fragmentaria y dispersa, ya que la
atención prestada a estas fases de desarrollo radica,
mayoritariamente, en los estudios realizados sobre
control biológico (New, 2001b), en particular en
especies de los géneros Chrysopa Leach, 1815 y
Chrysoperla Steinmann, 1964, y más concretamen-
te Chrysoperla carnea (s.l.) (Stephens, 1836), que
últimamente ha despertado un interesante y nove-
doso debate sobre la compleja y enigmática diver-
sidad taxonómica que encierra. 

En relación con el tema que tratamos, la des-
cripción de los estadios larvarios en esta familia
tiene un largo historial (Aspöck & Aspöck, 2007).
El primer trabajo en el que se describen los estadios
preimaginales de especies de crisópidos fue el rea-
lizado por Brauer (1850). Posteriormente, Pariser
(1917); Withycombe (1923, 1925); Lacroix (1921-
1925) y Smith (1921, 1922, 1924, 1929) describen
los estadios preimaginales de algunas especies de la
fauna centroeuropea, inglesa, francesa y norteame-
ricana respectivamente. Más tarde, Killington
(1936, 1937) publica su monografía sobre los
Neurópteros de Inglaterra, realizando la descrip-
ción sobre los estadios inmaduros de las especies
inglesas. Normalmente estos trabajos, y otros pos-
teriormente realizados, estaban fundamentalmente
basados en caracteres de coloración y aportaban
escasos datos sobre quetotaxia u otros caracteres
morfológicos larvarios en detalle, y hoy resultan
francamente testimoniales, incompletos, muy
superficiales o poco minuciosos, con muy escasas
reseñas al huevo, ovirruptor, larva neonata o queto-
taxia, y mayoritariamente atendían a caracteres de
la coloración tegumentaria, que presenta cierto
grado de variabilidad intraespecífica y en parte
desaparece en los ejemplares conservados en alco-
hol, por lo que es un carácter que únicamente puede
ser aplicado sobre ejemplares vivos. 

Las primeras descripciones detalladas en las que
se incluían caracteres de pigmentación y quetotaxia
cefálica, torácica y abdominal fueron las realizadas
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por Principi (1940, 1946, 1947, 1954, 1956a, b), que
merecen especial mención, no sólo por las espléndi-
das ilustraciones (Figs. 2, 3), sino también, por la
minuciosidad y detalle con el que son descritos los
estadios larvarios, aportando valiosa información
sobre la morfología, biología y comportamiento de
diversas especies mediterráneas. Desde entonces, la
información sobre la morfología de los estadios
preimaginales de la familia Chrysopidae ha ido
aumentando de forma esporádica y fragmentaria, ya
que en la mayoría de las ocasiones los trabajos han
ido aportando información al respecto, y describen,
con mayor o menor detalle, la morfología larvaria
de otras especies, mayoritariamente europeas/pale-
árticas. Tal es el caso de los trabajos realizados por
Crouzel & Saini (1979); Tsukaguchi (1978, 1979);
New (1981, 1983, 1986a, b); Barnard & Brooks
(1984); Canard & Labrique (1989); Labrique
(1990); Labrique & Canard (1989); Monserrat
(1978, 1982a, b, 1984a, 1989); Díaz-Aranda &
Monserrat (1988a, 1990a, b, 1991, 1992, 1994,
1996); Tauber et al. (1992, 1995), Hölzel &
Monserrat (1992), etc., que son de gran utilidad para
ampliar el limitado conocimiento existente sobre el
tema que tratamos. Por otra parte resultan escasos
aquellos trabajos en los que se aborda el estudio
integrado de varias especies, bien pertenecientes a
un mismo género, o bien a una misma región geo-
gráfica, como son los realizados por Muma (1959);
Toschi (1965); Tauber (1969, 1974, 1975, 2003,
2004, 2010); Tauber & Tauber (1973); Tauber &
León (1998, 2001); Tauber et al. (1998, 2000a, b,
2001, 2006a, b, 2008a, b); Monserrat & Freitas
(2005); Freitas (2007); Mantoanelli et al. (2011)
para distintas especies americanas y pacíficas de los
géneros Leucochrysa McLachlan, 1868, Meleoma
Fitch, 1855, Chrysoperla Steinmann, 1942,
Ceraeochrysa Adams, 1982, Nodita Navás, 1916,
Anomalochrysa McLachlan, 1883, Santocellus
Tauber et al., 2008, Ungla Navás, 1911, Gonzaga,
Navás, 1913, Chrysopodes Navás, 1913,
Plesiochrysa Adams, 1982, Berchmansus Navás,
1913, Vieira Navás, 1913, o Yumachrysa Banks,
1950, y Boros (1984) para especies de distintos
géneros de la fauna australiana, Tsukaguchi (1978)
para las especies japonesas del género Chrysopa,
Gepp (1983, 1984a, b, 1986, 1989) para especies
pertenecientes a distintos géneros centroeuropeos,
etc. Recientemente, y a nivel más general, Díaz-
Aranda & Monserrat (1995) aportan una clave de
larvas neonatas y maduras de los géneros europeos,

y Díaz-Aranda, Monserrat & Tauber (2001) realizan
una recopilación a nivel mundial sobre la informa-
ción hasta entonces conocida sobre las larvas de las
distintas especies de esta familia, y aportan una
clave de larvas neonatas y maduras de los géneros
europeos y americanos.

Centrándonos en la fauna de la Península
Ibérica, la mayoría de sus representantes pertenecen
a la subfamilia Chrysopinae, y más concretamente a
la tribu Chrysopini, ya que 43 de las 49 especies que
habitan en la Península Ibérica, pertenecen a 10
géneros de Chrysopini, 2 especies a un género de
Belonopterygini y las 3 especies restantes a 2 géne-
ros de Nothochrysinae (Tabla 1). Se trata de la fauna
más rica y diversa del continente europeo, ya que en
ella están representados todos los géneros conocidos
del continente (Hölzel & Ohm, 1972; Aspöck et al,
1980, 2001; Aspöck, 1992), todos ellos tratados en
la presente contribución.

En cuanto a la información existente sobre la
morfología larvaria de las especies ibéricas, Aspöck
et al. (1980) en su revisión de la fauna europea
indican que los estadios preimaginales son conoci-
dos en 19 especies ibéricas, pertenecientes a 9
géneros. Posteriormente, Gepp (1984a, 1986),
recopila la información disponible al respecto y
anota que los estadios preimaginales han sido des-
critos para 21 especies ibéricas, pertenecientes a 9
géneros. Desde entonces, nuevas especies han sido
citadas o descritas en la fauna ibérica, y los trabajos
de Canard & Labrique (1989); Labrique & Canard
(1989) y Labrique (1990) por un lado, y los reali-
zados por Monserrat (1984a, 1989, 2008, 2010);
Monserrat & Díaz-Aranda (1989a, b); Monserrat &
Rodrigo (1992), o Díaz-Aranda & Monserrat
(1988, 1990a, b, 1991, 1992, 1994, 1995, 1996),
han aumentado considerablemente el nivel de
conocimiento al respecto sobre la fauna de crisópi-
dos ibéricos, incrementando el número de especies
y la información larvaria existente sobre ellas a 34
especies, pertenecientes a 12 géneros, ya que en
ellos se describen los estadios preimaginales de 4
especies del género Pseudomallada Tsukaguchi,
1995, de 1 del género Rexa Navás, 1920, de 1 de
Brinckochrysa Tjeder, 1966, y de 2 de Suarius
Navás, 1914, y que tras la presente contribución se
alcanzan 38 especies, pertenecientes a todo los
géneros de la fauna ibérica/europea.

Dada la riqueza taxonómica de la fauna ibérica
de crisópidos (Tabla 1), la necesidad de abordar un
estudio detallado de sus estadios preimaginales es
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el objeto principal de esta contribución, tratando
con ello de contribuir al esclarecimiento de la cla-
sificación y sistemática de esta familia. Además, el
citado interés económico que sus larvas presentan
como agentes de control biológico (McEwen et al.,
2001), fue otro de los motivos que nos animaron a
llevar a cabo su estudio, ya que dentro de las múl-
tiples posibilidades que las larvas de esta familia
ofrecen como campo de investigación, y teniendo
en cuenta que se hacía imposible abarcar todos y
cada una de ellos, esta contribución se ha enfocado,
fundamentalmente, en la descripción minuciosa de
la morfología externa de los estadios preimaginales
de las especies que habitan en la Península Ibérica,
ya que el esclarecimiento y la precisa identificación
específica son la base que ofrecemos a los especia-
listas para su aplicación práctica o cualquier otro
tipo de estudio posterior. 

Teniendo en cuenta que el principal objetivo de
este trabajo era la búsqueda de caracteres morfoló-

gicos externos que pudieran resultar válidos en la
diferenciación de los estadios preimaginales, tanto
a nivel de subfamilia, como de tribu, género y espe-
cie, se hizo necesario el estudio detallado de los
estadios de todas y cada una de las especies inclui-
das en este trabajo, para poder realizar claves de
identificación y establecer comparaciones entre los
caracteres observados, y así mismo, proponer los
que son taxonómicamente válidos o, por el contra-
rio, cuestionar la opinión basada en los caracteres
de los imagos. 

Así mismo, nos hemos visto en la necesidad de
redescribir de forma completa y detallada los esta-
dios preimaginales de 9 especies ibéricas, debido a
que las descripciones realizadas por otros autores
previos nos resultaban testimoniales, muy someras,
o incompletas, y no aportaban caracteres de morfo-
logía útiles, a nuestro parecer, en estudios taxonó-
micos y sistemáticos. Además se ha procedido al
estudio detallado de los estadios preimaginales de

SUBFAMILIA NOTHOCHRYSINAE Navás, 1910
* Nothochrysa capitata (Fabricius, 1793) 
* Nothochrysa fulviceps (Stephens, 1836) 
* Hypochrysa elegans (Burmeister, 1839)

SUBFAMILIA CHRYSOPINAE Schneider, 1851
TRIBU BELONOPTERYGINI Navás, 1913

* Italochrysa italica (Rossi, 1790) 
** Italochrysa stigmatica (Rambur, 1842) 

TRIBU CHRYSOPINI Schneider, 1851
* Brinckochrysa nachoi Monserrat, 1977 
** Chrysopa dorsalis Burmeister, 1839 

Chrysopa dubitans Mclachlan, 1887
* Chrysopa formosa Brauer, 1850 

Chrysopa nierembergi Navás, 1908
* Chrysopa nigricostata Brauer, 1850 
* Chrysopa pallens (Rambur, 1838) 
* Chrysopa perla (Linnaeus, 1758) 
* Chrysopa phyllochroma Wesmael, 1841 
* Chrysopa viridana Schneider, 1845 
* Chrysoperla carnea (Stephens, 1836) s.l

Chrysoperla carnea (Stephens, 1836) s. str. 
Chrysoperla lucasina (Lacroix, 1912)
Chrysoperla pallida Henry et al., 2002
Chrysoperla agilis Henry et al., 2003

* Chrysoperla mediterranea (Hölzel, 1972) 

Chrysoperla mutata (McLachlan, 1898)
* Chrysoperla ankylopteryformis Monserrat & Díaz-Aranda, 1989 
* Chrysopidia (Chrysotropia) ciliata (Wesmael, 1841) 
* Cunctochrysa albolineata (Killington, 1935) 
* Cunctochrysa baetica (Hölzel, 1972) 

Pseudomallada alarconi (Navás, 1915)
* Pseudomallada clathratus (Schneider, 1845) 
* Pseudomallada flavifrons (Brauer, 1850) 
* Pseudomallada genei (Rambur, 1842) 
* Pseudomallada granadensis (Pictet, 1865) 
* Pseudomallada ibericus (Navás, 1903) 
* Pseudomallada inornatus (Navás, 1901) 
* Pseudomallada picteti (McLachlan, 1880) 
* Pseudomallada prasinus (Burmeister, 1839) 
* Pseudomallada subcubitalis (Navás, 1901) 
* Pseudomallada venosus (Rambur, 1842) 
* Pseudomallada ventralis (Curtis, 1834) 
* Pseudomallada zelleri (Schneider, 1851)
* Nineta flava (Scopoli, 1763) 
** Nineta guadarramensis (Pictet, 1865) 
* Nineta pallida (Schneider, 1851) 
* Peyerimhoffina gracilis (Schneider, 1851) 
* Rexa lordina Navás, 1919 
** Suarius iberiensis Hölzel, 1974 
* Suarius tigridis (Morton, 1921)
* Suarius walsinghami Navás, 1914

Tabla 1.— Lista de las especies de crisópidos ibéricos: * con estadios juveniles conocidos en la bibliografía o con nuevos
datos ahora aportados, ** previamente desconocidos y ahora descritos.

Table 1.— List of Iberian chrysopid species: * with larval stages known in the literature or with new data now provided, **
larvae previously unknown and now described.

CHRYSOPIDAE 
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Fig. 1.— 1, Huevo elipsoide típico. 2, Huevo del género Italochrysa. 3, Huevo del género Anomalochrysa. 4, Puesta aisla-
da. 5 y 6, Puesta en grupos. 7 y 8, Puesta en racimos.

Fig. 1.— 1, Ellipsoid egg of many genera. 2, Fusiform egg of Italochrysa. 3, Unstalked egg of Anomalochrysa. 4, Isolated.
5 and 6, Oviposition in groups. 7 and 8, Oviposition in clusters.
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otras 13 especies ibéricas, independientemente de
que su morfología hubiera sido detalladamente des-
crita con anterioridad, anotando nuevos datos que
consideramos relevantes, y comentamos e ilustra-
mos los caracteres morfológicos que consideramos
válidos en la diferenciación de todas estas larvas.

Como complemento se aportan, aunque más
sucintamente, los datos actualizados sobre la biolo-
gía, comportamiento y distribución altitudinal y
fenológica de las especies ibéricas, tendentes a
compilar y ampliar la información existente sobre
ellas en nuestra fauna.

Con el objeto de facilitar al lector la ubicación
de los taxas citados, se anota en la Tabla 1 la posi-
ción de las especies ibéricas dentro de la actual cla-
sificación general de la familia (Brooks & Barnard,
1990). Con un asterisco (*) se resaltan las especies
ibéricas cuyos estadios larvarios eran bien conoci-
dos, o más o menos conocidos, pero de los que
hemos aportado nuevos datos mucho más precisos;
con dos asteriscos (**), aquellas cuyos estadios lar-
varios eran previamente desconocidos, y con nin-
guno, aquellas cuyas fases juveniles son aún
desconocidas.

Caracerísticas generales de biología, comporta-
miento y morfología de los estadios preimaginales

Las crisopas (Insecta, Neuroptera, Chrysopidae)
son insectos holometábolos que durante su desarro-
llo pasan por 3 fases o estadios larvarios (neonata o
L-1, inmadura en segundo estadio L-2, y madura en
tercer estadio o L-3), con particulares diferencias
entre L-1 y L-2/L-3, a veces con estadio de prepupa,
y con estadio de pupa e imago. Sus larvas son cam-
podeiformes, terrestres, de vida libre y, como hemos
citado, activas predadoras de pequeños artrópodos
de cuerpo blando. Datos sobre generalidades de su
biología pueden ser recabados en Canard et al.
(1984); New (1989, 1999); McEwen et al. (2001).

HUEVO Y OVOPOSICIÓN

Los huevos de Chrysopidae son elipsoides (Fig.
1.1) (excepto en Belonopterygini, ver el género
Italochrysa Principi, 1946, que son fusiformes y pre-
sentan el polo micropilar muy alargado, Fig. 1.2), y
se caracterizan por ser depositados sobre el sustrato
en el extremo de un largo y fino pedúnculo hialino
(excepto en el género hawaiiano Anomalochrysa
McLachlan, 1883, Fig. 1.3) de naturaleza proteica

(Figs. 1.4-8). La estructura y composición química
del mismo ha sido estudiada por Parker & Rudall
(1957) y Lucas et al. (1957) respectivamente.
Muchos autores han especulado sobre la función del
pedúnculo, adjudicándole una misión protectora
contra predadores, especialmente hormigas (Chen &
Young, 1941; Eisner et al., 1996) o contra parásitos
y canibalismo (Duelli, 1984, 1986; Duelli &
Johnson, 1992; New, 1989, 1999, etc.). 

Sobre la morfología y estructura del huevo de
esta familia puede recabarse información en
Mazzini (1974, 1976); Hinton (1981) o Gepp
(1984b, 1989, 1990). La longitud del huevo oscila
entre 0, 7 a 2, 3 mm, dependiendo de los géneros.
Las dimensiones del mismo están, lógicamente,
relacionadas con el tamaño de la hembra (Duelli,
1984), y en la mayoría de los géneros es, aproxi-
madamente, de 1 mm de longitud y unos 0, 4 mm
de diámetro. Los huevos pueden presentar colora-
ción verde, que varía entre distintas tonalidades, o
coloración más o menos blanquecina, siendo este
carácter constante para cada especie. En el polo
micropilar poseen un micropilo circular, de aproxi-
madamente 9 µm de alto y 40 µm de diámetro, que
presenta unos 30 orificios micropilares en su super-
ficie. El corion está uniformemente ornamentado
exteriormente y las esculturas de éste pueden variar
considerablemente de unos géneros a otros y, en
ocasiones, entre especies de un mismo género, y
aunque carece de visibles estructuras respiratorias
especializadas, entre las esculturas del exocorion se
localizan pequeños aeropilos. 

El comportamiento de ovoposición de las hem-
bras ha sido descrito por varios autores (Smith,
1921, 1992; Neumark, 1952; Duelli, 1984; Gepp,
1989; etc.). Los lugares elegidos por las hembras
para la ovoposición suelen estar cercanos a poten-
ciales fuentes de alimento para su prole, como colo-
nias áfidos o la entrada de hormigueros, facilitando
la localización de presas a las neonatas. A veces se
presumen elecciones muy específicas.

Los huevos pueden ser depositados de varias
formas distintas, y el tipo de puesta es característi-
co en las especies de esta familia. Las formas más
generales de depositar los huevos son:
AISLADOS: Las hembras van depositando los

huevos en distintos lugares, distanciándolos uno a
uno o, en ocasiones, depositando 2-3 huevos cer-
canos entre sí (Fig. 1.4).

EN GRUPOS: En este caso la hembra deposita
todos los huevos en el mismo lugar, más o menos
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cercanos unos a otros, dando lugar a grupos que
pueden estar formados por:
-Un elevado número de huevos (generalmente de
20 a 40), muy cercanos unos a otros, y regular-
mente espaciados, a menudo formando hileras más
o menos paralelas (Fig. 1.6).
-Un menor número de huevos, más distanciados e
irregularmente espaciados entre sí (Fig. 1.5).

EN RACIMOS: La hembra deposita todos los huevos
en el mismo punto formando un racimo. Cada huevo
posee su propio pedúnculo, pero puede ocurrir que:
-Los pedúnculos queden unidos, trenzados o enla-
zándose unos con otros según muestra la Fig. 1.7.
-Los pedúnculos permanezcan individualizados,
separados unos de otros (Fig. 1.8).

Varios autores han especulado sobre el signifi-
cado adaptativo de las distintas estrategias de ovo-
posición. Entre ellos, Duelli (1981) y Duelli &
Johnson (1992) interpretan los grupos y racimos de
huevos como una ventaja selectiva que facilita el
canibalismo de larvas neonatas en hábitats con
intensas fluctuaciones de alimento, comparándolo
con la producción de huevos tróficos en otras espe-
cies de insectos. A este respecto, nosotros hemos
observado canibalismo de neonatas en varias espe-
cies (ver como ejemplo: biología y comportamien-
to del género Chrysopa Leach, 1815), y el hecho de
observar que distintas hembras de Pseudomallada
prasinus (Burmeister, 1839) realicen la puesta de
dos formas distintas (en racimos y aislados), hace
presumir que estemos frente a un grupo de especies
distintas (Cianchi & Bullini, 1992), con imagos
hasta ahora agrupados bajo la citada denominación.

DESARROLLO EMBRIONARIO

El desarrollo embrionario de crisópidos fue ya des-
crito en detalle por Bock (1939) para Chrysopa perla
Linnaeus, 1758. La duración de este período varía
ligeramente de unas especies a otras (ver biología y
comportamiento para cada género), y parece estar
influido por las fluctuaciones de temperatura (Canard
& Principi, 1984). En cualquier caso, el desarrollo
embrionario se manifiesta externamente por cambios
en la coloración del huevo, y a medida que transcurre
este período, los huevos se tornan pardos y se hacen
visibles, a través del corion, las manchas metaméricas,
estemas, y otras estructuras del embrión.

ECLOSIÓN

La eclosión del huevo en esta familia fue des-
crita por primera vez por Hagen (1859), y poste-

riormente otros autores han realizado descripciones
más o menos detalladas de este proceso, merecien-
do ser destacado el trabajo de Principi (1940), en el
que se ilustran las diferentes fases de eclosión en
Chrysopa pallens (Rambur, 1838) (Figs. 2.1-6).

La ruptura del corion se lleva a cabo mediante la
práctica de una fisura longitudinal, que se extiende
ventralmente desde el polo micropilar (quedando el
micropilo en un lateral) hasta aproximadamente un
tercio de la longitud del huevo (Fig. 1.2). Para la
realización de dicha fisura, la larva neonata se ayuda
del ovirruptor, estructura denticulada (Figs. 7.1,
17.1, 45.1), más o menos esclerotizada, emplazada
mediodorsalmente sobre la región cefálica de la
cutícula embrionaria. El ovirruptor, tras la eclosión,
queda adosado en el extremo final de la fisura prac-
ticada, y según Toschi (1965) y New (1989), su den-
ticulación puede tener cierto valor taxonómico.

Tras la eclosión, la larva neonata permanece
sobre el corion del huevo durante un cierto tiempo,
endureciendo el tegumento y activando la muscula-
tura (Fig. 2.6). Cuando finalmente abandona éste,
emprende su ávida búsqueda de presas.

LARVA

Como ya se mencionó al principio de este capí-
tulo, las especies de la familia aquí tratada presentan
3 estadios larvarios, denominados en este estudio:
- Primer estadio: Larva neonata o L-1 (para el pie
de figuras en inglés: fisrt instar)
- Segundo estadio: Larva inmadura o L-2 (para el
pie de figuras en inglés: second instar)
- Tercer estadio: Larva madura o L-3 (para el pie
de figuras en inglés: third instar)

Existen numerosos datos publicados sobre la
duración de los estadio larvarios y sobre los facto-
res ambientales/climáticos (especialmente fotope-
riodo y temperatura) que afectan al desarrollo
larvario, así como de la influencia en éste en los
distintos tipos de dietas (Canard & Principi, 1984;
Canard et al., 1984 y Mc Ewen et al., 2001).

Las larvas, durante todo su desarrollo, son activas
predadoras de pequeños artrópodos de cuerpo blando
y mayoritariamente no parecen mostrar una marcada
especificidad por las presas que constituyen sus die-
tas, tanto en condiciones naturales como en el labora-
torio. Sólo a modo de ejemplo, Canard & Principi
(1984) citan un amplio rango de ellas: áfidos, cóci-
dos, aleyródidos, psocópteros, huevos y larvas de
algunos lepidópteros, etc., y Monserrat & Marín
(1994) anotan mayoritariamente entre las especies
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Fig. 2.— 1-6, Fases de eclosión de Chrysopa pallens. 7, Larva neonata de C. pallens. Adaptado de Principi (1940).

Fig. 2.— 1-6, Phases of hatching by Chrysopa pallens. 7, Neonate larva of C. pallens. Adapted from Principi (1940).
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ibéricas más de 6 sustratos vegetales diferentes (hasta
89) y una amplitud de hábitat (AH) superior a 3 en la
mayoría de ellas, y Monserrat & Marín (2001) llegan
a las mismas conclusiones en modo comparativo con
otras familias ibéricas de neurópteros de larvas depre-
dadoras (Hemerobiidae, Coniopterygidae).

Sin embargo, es conocido y hemos observado
que otras muchas especies son muy específicas del
medio/sustrato vegetal y, consecuentemente, lo
serán de las presas que vivan en esos sustratos. Dos
de las especies de esta familia en las que se ha
observado una mayor especificidad por el tipo de
presa son Italochrysa italica (Rossi, 1790), que
depreda únicamente sobre larvas y pupas de hormi-
gas de la especie Crematogaster scutellaris (Olivier,
1791) (Principi, 1946) o Chrysopa slossonae Banks,
1924, que lo hace exclusivamente sobre el áfido
Prociphilus tesselatus (Fitch, 1865), a cuyas colo-
nias está íntimamente asociada (Eisner et al., 1978;
Tauber & Tauber, 1987). También en el caso de las
especies ibéricas, algunas parecen ser muy específi-
ca en su dieta, ya que, al contrario de lo anterior-
mente citado, han sido mayoritariamente halladas
sobre un determinado y específico sustrato vegetal
(Pseudomallada subcubitalis sobre Tamarix, Rexa
lordina sobre oleáceas, Brinckochrysa nachoi sobre
Eucaliptus, Peyerimhoffina gracilis sobre abetos,
Nineta guadarramensis sobre robles, P. alarconi
sobre enebros, Chrysoperla mediterranea sobre
pinos, etc.) (Monserrat & Marín, 1994), y en lo que
respecta a estas especies ibéricas, anotamos oportu-
namente su potencial especificidad en cada caso.
Por otro lado, es frecuente observar canibalismo en
las larvas sometidas a falta de alimento (Arzet,
1973; Duelli, 1981; Duelli & Johnson, 1992, etc.).

El comportamiento de búsqueda y captura de
presas ha sido discutido por Fleschner (1950),
Butler & May (1971) o Bond (1980). También
Canard & Duelli (1984) lo describen en detalle para
Chrysoperla carnea (Stephens, 1836), y puede ser
generalizado para las restantes especies.

Se pueden distinguir dos tipos básicos de larvas
en función de sus hábitos de camuflaje con el
medio: las denominadas larvas portadoras de
capa de camuflaje y las larvas desnudas.

Las primeras (Fig. 3.3) cubren su dorso con los
restos de las presas consumidas, exuvias de la pro-
pia larva, pequeños fragmentos de vegetales y otros
materiales, construyendo así una capa de camuflaje
que, en algunas especies, puede incluso llegar a
cubrir la totalidad de la larva, aunque lo más fre-

cuente es que la cabeza, la región anterior del tórax
y los últimos segmentos abdominales queden visi-
bles dorsalmente. En orden a retener dicha capa, las
larvas de este tipo presentan ciertas modificaciones
morfológicas, especialmente tipos de setas, que son
indicadas más adelante.

El método de fabricación de la capa de camufla-
je ha sido descrito detalladamente en distintas espe-
cies por Smith (1922, 1931, 1926); Principi (1940);
New (1969); Manson et al. (1991), etc., y en oca-
siones son bastante elaboradas (Hölzel &
Monserrat, 1992). Varios autores le han adjudicado
función protectora no sólo contra predadores inte-
respecíficos (Principi, 1946; Eisner et al., 1978;
Bristow, 1988; Manson et al., 1991; etc.), sino tam-
bién contra el canibalismo (New, 1969). En los cul-
tivos realizados por nosotros, el nivel de
canibalismo en larvas con capa de camuflaje ha
sido considerablemente inferior a lo observado en
las larvas desnudas.

El segundo tipo de larva (Fig. 3.1), que denomi-
namos larva desnuda, por no cubrir su dorso con
resto alguno, se caracteriza por ser generalmente
más activa: son más voraces, con rápido crecimien-
to y ciclo de desarrollo, sin intervención de diapau-
sa, que transcurre en un período de tiempo menor
que en las anteriores. Suelen mostrar rápidos y
súbitos movimientos, y un comportamiento ofensi-
vo/defensivo contra sus enemigos (Kennett, 1948 y
LaMunyon & Adams, 1987). En cualquier caso,
estas larvas suelen presentar coloración más o
menos críptica, como la de Hypochrysa elegans
(Burmeister, 1839) (Figs. 48.1, 49.1), y en ocasio-
nes marcadamente disruptiva, como en el caso de
Brinckochrysa nachoi Monserrat, 1977 (Fig. 8.1).

FABRICACIÓN DEL CAPULLO

Cuando la larva ha completado su desarrollo se
prepara para fabricar el capullo, adquiere una apa-
riencia más aplanada dorsoventralmente, pierde la
mayoría de sus setas y su movilidad queda conside-
rablemente reducida. Información detallada acerca
de la fabricación del capullo puede encontrarse en
Smith (1922); Lacroix (1925); Principi (1940);
Canard & Principi (1984), etc., y sobre su estructu-
ra y composición en Spiegler (1962) y Rudall &
Kenchington (1971). La seda empleada para la
fabricación del mismo (Fig. 3.2) es producida por
una secreción elaborada en los tubos de Malpighi y
es exudada por el ano. La forma del capullo es esfé-
rica o subesférica, dependiendo de las especies, y
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Fig. 3.— 1, Larva desnuda, L-3, de Chrysopa pallens. 2, L-3 de C. pallens fabricando el capullo. Adaptado de Principi
(1940). 3, Larva portadora de capa de camuflaje (omitida), L-3, de Pseudomallada prasinus. 4, Pupa de P. prasinus.
Adaptado de Principi (1956).

Fig. 3.— 1, Naked Larva, L-3 (third instar larva), of Chrysopa pallens. 2, L-3 of C. pallens making a cocoon. Adapted from
Principi (1940). 3, Trash carrying larva (debris omitted), L-3, of Pseudomallada prasinus. 4, Pupa of P. prasinus. Adapted
from Principi (1956).
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sus dimensiones dependen de la talla de la larva,
aunque dentro de una misma especie los capullos de
los futuros machos suelen ser ligeramente menores.
En aquellas especies portadoras de capa de camu-
flaje es frecuente que la larva incorpore también el
material que componía esta capa, quedando el capu-
llo total o parcialmente cubierto/oculto. Los lugares
seleccionados para su fabricación y el tiempo trans-
currido hasta que emerge el imago varían en función
de la especie. La mayoría de las especies permane-
cen en el interior del capullo en estadio de prepupa
y mudan a pupa pocos días antes de abandonar éste.
Sin embargo, algunas especies mudan inmediata-
mente después de su fabricación y transcurren este
período en estadio de pupa. La muda de prepupa a
pupa es fácilmente detectable desde el exterior del
capullo, ya que la exuvia de la larva L-3 queda des-
plazada hacia el polo caudal y puede observarse por
trasparencia como un disco de color pardo oscuro en
esa zona. Los crisópidos poseen pupas exaradas y
decticas con capacidad locomotora (Fig. 3.4). 

EMERGENCIA DEL IMAGO

Los métodos adoptados por la pupa para la ecdi-
sis y para la ruptura y abandono del capullo fueron
descritos por Smith (1922) y Principi (1940).
Cuando la pupa está preparada para salir del capu-
llo, ejerciendo presión desde el interior y ayudán-
dose en ocasiones con las mandíbulas, consigue
realizar un limpio corte transversal en el polo cefá-
lico del mismo. Después de emerger, la pupa se
mueve una cierta distancia en busca de un soporte
vertical donde llevar a cabo la emergencia del
imago (Fig. 3.4).

CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA MORFOLOGÍA

LARVARIA: TERMINOLOGÍÁ UTILIZADA

Información detallada sobre la morfología y
anatomía de las larvas de la familia Chrysopidae
puede ser recabada en Smith (1922); Killington
(1937); Principi (1940, 1956a); Rousset (1966,
1969); Gaumont (1976); Tsakaguchi (1978, 1995);
Gepp (1984b); Díaz-Aranda & Monserrat (1995);
Tauber et al. (2000); Díaz-Aranda et al. (2001), etc.

Son larvas oligopodas, campodeiformes, la
forma del cuerpo puede variar en función de su
hábitat y su adaptación a portar o no capa de camu-
flaje (Figs. 3.1, 3). Así, las larvas desnudas o no
portadras de dicha capa (Fig. 3.1) son generalmen-
te fusiformes, alargadas y aplanadas dorsoventral-
mente, mientras que en las larvas portadoras de

dicha capa (Fig. 3.3) el cuerpo es menos alargado,
con el abdomen más globoso.

La cápsula cefálica (Figs. 4.1-4), parcialmente
embutida en el protórax, es prognata, aplanada dor-
soventralmente y de forma más o menos trapecial.
Presenta una fuerte esclerotización y las suturas
cefálicas no son bien visibles, observándose, única-
mente en algunos casos, la sutura epicraneal. Las
fosetas de los brazos anteriores del tentorio presen-
tan un refuerzo tegumentario que aparece fuerte-
mente esclerotizado. En la región posterolateral de
la cápsula cefálica, cubierta por la parte anterior del
protórax, se aprecian dos líneas oblicuas fuerte-
mente esclerotizadas, que delimitan los denomina-
dos escleritos occipitales (Fig. 4.4).

La pigmentación estructural de la cápsula cefá-
lica consiste en una serie de manchas situadas sobre
el tegumento, cuya denominación adoptada es la
siguiente:
- Mancha frontoclipeal: Mancha impar situada en

la región clípeo-labral, limitada posteriormente
por las suturas frontales (Fig. 4.3).

- Manchas epicraneales: Son dos manchas empla-
zadas, cada una de ellas, a ambos lados de la sutu-
ra coronal (Fig. 4.3).

- Manchas genales: Manchas situadas sobre las
genas, en las caras laterales de la cápsula cefálica
y en posición posterior a los ojos (Figs. 4.3-4).

- Manchas ventrales: Englobamos con este térmi-
no las manchas situadas sobre el cardo y estipe
maxilar y también a la del labio (Fig. 4.4).

La ausencia o presencia de las citadas manchas
y el diseño que presentan es característico para la
mayoría de las especies, resultando por ello un
carácter taxonómico de gran valor, utilizado con
anterioridad por otros autores (Tauber, 1974;
Tsukaguchi, 1978; Labrique, 1990, etc.).

La quetotaxia cefálica (Figs. 4.1-2) resulta ser,
en general, constante dentro de los distintos géne-
ros de esta familia, por lo que también resulta un
buen carácter taxonómico. La terminología seguida
en este estudio es la propuesta por Rousset (1966)
(Figs. 4.1-2).

Los ojos, situados en los ángulos anterolaterales
de la cápsula cefálica, están formados por 6 estem-
mata, de los que habitualmente 1 es central y los
otros 5 periféricos a éste, dispuestos según Figs.
4.1-4.4.

Las antenas (Fig. 5.4), insertadas sobre una pro-
minencia dorsolateral de la región anterior de la cáp-
sula cefálica, son filiformes, generalmente más
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Fig. 4.— 1, Terminología de la quetotaxia cefálica (VD). 2, Ídem (VV). Adaptado de Rousset (1966). 3, Pigmentación cefá-
lica (VD). 4, Ídem (VV). MF: Mancha frontoclipeal. ME: Manchas epicraneales. MG: Manchas genales. MV: Manchas ven-
trales.

Fig. 4.— 1, Terminology of cephalic chaetotaxy (DV). 2, Ditto (VV). Adapted from Rousset (1966). 3, Cephalic pigmentation
(DV). 4, Ditto (VV). MF: Frontoclypeal marking. ME: Epicranial marking. MG: Genal marking. MV: Ventral marking.
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largas que las piezas bucales, excepto en el género
Brinckochrysa Tjeder, 1966 (Figs. 7.2, 8.1), y son
trisegmentadas. El escapo es muy corto y porta 1 ó 2
setas y 3 órganos placoideos. El pedicelo es más
largo, a veces presenta una serie de anulaciones (seg-
mentación secundaria) que le dan aspecto pluriarti-
culado y porta apicalmente una gruesa y corta seta.
El flagelo, de interés taxonómico, presenta anulacio-
nes más marcadas, pequeñas e irregulares que el
anterior segmento, y en su extremo apical porta una
larga y fina seta y varias sensilas (Fig. 5.3).

Las piezas bucales están adaptadas para succio-
nar los líquidos internos de las presas. La boca con-
siste en una pequeña abertura, casi cerrada,
limitada dorsalmente por el clípeo-labro y ventral-
mente por el labio. En orden a ingerir dietas exclu-
sivamente líquidas, las mandíbulas y lóbulos
maxilares son muy alargados y están íntimamente
relacionados en toda su longitud formando un canal
de succión (Figs. 5.1, 2, 6), abierto únicamente en
su ápice y base. Las maxilas (Fig. 5.1) están com-
puestas por cardo, estipe y lóbulo maxilar. Este últi-
mo posee apicalmente un grupo de setas y sensilas
presumiblemente con función olfatoria o gustativa
y porta basalmente, en su cara ventral, una seta. Las
mandíbulas (Fig. 5.2) son apicalmente serradas en
su borde interno, ayudando así en la retención de
presas y poseen basalmente 1 o 2 setas y 6 órganos
placoides en su cara dorsal. El labio (Fig. 4.2),
constituido por una pieza subtriangular ligeramente
esclerotizada, posee 2 palpos labiales trisegmenta-
dos (Fig. 5.4). El segmento basal es muy corto, el
segundo es más largo y presenta segmentación
secundaria, variable en número tanto intra- como
interespecíficamente y está provisto de numerosas
setas. El tercer segmento es fusiforme y posee
varias (generalmente 3) sensilas sobre su cara
externa y un grupo de éstas en su extremo apical. 

Tórax (Figs. 3.1, 3.3) con los tres segmentos
bien desarrollados, siendo el protórax más largo y
estrecho que el meso- y metatórax. Cada uno de
ellos está dividido en acroterguito y postnoto, de
los que el anterior es mucho más pequeño. El acro-
terguito del protórax abraza parcialmente la cápsu-
la cefálica, el del mesotórax es el más desarrollado
y porta laterodorsalmente el único par de espirácu-
los presentes en el tórax y, finalmente, el metatorá-
cico es pequeño y poco aparente.

Los espiráculos mesotorácicos (Figs. 6.1-3) pre-
sentan morfología variable según las especies y dis-
tinguimos básicamente tres tipos distintos:

- Espiráculos de aspecto troncocónico, que pueden
estar situados en el extremo distal de una eleva-
ción tegumentaria: espiráculo troncocónico
prominente (Fig. 6.1), o no situarse sobre la cita-
da elevación: espiráculo troncocónico no pro-
minente (Fig. 6.2).

- Espiráculos con forma circular, nunca situados
sobre una elevación tegumentaria: espiráculos
circulares (Fig. 6.3).

Cada uno de los segmentos torácicos posee late-
rodorsalmente pequeñas áreas fuertemente esclero-
tizadas: escleritos laterodorsales (Figs. 3.1 y 3.3),
que, generalmente, son alargados y de aspecto tra-
pecial en el pronoto, y circulares y más pequeños
en meso- y metanoto.

Los tres segmentos torácicos poseen lateralmen-
te un par de tubérculos setígeros: tubérculos late-
rales, portadores de varias setas. La morfología y
desarrollo de dichos tubérculos varía en función de
los hábitos de las larvas. Así, en larvas portadoras
de capa de camuflaje, los tubérculos laterales están
modificados para la retención de la mencionada
capa, siendo generalmente pedunculados y porta-
dores de largas setas (Fig. 3.3). Sin embargo, en las
larvas desnudas, los citados tubérculos son frecuen-
temente semiesféricos, portadores de setas más cor-
tas y rectas (Fig. 3.1), o no están desarrollados (Fig.
8.1). Tanto el número, como el color y longitud de
las setas resultan caracteres de gran valor taxonó-
mico a nivel específico.

El tegumento torácico aparece cubierto por una
densa microsetación y está provisto de numerosas
setas, de diversa longitud, más o menos uniforme-
mente repartidas. Los terguitos poseen además
pequeños tubérculos portadores de 1 sola seta
(denominados chalaza por Tauber, 1974 y otros
autores) que en las larvas portadoras de capa de
camuflaje se disponen formando una serie o hilera
transversal (Fig. 3.3), que interviene también en el
soporte de la capa de camuflaje. La hilera transver-
sal de setas del metanoto está presente en todos los
géneros cuyas larvas portan dicha capa, sin embar-
go la hilera del mesonoto aparece sólo en algunos
de ellos. Por otro lado, las larvas desnudas presen-
tan en el tórax pequeños tubérculos submedianos y
laterodorsales portadores usualmente de varias
setas (Fig. 3.1).

Las patas (Figs. 5.7, 5.8) son típicamente mar-
chadoras y robustas, el pretarso posee un par de
uñas entre las que se sitúa un órgano de adhesión,
el empodio (Fig. 5.8). La estructura y función del
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Fig. 5.— 1, Maxila (VV). 2, Mandíbula (VD). 3, Antena. 4, Palpo labial. 5, Cápsula cefálica (V. frontal). 6, Corte transversal
del tubo de succión mandíbula-maxila. 7, Pata. 8, Detalle del empodio y uñas. Adaptado de Principi (1940).

Fig. 5.— 1, Maxilla (VV). 2, Mandible (D-V). 3, Antenna. 4, Labial palp. 5, Head capsule (Frontal). 6, Cross section of the
suction mandibulo—maxillary channel. 7, Leg. 8, Detail of empodium and claws. Adapted from Principi (1940).
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mismo ha sido estudiada por Kirby (1984). Existen
tres tipos básicos de uñas:
- Uñas fuertemente acodadas en su margen interno,

adquiriendo un aspecto cuadrangular (Fig. 6.4):
uñas cuadrangulares.

- Uñas suavemente acodadas en su margen interno,
adquiriendo un aspecto triangular con base muy
amplia (Fig. 6.5): uñas triangulares dilatadas en
su base.

- Uñas no acodadas en su margen interno, adqui-
riendo un aspecto triangular de base estrecha (Fig.
6.6): uñas triangulares no dilatadas en su base.

El tipo de uña es un carácter taxonómico de gran
utilidad, que se mantiene en los imagos de las espe-
cies estudiadas.

El abdomen está constituido por 10 segmentos
(enumerados en este estudio del I al X), de los cuales
el primero es más pequeño y corto que los restantes,
y los tres últimos son telescopables (Figs. 3.1, 3). Los
segmentos I-VIII portan un par de espiráculos traque-
ales en posición laterodorsal anterior. Los terguitos de
estos mismos segmentos están transversalmente divi-
didos en dos regiones, de las que la anterior, el arcro-
terguito, es mucho más corta. Además, en los
segmentos II-VII puede aparecer una ligera sutura
posterior. Estos segmentos poseen tubérculos latera-
les portadores de varias setas (Figs. 3.1, 3).

El tegumento abdominal también se encuentra
cubierto de una densa microsetación. La quetotaxia
varía considerablemente en función del tipo de
larva: en aquellas portadoras de capa de camuflaje,
en orden a retener dicha capa, los tubérculos latera-
les portan setas largas, frecuentemente recurvadas
laterodorsalmente y los terguitos están provistos de
hileras transversales de setas uncinadas, siendo
especialmente largas en el segmento I. Sin embargo,
en larvas desnudas, las setas de los tubérculos late-
rales son generalmente cortas y rectas, y los tergui-
tos abdominales presentan tubérculos submediales y
laterodorsales portadores de varias setas rectas,
nunca uncinadas (Figs. 3.1, 3.3, 8.1, 39.1, 49.1). 

Los segmentos VIII-X presentan morfología
similar en ambos tipos de larvas, dichos segmentos
son telescopables y generalmente poseen áreas fuer-
temente esclerotizadas y grupos de setas cuyo
número y disposición es prácticamente constante
para la familia, exceptuando el número de setas de
la hilera transversal emplazada posteroventralmente
en el segmento X (Figs. 34.9, 10), resultando un
carácter taxonómico de gran valor en la diferencia-
ción de las larvas de las especies del mismo género.

La quetotaxia, tanto torácica como abdominal,
suele estar constituida por diversos tipos de setas,
que suelen ser características para cada género. Los
términos seta filiforme, espatulada, uncinada,
truncada, baciliforme y denticulada, hacen refe-
rencia a la terminología empleada e ilustrada res-
pectivamente en las Figs. 6.7-12.

Material y métodos

OBTENCIÓN DE IMAGOS

Con el objeto de obtener hembras grávidas,
puestas, larvas o información sobre biología y dis-
tribución de las distintas especies que habitan en
los diversos medios de la Península Ibérica, se ini-
ciaron en 1987 una serie de campañas encaminadas
a la recogida de material para la obtención de mate-
rial y que se han prolongado hasta 2011. Se han
visitando cientos de localidades de toda la geogra-
fía ibérica, que han contribuido, no sólo a obtener
el material en el que se basa el presente estudio,
sino a aumentar notablemente el conocimiento
general sobre los crisópidos ibéricos. 

Debido al mayoritario desconocimiento previo
sobre los estadios preimaginales de muchas espe-
cies ibéricas de crisópidos, el objetivo con el que se
planearon los muestreos, fue el de recogida de hem-
bras grávidas de cada especie, que individualmente
aisladas, se utilizaron para la obtención de puestas
y posterior cría en el laboratorio. De este modo,
tanto huevos como larvas así obtenidos eran
incuestionablemente asignables a una determinada
especie, sin posible error. 

Para la obtención de los ejemplares, en cada una
de las localidades visitadas se barrían, con ayuda de
una manga entomológica, las especies de árboles y
arbustos más representativos del lugar. Este método
de captura se complementó con el empleo trampas
de luz ultravioleta instaladas al crepúsculo, y man-
tenidas en funcionamiento durante varias horas de
la noche, bien con el objetivo de obtener hembras
de las especies que usualmente no viven sobre este
tipo de vegetación, o bien en zonas subdesérticas
con práctica ausencia de árboles y arbustos.
Además se empleó, con cierta frecuencia, el vareo
de las ramas de los árboles con paraguas japonés,
donde se recogían los ejemplares desprendidos,
tendente, sobre todo, a la captura de larvas de cri-
sópidos, para disponer de un mayor número de
ejemplares, teniendo en cuenta que dichos ejempla-

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Crisópidos.qxp  13/6/12  18:48  Página 46



Estadios larvarios de los Crisópidos ibéricos 47

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Fig. 6.— 1-3, Variación en los espiráculos mesotorácicos. 1, Espiráculo troncocónico prominente. 2, Ídem, troncocónico no
prominente. 3, Ídem, circular. 4-6, Tipos de uña. 4, Cuadrangular. 5, Triangular dilatada en su base. 6, Triangular no dilata-
da en su base. 7-12, Tipos de setas. 7, Filiforme. 8, Espatulada. 9, Uncinada. 10, Truncada. 11, Baciliforme. 12,
Denticulada. 

Fig. 6.— 1-3, Variation in chrysopid mesothoracic spiracles.1, Conical truncated prominent. 2, Conical truncated not pro-
minent. 3, Circular. 4-6, Chrysopids claws. 4, Quadrangular base. 5, Triangular dilated base. 6, Triangular undilated base.
7-12, Chrysopid setae, 7, Filiform. 8, Spatulate. 9, Uncinate. 10, Truncated. 11, Bacilliform. 12, Denticulate.
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res no han sido utilizados en las descripciones hasta
no haber conseguido completar el ciclo biológico
de la especie en el laboratorio, y por tanto, hasta no
estar completamente seguros de su identidad taxo-
nómica. Los datos de captura (localidad, fecha y
sustrato vegetal) aparecen convenientemente refle-
jados para cada especie en el apartado denominado
“Material Utilizado”. 

OBTENCIÓN DE LAS PUESTAS

Las hembras grávidas capturadas eran introduci-
das en cajas de cultivo cilíndricas de plástico trans-
parente, de 9 cm de alto x 7 cm de diámetro, en
cuya tapadera se había practicado un orificio de 5
cm de diámetro ocluido con una malla de gasa tupi-
da que sirviera como respiradero. Teniendo en
cuenta que la mayoría de los muestreos transcurrí-
an durante los meses más calurosos del año, las
cajas de cultivo se introducían en una nevera portá-
til, conectada a la batería del vehículo, que mante-
nía unos niveles de temperatura y humedad
aceptables para la supervivencia de los ejemplares
durante su transporte hasta el laboratorio. En cada
caja de cultivo, y con la idea de proporcionar a la
hembra un sustrato donde realizar la ovoposición,
se introducían pequeñas ramitas / hojas de la espe-
cie vegetal sobre la que se habían capturado.

De este modo, las hembras eran transportadas al
laboratorio donde se procedía al etiquetado del mate-
rial, anotando la localidad, fecha, sustrato y método
de captura, y se asignaba un código de identificación
a cada una de las hembras colectadas, código que
sería utilizado posteriormente para reconocer los
estadios preimaginales de todos y cada uno de los
individuos obtenidos a partir de una misma hembra.
Hecho esto, las cajas de plástico eran introducidas en
una cámara de cultivo HERAEUS HPL 400, ajustan-
do las condiciones de temperatura, humedad relativa
y fotoperiodo de acuerdo con las características del
medio donde se hallaba cada especie (los valores de
temperatura /Tª, humedad relativa /HR y fotoperio-
do/L.D. seleccionados en cada caso se detallan en
cada apartado de “Biología y Comportamiento”). En
estas condiciones, las hembras fueron alimentadas
diariamente, en función de sus requerimientos, con
distintas dietas: polen comercial humedecido con
agua, miel, pulgones, o una dieta semiartificial elabo-
rada con 50 ml de leche, 2 huevos, 30 gr de fructosa,
20 gr de miel, 30 gr de levadura (Saccharomyces
cerevisiae) y 30 gr de germen de trigo (M. Stelzl,
com. pers.). Hay que anotar que, en algunos casos,

cuando nuestra experiencia nos indicaba la dificultad
que determinadas especies tenían para realizar la ovo-
posición de manera natural, se modificaron tanto la
dieta, como las condiciones ambientales de la cáma-
ra de cultivo, con la intención de provocar de manera
artificial la puesta de huevos, siguiendo, en este caso,
las recomendaciones de determinados autores
(Canard & Grimal, 1984; Duelli, 1984; Rousset,
1984; etc.) que ya habían obtenido resultados satis-
factorios con este procedimiento. 

Una vez obtenidas las puestas, se anotaban datos
sobre la coloración, tipo y tamaño de las mismas,
aislando las hembras en nuevas cajas de cultivo y
tomando la precaución de conservar 2 o 3 huevos
para su posible estudio morfológico posterior. 

CULTIVO DE LAS LARVAS

En las condiciones citadas, y tras la eclosión de
los huevos, el corion abandonado era guardado para
llevar a cabo el posterior estudio del ovirruptor, y las
larvas neonatas eran instaladas, individualmente, en
cajas de cultivo similares a las ya descritas, pero de
menor tamaño (2 cm x 2 cm x 4 cm), de manera que
fuera más fácil controlar la localización y evolución
de estas pequeñas larvas recién nacidas. A estas
cajas se añadían diariamente pequeñas ninfas de áfi-
dos, que constituirían su alimento. No siempre se
utilizaron las mismas especies de pulgones, depen-
diendo de una u otra especie, de la facilidad de
obtención de los mismos o de, en algunos casos con-
cretos, las necesidades nutricias de la larva en cues-
tión. No obstante, en el apartado dedicado al estudio
de su biología y comportamiento, se detallan las
especies de áfidos utilizadas en cada caso. 

A partir de la primera muda, el tamaño de las
larvas permitía llevar un control más adecuado de
su comportamiento y ubicación, por lo que se tras-
ladaron a cajas de cultivo de mayores dimensiones
(4 cm de alto x 7 cm de diámetro). Además, los áfi-
dos elegidos para alimentarlas también podían ser
de mayor tamaño, lo que permitía la introducción,
en las cajas de cultivo, de hojas y tallos poblados de
pulgones, asegurándonos de este modo su alimen-
tación durante un período de tiempo mayor. Dado
el peculiar comportamiento de algunas larvas,
como en la especie corticícola Brinckochrysa
nachoi Monserrat, 1977, en el interior de las cajas
de cultivo, hubo que habilitar unas delgadas lámi-
nas de poliuretano sobre las que se practicaron
pequeñas incisiones intentando imitar, en la medida
de lo posible, el hábitat en el que se desenvuelve
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esta especie en estado larvario en la naturaleza, y
tales incisiones fueron utilizadas por la mayoría de
estas larvas criadas en estas condiciones. 

Finalmente, debemos decir que el material reco-
lectado durante la realización de este trabajo ha que-
dado depositado en las colecciones del Departamento
de Biología Animal de la Universidad de Alcalá de
Henares y de V. J. Monserrat. 

OBTENCIÓN DE DATOS SOBRE LA MORFOLOGÍA Y EL

COMPORTAMIENTO

Durante todo el período comprendido entre la
puesta de los huevos y la emergencia del imago,
todas las cajas de cultivo eran observadas al menos
una vez al día, con el objeto de anotar el mayor
número posible de datos sobre su coloración, mor-
fología, comportamiento y desarrollo, tales como la
fabricación o no de capa de camuflaje, tiempo
transcurrido entre cada estadio preimaginal, cam-
bios en la coloración, morfología, etc. A lo largo de
este proceso se separaban y conservaban para su
posterior estudio varios ejemplares de cada una de
las fases de desarrollo: huevo (conservado para su
potencial posterior estudio con microscopía de
barrido), corion abandonado, larvas del primer,
segundo y tercer estadio, exuvias de cada muda,
capullo abandonado, exuvia pupal e imago. 

El corion de los huevos con su pedúnculo eran
montados en un portaobjetos con líquido Hoyer,
con el fin de tomar las medidas del pedúnculo y
estudiar la denticulación del ovirruptor.

Tras anotar los datos de las larvas observados en
vivo, las larvas, una vez separadas, eran fijadas
introduciéndolas en solución KAAD (queroseno
comercial: alcohol etílico al 95%: ácido acético gla-
cial, en proporción 1:10:2) durante 15-20 minutos,
tomando la precaución de colocar el recipiente en
posición horizontal para que la larva quedara total-
mente estirada (véase Peterson, 1964 y Stehr, 1990
para las ventajas de este procedimiento).
Posteriormente, las larvas se conservaban en alco-
hol etílico al 70% con una pequeña cantidad de gli-
cerina. Para el estudio al microscopio óptico de la
quetotaxia, coloración estructural y otras estructuras
tegumentarias, las larvas se aclaraban en ácido lác-
tico caliente, para montarlas después, inmersas en
glicerina, en portaobjetos excavados. Estructuras
tales como las uñas, patas, mandíbulas, maxilas,
palpos labiales y antenas eran montados en prepara-
ciones permanentes con líquido Hoyer. Todas las
ilustraciones se realizaron con ayuda de una cámara

clara de dibujo acoplada a un microscopio óptico
Nikon Labophot y a una lupa binocular Zeiss SV 8.
Las mediciones de los ejemplares y sus estructuras
se realizaron con la ayuda de un ocular graduado en
el caso de las observaciones al microscopio, y con la
de un portaobjetos milimetrado, cuando las obser-
vaciones se realizaban en la lupa binocular. 

Como complemento a las descripciones realiza-
das sobre ejemplares obtenidos en el laboratorio a
partir de hembras grávidas y con la intención de
estudiar el mayor número posible de individuos de
una misma especie, tendente a dilucidar la posible
variabilidad intraespecífica de algunos caracteres
morfológicos externos, se estudiaron también todas
aquellas larvas capturadas en el campo, sobre las
que, después de anestesiarlas con CO

2
, se realizaba

una breve descripción de los caracteres externos
más conspicuos. Hecho lo cual, se criaban en el
laboratorio hasta la obtención del imago para tener
una absoluta certeza sobre su identidad taxonómi-
ca. Además, y con la misma idea, se revisó todo el
material de larvas de crisópidos depositado en las
colecciones de los Departamentos de Biología
Animal de las Universidades de Alcalá de Henares
y Complutense de Madrid, así como en las colec-
ciones de los autores y algunas particulares, hacien-
do la salvedad de que en este último caso, sólo se
estudiaron aquellas larvas que, por sus peculiares
características morfológicas, no dejaban lugar a
dudas sobre su correcta asignación específica.

Con objeto de evitar en lo posible lo farragoso y
reiterativo de un excesivo número de descripciones,
dentro del capítulo dedicado al “Estudio de los
Estadios Preimaginales”, se opta por:
- Al abordar el estudio de un género representado

en la Península Ibérica por varias especies, sólo se
ha procedido a la descripción e ilustración detalla-
da de aquellas en las que el conocimiento previo
sobre su morfología larvaria era muy escaso o ine-
xistente, limitándonos a señalar e ilustrar del resto
de las especies en la discusión del género, aunque
su estudio ha sido igualmente minucioso. Sólo se
describen aquellos caracteres morfológicos que
presentan un indudable valor taxonómico y que,
lógicamente, permiten establecer diferencias entre
las especies del mismo género.

- Cuando se trata de géneros representados en la
Península Ibérica por una única especie, se ha
procedido a la descripción e ilustración detallada
de cada una de ellas, independientemente de que
ya hubieran sido descritas con anterioridad,
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haciendo hincapié, en este caso, en aquellos
caracteres de valor taxonómico intergenérico.

Pese al esfuerzo realizado, hay que decir que
lamentablemente no se ha podido disponer de mate-
rial sobre el que realizar las descripciones de algu-
nas especies y que, por lo tanto, no se incluyen en
este trabajo. Las causas de ello son muy variadas:
- En algunos casos ha resultado imposible la cap-

tura de hembras grávidas con las que iniciar los
cultivos, como ha sucedido con especies muy
raras, escasamente citadas en la Península Ibérica
y de biología prácticamente desconocida en ella
(Chrysopa nierembergi, C. phyllochroma, C.
nigricostata, etc.), cuya localización dependía
más del azar que de otros factores. 

- En otros casos, ha sido imposible conseguir que
las hembras grávidas recolectadas realizaran la
ovoposición en el laboratorio, como ha ocurrido
con Chrysoperla mutata, Pseudomallada alarconi
e Italochrysa italica, de las que se han colectado
hembras grávidas durante los años que ha durado
la realización de este trabajo, y en los que en nin-
gún caso se han obtenido puestas de esta especie.

- En determinadas especies, las hembras capturadas
realizaron la ovoposición, pero el ciclo de vida
quedó interrumpido en alguna de sus fases. Así, por
ejemplo, en Nothochrysa fulviceps (Stephens,
1836) y Nothochrysa capitata (Fabricius, 1873) el
desarrollo embrionario no llegó a su fin en ninguno
de los huevos depositados, razón por la que ha sido
imposible describir la larva neonata de ambas espe-
cies. Sus larvas maduras, sin embargo, han podido
ser descritas basándonos en ejemplares colectados
en el campo, ya que ninguna de las dos especies
plantea problemas de error en su identificación lar-
varia.

Clave de subfamilias y géneros de las larvas de
Crisópidos ibéricos

Como introducción al estudio detallado de cada
una de las especies, aportamos una clave de deter-
minación de las subfamilias y géneros incluidos en
este trabajo, basada en las características morfoló-
gicas de las larvas L-1 y L-3. 

Clave de subfamilias – Larvas L-1 y L-3

1 Último segmento antenal piriforme, muy corto, de mor-
fología y dimensiones similares a las del último seg-
mento del palpo labial (Fig. 49.8). Último segmento del

palpo labial con 4 o más sensilas en su cara externa
(Fig. 49.6) ...................................... NOTHOCHRYSINAE

• Último segmento antenal alargado, aproximadamente
1/3 de la longitud del segundo segmento (Fig. 4.1).
Ultimo segmento del palpo labial con 3 sensilas en su
cara externa (Fig. 4.2) .......................... CHRYSOPINAE

Clave de géneros 
Subfamilia Nothochrysinae – Larvas L-1 y L-3

1 Larvas desnudas, cuerpo alargado y estrecho, aplanado
dorsoventralmente. Larvas maduras con cabeza amarilla
y tórax y abdomen de color verde en su totalidad.
Manchas cefálicas consistentes en una banda longitudi-
nal central y dos laterodorsales (Fig. 49.2). Setas muy
cortas, baciliformes y/o claviformes (Fig. 49.12) ..............
................................................................................ Hypochrysa

• Larvas portadoras de capa de camuflaje, con abdomen
ligeramente abombado (Fig. 46.1, 5). Manchas cefálicas
muy desarrolladas, ocupando prácticamente la totalidad
de la superficie cefálica dorsal (Fig. 47.2, 8). Patas des-
proporcionadamente largas en relación al tamaño del
cuerpo (Fig. 46.1, 5). Setas relativamente largas, unci-
nadas y filiformes (Fig. 46.1, 5) .................. Nothochrysa

Subfamilia Chrysopinae – Larvas L-1

1 Tubérculos laterales del tórax palmeados, portadores
de 8 a 10 setas denticuladas (Fig. 45.2). Meso- y meta-
noto cubiertos por numerosas setas uncinadas (Fig.
45.2). Mandíbulas-maxilas muy cortas, de longitud
notablemente menor a la de la cápsula cefálica (Fig.
45.2) ........ TRIBU BELONOPTERYGINI: Italochrysa

• Tubérculos laterales del tórax portadores, como
mucho, de 3 setas (Fig. 9.2). Meso- y metanoto nunca
cubiertos por numerosas setas uncinadas (Fig. 9.2).
Mandíbulas-maxilas de longitud similar o superior a la
de la cápsula cefálica (Fig. 21.1) ......................................
.................................................... TRIBU CHRYSOPINI: 2

2 Antenas más cortas que las mandíbulas-maxilas (Fig.
7.8). Tubérculos laterales del tórax ausentes o muy
poco desarrollados, portadores de 1 seta (Fig. 7.2).
Setas truncadas (Fig. 7.12) .................... Brinckochrysa

• Antenas más largas que las piezas bucales. Tubérculos
laterales del pro-, meso- y metatórax desarrollados,
portadores, respectivamente, de 2, 3 y 3 setas (Fig.
9.2). Setas nunca truncadas ........................................... 3

3 Abdomen globoso, con numerosos tubérculos dorsa-
les portadores de setas uncinadas (Fig. 20.2) .......... 4

• Abdomen aplanado dorsoventralmente, con tubérculos
dorsales y/o laterodorsales portadores de setas filifor-
mes (Fig. 9.2) ...................................................................... 7

4 Meso- y metanoto con 4 tubérculos dorsales portado-
res, cada uno, de 1 larga seta (Fig. 22.4) .................. 5

• Tubérculos dorsales del mesonoto ausentes (Fig. 25.2)
................................................................................................ 6

5 Setas dorsales del metanoto notablemente más largas
que las del mesonoto (Fig. 20.2). Seta cefálica S-2 de
igual o mayor longitud que las setas S-3, S-5 y S-6
(Fig. 20.3) ...................................................... Chrysopidia
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• Setas dorsales del meso- y metanoto de longitud simi-
lar (Fig. 22.4). Seta cefálica S-2 mucho más corta que
las setas S-3, S-5 y S-6 (Fig. 23.3) ...... Cunctochrysa

6 Segmentos abdominales II-V con 12 tubérculos dorsa-
les como máximo (Fig. 22.2). Tubérculos laterodorsales
presentes en los segmentos abdominales V-VII (Fig.
25.2) .......................................................... Pseudomallada

• Segmentos abdominales II-V con más de 12 tubércu-
los dorsales (Fig. 42.2). Tubérculos laterodorsales pre-
sentes en los segmentos abdominales VI-VII (Fig. 42.2)
.................................................................................... Suarius

7 Mandíbulas-maxilas de longitud similar a la de la cápsu-
la cefálica. Tubérculos laterales del tórax alargados (Fig.
40. 2). Segmentos abdominales con 4 tubérculos dor-
sales, portadores de 1 seta larga (Fig. 40.2) ...... Rexa

• Mandíbulas-maxilas de longitud superior a la de la cáp-
sula cefálica. Tubérculos laterales del tórax no alarga-
dos (Fig. 9.2). Segmentos abdominales con dos
tubérculos laterodorsales portadores, cada uno, de 2
setas (Fig. 9.2) .................................................................... 8

8 Seta cefálica S-12 ausente (*). Mancha frontoclipeal
presente (Fig. 11.1 a - 10) .............................. Chrysopa

• Seta cefálica S-12 presente. Mancha frontoclipeal
ausente (Fig. 16.2) ............................................................ 9

9 Tubérculos laterales del tórax bien desarrollados (Fig.
16.1). Setas torácicas y abdominales relativamente lar-
gas (Fig. 16.1) .............................................. Chrysoperla

• Tubérculos laterales del tórax muy poco desarrollados,
portadores de setas muy cortas (Fig. 38.1). Setas torá-
cicas y abdominales muy cortas (Fig. 38.1) ............ 10

10 Seta cefálica S-4 muy larga en relación a las setas S-
2, S-3 S-5 y S-6 (Fig. 35.2) .................................. Nineta

• Setas cefálicas S-2, S-3, S-4, S-5 y S-6 de longitud
similar (Fig. 38.2) .................................... Peyerimhoffina
(*) Excepto en Chrysopa viridana

Subfamilia Chrysopinae – Larvas L-3

1 Mandíbulas-maxilas de longitud notablemente inferior a
la de la cápsula cefálica, bruscamente atenuadas en su
ápice (Fig. 45. 2). Dorso fuertemente convexo, tanto en
tórax como en abdomen (Fig. 45. 2). Setas cefálicas y
setas de los tubérculos laterales denticuladas (Fig. 45.
2, 3, 11-13). Tegumento dorsal cubierto por numero-
sas hileras de setas uncinadas, tanto en tórax como en
abdomen (Fig. 45.2). Larvas asociadas a hormigas del
género Crematogaster ........................................................
.................... TRIBU BELONOPTERYGINI: Italochrysa

• Mandíbulas-maxilas de longitud similar o mayor que la
de la cápsula cefálica (Fig. 21.1). Larvas, bien aplana-
das dorsoventralmente o bien con abdomen globoso,
pero nunca el tórax (Fig. 30.1). Setas nunca denticula-
das. Tegumento torácico nunca cubierto por numero-
sas hileras de setas uncinadas (Fig. 21.1). Larvas de
vida libre, predadoras de pequeños artrópodos fitófa-
gos ............................................ TRIBU CHRYSOPINI: 2

2 Antenas más cortas que mandíbulas-maxilas (Fig. 8.1).
Setas torácicas y abdominales truncadas (Fig. 8.2).
Tubérculos laterales ausentes (Fig. 8.1). Larvas con
coloración disruptiva a base de bandas blancas y
pardo rojizas (Fig. 8.1) ............................ Brinckochrysa

• Antenas más largas que mandíbulas-maxilas (Fig.
10.1). Setas torácicas y abdominales nunca truncadas.
Tubérculos laterales desarrollados, en distinto grado
según los géneros (Fig. 10.1 y 39.1). Coloración no
disruptiva .............................................................................. 2

3 Larvas portadoras de capa de camuflaje. Abdomen más
o menos globoso, con numerosas hileras dorsotransver-
sales de setas uncinadas (Fig. 26.1). Tubérculos latera-
les del tórax generalmente alargados o pedunculados,
portadores de setas muy largas (Fig. 26.1). Tubérculos
laterales del abdomen portadores de setas largas, gene-
ralmente recurvadas laterodorsalmente (Fig. 26.1) ...... 4

• Larvas desnudas. Abdomen aplanado dorsoventralmen-
te, generalmente con tubérculos laterodorsales, más o
menos desarrollados, portadores de 2-5 setas (Fig.
10.1). Tubérculos laterales del tórax semiesféricos o poco
desarrollados, pero nunca alargados, portadores de
setas relativamente cortas (Fig. 10.1). Tubérculos latera-
les del abdomen portadores de setas relativamente cor-
tas, no recurvadas laterodorsalmente (Fig. 10.1) .......... 8

4 Mandíbulas-maxilas de longitud igual o ligeramente
menor a la de la cápsula cefálica (Fig. 40.2).
Tubérculos laterales del tórax muy robustos, poco alar-
gados y con pedúnculo grueso. Segmentos abdomina-
les con 2-3 hileras dorsotransversales de setas
uncinadas y una hilera posterior compuesta por setas
uncinadas y ganchudas, más largas y gruesas que las
de las hileras anteriores (Fig. 41.1) ...................... Rexa

• Mandíbulas-maxilas de longitud superior a la de la cáp-
sula cefálica (Fig. 26.1). Tubérculos laterales del tórax
bastante alargados y de pedúnculo fino (Fig. 26.1,
28.1). Segmentos abdominales con varias hileras trans-
versales de setas uncinadas, de morfología y dimensio-
nes iguales en todas las hileras (Fig. 26.1) .................. 5

5 Seta cefálica S-12 ausente o microscópica (Fig. 13.1 -
10). Tubérculos laterodorsales presentes en los seg-
mentos abdominales V-VII (Fig. 30.1). Larvas general-
mente blancas o blanco-amarillentas, con manchas
dorsales pardas en tórax y/o abdomen (Fig. 26. 1) ......
.................................................................... Pseudomallada

• Seta cefálica S-12 presente (Fig. 21.2). Tubérculos
laterodorsales presentes en los segmentos abdomina-
les VI-VII (Fig. 21.1) .......................................................... 6

6 Tubérculos laterales del pro-, meso- y metatórax muy
alargados y finos, apenas ensanchados en su ápice y de
igual longitud en los 3 segmentos torácicos (Fig. 21.1).
Larvas totalmente blancas con escleritos laterodorsales
del pronoto muy patentes (Fig. 21.1) ........ Chrysopidia

• Tubérculos laterales del meso- y metatórax menos alar-
gados que los del protórax (Fig. 24.1). Larvas con man-
chas pardas o rojizas en el dorso de tórax y abdomen.
Escleritos laterodorsales del pronoto poco patentes
(Fig. 23.11) .......................................................................... 7

7 Mesonoto con una hilera transversal de largas setas
(Fig. 24. 1). Abdomen moderadamente globoso (Fig.
24.1). Tubérculos laterales del abdomen portadores de
setas generalmente filiformes (Fig. 24.1). Larvas blan-
quecinas con difusas manchas dorsales pardas o roji-
zas y dos patentes manchas oblicuas en el metanoto.
Capa de camuflaje muy pequeña o ausente ..................
........................................................................ Cunctochrysa
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• Metanoto sin hilera transversal de setas (Fig. 43.1).
Abdomen extremadamente globoso (Fig. 43.2).
Tubérculos laterales del abdomen portadores de setas
uncinadas (Fig. 43.1). Larvas blanquecinas con bandas
laterodorsales de color pardo. Capa de camuflaje gran-
de, tapando el abdomen y parte del tórax ...... Suarius

8 Abdomen sin tubérculos laterodorsales (Fig. 39.1) con
hileras transversales de setas espatuladas, abatidas
sobre el dorso y orientadas hacia la línea media (Fig.
39.1) .......................................................... Peyerimhoffina

• Abdomen con tubérculos laterodorsales más o menos
desarrollados, portadores de 2 o más setas filiformes,
nunca con hileras transversales de setas espatuladas o
uncinadas (Fig. 18.1) ........................................................ 9

9 Larvas de tamaño grande (12-14 mm), muy alargadas
y estrechas, con patas muy largas en relación al tama-
ño del cuerpo. Tubérculos laterales de tórax muy poco
desarrollados, portadores de setas cortas. (Fig. 37.1,
37.3, 7) ...................................................................... Nineta

• Larvas más pequeñas (máximo 11 mm), con cuerpo fusi-
forme y patas no muy largas en relación al tamaño del
cuerpo. Tubérculos laterales del tórax bien desarrollados,
portadores de setas relativamente largas (Fig. 10.1) .. 10

10 Seta cefálica S-12 presente. Mancha frontoclipeal
ausente o muy poco desarrollada (Fig. 18.2).
Tubérculos laterales del abdomen portadores de 2
setas (Fig. 18.1) ............................................ Chrysoperla

• Seta cefálica S-12 ausente (*). Mancha frontoclipeal pre-
sente (Fig. 10.2). Tubérculos laterales del abdomen por-
tadores de más de 2 setas (Fig. 10.1) .......... Chrysopa
(*) Exceptuando a C. viridana

Los estadios preimaginales de los crisópidos ibé-
ricos

La estructuración de este apartado se ha realizado
por géneros, y dentro cada uno por especies, con-
templando los siguientes apartados:

INTRODUCCIÓN: en la que se aporta información
general sobre el género y se indica el estado de
conocimiento sobre la morfología larvaria de las
especies que lo constituyen.

MORFOLOGÍA LARVARIA: dividido en:
Características generales: Se indican los caracte-
res morfológicos larvarios generales que definen
dicho género.

Dentro de cada una de las especies, se indican:
* Las referencias bibliográficas, en caso de que las

hubiera, donde han sido previamente descritos los
estadios preimaginales.

* Material utilizado: La procedencia del material
en el que basamos este estudio. 

* Descripción de los estadios preimaginales: Se
lleva a cabo la descripción de los estadios prei-

maginales de las especies cuyos estadios no han
sido debidamente descritos con anterioridad, o lo
han sido de forma poco satisfactoria, resaltando
las figuras y los caracteres generales, tanto de L-
1 como de L-3, que permiten la diferenciación de
las larvas. 

DISCUSIÓN: se indican las diferencias morfológicas
existentes entre las larvas, y se proponen y
comentan los caracteres morfológicos que resul-
tan de utilidad en la diferenciación de las larvas
de las especies de un mismo género. Se propor-
cionan, además, claves de determinación para las
larvas L-1 y las larvas L-3 en el caso de géneros
no monoespecíficos.

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO: se aportan los datos
observados por nosotros sobre el tipo de puesta
realizado por las hembras, la duración de cada
uno de los estadios primaginales y datos que con-
sideremos oportunos sobre el comportamiento de
las larvas. Así mismo, se indican las condiciones
de cultivo y las especies de los áfidos empleadas
en la dieta. También se anotan los sustratos vege-
tales donde cada especie ha sido hallada, cuando
resultan de utilidad complementaria para la iden-
tificación. Sobre este particular se recomienda
consultar Monserrat & Marín (1994, 2001).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENOLO-
GÍA: para las especies de distribución geográfica
menos generalista o para las más escasamente
conocidas, se hace referencia al tipo de distribu-
ción que presentan las distintas especies en la
Península Ibérica, de su amplitud altitudinal y su
fenología conocida en la bibliografía y actualiza-
da con los nuevos datos inéditos recolectados por
nosotros hasta el año 2011.

Género Brinckochrysa

El género Brinckochrysa Tjeder, 1966 es conoci-
do del Viejo Mundo, en las regiones Afrotropical,
Oriental, Australiana y sur de la región Paleártica.
Incluye hasta el presente 17 especies (Hölzel, 1987;
Brooks & Barnard, 1990; Aspöck et al., 2001), de las
cuales sólo se conocen los estadios preimaginales de
cuatro especies (Díaz-Aranda & Monserrat, 1992). 

En Europa el género Brinckochrysa está repre-
sentado por dos especies: B. chlorosoma (Navás,
1914), ampliamente distribuida por la región
Etiópica y extendida desde Cabo Verde y norte de
África hacia la Oriente Medio, Mediterráneo orien-
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Fig. 7.— Brinckochrysa nachoi (L-1). 1, Ovirruptor. 2, Aspecto general (VD). 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem (VV). 5, Maxila.
6, Mandíbula. 7, Palpo labial. 8, Antena. 9, Uña. 10, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 11, Ídem (VV). 12, Detalle del
ápice de una seta del tegumento dorsal de tórax y abdomen. Escalas en µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1992).

Fig. 7.— Brinckochrysa nachoi (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor. 2, Habitus (DV). 3, Head capsule (DV). 4, Ditto (VV). 5,
Maxilla. 6, Mandible. 7, Labial palp. 8, Antenna. 9, Claw. 10, Abdominal segments VIII-X (DV). 11, Ditto (VV). 12, Detail of
apex of a seta on the thoracic or abdomen dorsum. Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1992).
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tal, Península Arábiga, antigua URSS, y ha sido
citada de Europa en Grecia, Malta y Creta, y B.
nachoi Monserrat, 1977, que sólo es conocida del
sur de España, Francia e Italia. Sus fases juveniles,
biología, comportamiento y distribución fueron
estudiadas y descritas por Díaz-Aranda &
Monserrat (1992), y ahora actualizamos los regis-
tros ibéricos entonces dados.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Cádiz,
Tahibilla, 3.VI.1991, sobre Eucaliptus globulus.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales: (L-1: Figs. 7.1-12, L-
3: Figs. 8.1-11).

Cuerpo longilíneo, muy alargado y muy aplana-
do dorso-ventralmente (Figs. 7.2, 8.1).

Larvas desnudas, no portadoras de capa de
camuflaje (Figs. 7.2, 8.1).

Larvas L-3 con coloración disruptiva, blanca con
manchas dorsales pardo-rojo muy oscuras (Fig. 8.1).

Setación cefálica, torácica y abdominal formada
por setas muy cortas, de 2 tipos: filiformes y trun-
cadas, éstas últimas son características del género.

Antenas más cortas que las piezas bucales (Figs.
7.2, 8.1).

Manchas epicraneales no extendidas anterior-
mente hacia las fosetas pretentoriales, estando
reducidas a una corta banda longitudinal a cada
lado de la sutura epicraneal (Figs. 7.3, 8.3).

Seta cefálica S-12 presente (Figs. 7.3, 8.3).
Tórax con tubérculos laterales poco/ nada desarro-

llados, portadores de una seta lateral (Figs. 7.2, 8.1).
Abdomen con tubérculos laterales de los seg-

mentos II-VII poco o nada desarrollados, portado-
res de dos setas laterales (Figs. 7.2, 8.1).

De la larva neonata (Figs. 7.1-12). Los ante-
riormente indicados, salvo: Coloración apenas mar-
cadamente disrruptiva y setación cefálica, torácica
y abdominal formada por setas que presentan 4
puntas apicales (Fig. 7.12).

De la larva madura (Figs. 8.1-11). Los anterior-
mente indicados salvo: Setación cefálica, torácica y
abdominal formada por setas que presentan 6 pun-
tas apicales (Fig. 8.2).

DISCUSIÓN. Las larvas conocidas del género
Brinckochrysa se caracterizan por presentar un
patrón de coloración disruptiva muy conspicua, que
en el caso del único representante en la fauna ibéri-
ca (B. nachoi) consistente en 2 bandas longitudina-
les laterodorsales de color rojo muy oscuro, que se
interrumpen a nivel de los segmentos meso-, meta-

torácicos y abdominales III y IV, quedando así ban-
das transversales blancas sobre cada uno de estos
segmentos (Fig. 8.1). Los datos generales anterior-
mente citados, sobre todo la pigmentación y queto-
taxia cefálica y tegumentaria (Figs. 7.2-12, 8.1-11),
y especialmente la presencia de setas truncadas de
extremo estrellado (Figs. 1.12, 8.2), y las antenas
más cortas que las piezas bucales son característi-
cos. No existe en la fauna ibérica ninguna especie
con larvas que presenten estos elementos.

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. En relación a sus
fases juveniles, datos sobre número de huevos por
puesta (entre 7 a 13), tipo de puestas (huevos aisla-
dos), duración del desarrollo embrionario (5 días),
biología y comportamiento de las larvas (desnudas
sin capa de camuflaje, activas y presuntamente cor-
ticícolas), duración de los estadios larvarios (entre
7-8 días para L-1, 7-10 días para L-2 y 10-20 días
para L-3, en condiciones de temperatura: 25 ºC,
fotoperiodo: 16L:8D, humedad relativa: 60-80%,
áfidos suministrados (Aphis craccivora Koch, 1854
y Aphis fabae Scopoli, 1763) y periodo de pupación
(15-20 días) pueden obtenerse de Díaz-Aranda &
Monserrat (1992).

La biología del imago de B. nachoi es poco cono-
cida, existiendo datos sobre el régimen alimenticio,
parásitos y fenología de los imagos en Monserrat
(1977, 1979, 1982b); Canard (1981); Díaz-Aranda &
Monserrat (1992). Los adultos conocidos en la
Península Ibérica se han recolectado sobre Olea euro-
paea, Quercus ilex, pero especial- y mayoritariamen-
te sobre Eucaliptus globulus (Monserrat, 1977, 1979,
1982b; Monserrat & Díaz-Aranda, 1989a; Monserrat
& Rodrigo, 1992; Monserrat & Marín, 1994). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. Los imagos de esta especie son conocidos en
la Península Ibérica únicamente de las provincias de
Cádiz y Cáceres. Su rango altitudinal 40-400 m, y
han sido hallados entre los meses de mayo y agosto.

Género Chrysopa

El género Chrysopa Leach, 1815 incluye unas 10
especies neárticas y 50 paleárticas (Brooks &
Barnard, 1990, Aspöck et al., 2001), cifra que ha cre-
cido desde entonces, y de las cuales 8 están repre-
sentadas en la Península Ibérica: C. perla (Linnaeus,
1768); C. pallens (Rambur, 1838); C. phyllochroma
Wesmael, 1841; C. viridana Schneider, 1845; C. for-
mosa Brauer, 1850; C. nigricostata Brauer, 1850; C.
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Fig. 8.— Brinckochrysa nachoi (L-3). 1, Aspecto general (VD). 2, Detalle del ápice de una seta truncada del tegumento dor-
sal. 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem (VV). 5, Antena. 6, Palpo labial. 7, Maxila. 8, Mandíbula. 9, Uña. 10, Quetotaxia y pig-
mentación de los segmentos abdominales IX-X (VV). 11, Ídem (VD). Escalas en µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat
(1992).

Fig. 8.— Brinckochrysa nachoi (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Detail of the apex of a truncated seta from dor-
sal integument. 3, Head capsule (VD). 4, Ditto (VV). 5, Antenna. 6, Labial palp. 7, Maxilla. 8, Mandible. 9, Claw. 10,
Chaetotaxy and pigmentation of the abdominal segments IX-X (VV). 11, Ditto (DV). Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda
& Monserrat (1992).
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nierembergi Navás, 1908 y C. dorsalis Burmeister,
1839. 

La información existente sobre la morfología
larvaria de este género es, en general, escasa y frag-
mentaria, y sólo se conocen en detalle los estadios
larvarios de 5 especies neárticas (Smith, 1922;
Clancy, 1946; Toschi, 1965; Tauber & Tauber,
1972; Penny et al., 2000), y de 6 descritas por
Tsukaguchi (1978) para las paleárticas orientales,
otras por Withycombe (1923), Killington (1937)
para la fauna inglesa, otras por Principi (1940,
1947, 1954) para algunas de distribución medite-
rránea, y Gepp (1983, 1994 b, 1989) para otras cen-
troeuropeas.

En cuanto a las especies ibéricas, los estadios
preimaginales de C. perla, C. pallens, C. phylloch-
roma, C. viridana y C. formosa han sido descritos,
con mayor o menor detalle, por diversos autores
(las referencias correspondientes son indicadas,
para cada especie, en el apartado de “Material utili-
zado”). La larva de C. nigricostata fue descrita
muy someramente por Brauer (1850) y posterior-
mente Gepp (1983) reitera esta información ante-
rior y no aporta nuevos datos, motivo por cual
creemos necesario la realización una nueva des-
cripción de sus estadios preimaginales, cuyos datos
discutiremos. También la morfología larvaria de C.
dorsalis, que ahora describimos (Figs. 9.1-11, 10.1-
10), fue utilizada por Monserrat (2008) para la
diagnosis y taxonomía de la especie, y la morfolo-
gía larvaria de C. nierembergi es, hasta el presente,
desconocida.

Material utilizado. Para cada especie anotamos la información
existente y el material recolectado por nosotros (hembras grá-
vidas / larvas) a partir del cual hemos obtenido / basado las
descripción de las fases juveniles.

MORFOLOGÍA LARVARIA

Características generales: (L-1: Figs. 9.1-11,
11.1-10, 12.1-7, L-3.: Figs. 10.1-10, 13.1-10, 14.1-
7, 15.1-8).

Cuerpo fusiforme, aplanado dorsoventralmente,
abdomen no globoso (Figs. 9.2, 12.1-5, 14.1-5).

Larvas desnudas, sólo las neonatas de algunas
especies cubren su dorso con restos del corion de
los huevos abandonados (Figs. 9.2, 12.1-5, 14.1-5).

Todas las setas son filiformes (Figs. 9.2, 12.1-5,
13.1-10, 14.1-5).

Mancha frontoclipeal y epicraneales bien defini-
das (Figs. 9.2-3, 10.2, 11.1-5, 13.1-5).

Seta S-12 ausente, excepto en C. viridana (Figs.
9.2-3, 10.2, 11.6-10, 13.6-10).

Tubérculos laterales torácicos, bien desarrolla-
dos y de similar tamaño en los tres segmentos (Figs.
9.1, 10.1, 12.1-5, 14.1-5).

Meso- y metatórax con tubérculos submediales
y laterodorsales bien desarrollados (Figs. 9.1, 10.1,
12.1-5, 14.1-5).

De la larva neonata (Figs. 9.1-11, 11.1-10, 12.1-7).
Tubérculos laterales torácicos portadores de 2

largas setas en protórax y de 3 en meso- y metató-
rax (Figs. 9.2, 12.1-5).

Meso- y metatórax con 4 tubérculos dorsales
portadores de largas setas (Figs. 9.2, 12.1-5).

Segmentos abdominales II-VII con tubérculos
laterales portadores de 2 largas setas (Figs. 9.2,
12.1-5).

Segmentos abdominales I-VII con 2 tubércu-
los laterodorsales portadores de 2 largas setas,
con 2 pequeños tubérculos submediales portado-
res de 1 seta, que se va haciendo paulatinamente
más corta hacia la región caudal, y con una hilera
transversal anterior de 4 pequeñas setas (Figs.
9.2, 12.1-5).

Segmento I-VIII con una pequeña seta anterior
a cada espiráculo (Figs. 9.2, 12.1-5).

De la larva madura (Figs. 10.1-10, 13.1-10,
14.1-7, 15.1-8).

Larvas de tamaño relativamente grande (8-11
mm) (Figs. 10.1, 14.1-5).

Tubérculos laterales de pro- meso- y metatórax
bien desarrollados, semiesféricos, portadores de
setas relativamente largas (Figs. 10.1, 14.1-5).

Tórax con tubérculos dorsales en los 3 segmen-
tos torácicos, de desarrollo variable según especies.

Espiráculo mesotorácico no prominente, circu-
lar (Figs. 10.1, 14.1-5).

Segmentos abdominales II-VII con tubérculos
laterales semiesféricos, bien desarrollados, porta-
dores de varias setas, de igual longitud que las de
los torácicos. Algunas especies presentan un peque-
ño tubérculo lateral en el segmento I, portador de
setas cortas (Figs. 10.1, 14.1-5).

Segmentos I-VII con 2 tubérculos laterodorsales
portadores de varias setas hialinas y 2 o 5 (depen-
diendo de las especies) setas negras, con 2 tubérculos
submediales portadores de 1-2 setas y con 1-2 hileras
transversales de pequeñas setas (Figs. 10.1, 14.1-5).

Chrysopa perla (Linnaeus, 1768)

La morfología larvaria de esta especie ha sido
descrita por diversos autores: Brauer (1850); Lacroix
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Fig. 9.— Chrysopa dorsalis (L-1). 1, Ovirruptor. 2, Aspecto general. 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem (VV). 5, Maxila. 6,
Mandíbula. 7, Palpo labial. 8, Antena. 9, Uña. 10, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 11, Ídem (VV). Escalas en µm.
Adaptado de Monserrat (2008).

Fig. 9.— Chrysopa dorsalis (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor. 2, Habitus. 3, Head capsule (DV). 4, Ditto (VV). 5, Maxilla.
6, Mandible. 7, Labial palp. 8, Antenna. 9, Claw. 10, Abdominal segments VIII-X (DV). 11, Ditto (VV). Scales in µm. Adapted
from Monserrat (2008).
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Fig. 10.— Chrysopa dorsalis (L-3). 1, Aspecto general. 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Maxila. 5, Mandíbula. 6,
Palpo labial. 7, Antena. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales IX-X (VD). 10, Ídem (VV). Escalas en µm. Adaptado de Monserrat
(2008).

Fig. 10.— Chrysopa dorsalis (L-3) (third instar larva). 1, Habitus. 2, Head capsule (DV). 3, Ditto (VV). 4, Maxilla. 5, Mandible.
6, Labial palp. 7, Antenna. 8, Claw. 9, Abdominal segments IX-X (DV). 10, Ditto (VV). Scales in µm. Adapted from Monserrat
(2008).
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(1921); Withycombe (1923); Killington (1937);
Gepp (1983, 1986, 1989, 1999), etc. Estos trabajos
describen la morfología del huevo y larva, pero
mayoritariamente nos resultan muy superficiales, ya
que se basan, sobre todo, en caracteres de coloración
tegumentaria y no aportan detalles de otro tipo de
caracteres morfológicos válidos en la diferenciación
de la larva de ésta y otras especies del género.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Burgos,
Cilleruelo de Bezana, 3.VII.1989, sobre Quercus robur. Huesca,
Sallent de Gallego, 9.VII. 1988, sobre Corylus avellana.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 11.1, 11.6 y 12.1.
L-3: Figs. 13.1, 13.6 y 14.1.

Chrysopa pallens (Rambur, 1838)

Los estadios preimaginales de esta especie (bajo
la denominación de Chrysopa septempunctata
Wesmael, 1841), han sido descritos por Withycombe
(1923); Killington (1937); Principi (1940); Agekjan
(1973); Tsukaguchi (1978), Pantaleoni (1983), Gepp
(1983, 1989), etc. De entre ellos merece ser destaca-
do el realizado por Principi (1940), en el que son
descritos en detalle el huevo, larva neonata, larva
madura y pupa, aportándose profusamente datos
sobre su comportamiento.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Madrid, Alcalá
de Henares, 6.VIII.1988, en trampa de luz.

Larvas: España, Madrid, Alcalá de Henares, 13.VII.88,
sobre Robinia pseudoacacia.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 11.4, 11.9, 12.4 y Figs 2.1 a 2.7 (de

Principi, 1940).
L-3: Figs. 13.4, 13.9 y 14.4.

Chrysopa phyllochroma Wesmael, 1841

Ampliamente distribuida en Europa, pero muy
escasamente citada en la fauna ibérica, existiendo
identificaciones, no siempre incuestionables, de
escasos ejemplares: Navás (1915, 1924, 1925); Vidal
& López (1943); Aspöck et al. (1980); Monserrat
(1987) y Monserrat & Díaz-Aranda (1989a).

A pesar de haber sido buscada intensamente, nos
ha sido imposible obtener hembras grávidas con las
que iniciar los cultivos para la obtención de larvas.
No obstante, esta especie puede ser incluida en la
clave de determinación basándonos en las descrip-
ciones de sus estadios larvarios realizadas por
Withycombe (1925); Killington (1937); Gepp
(1983, 1989) y Tsukaguchi (1978).

Descripción de los estadios preimaginales
L-3: Figs. 15.1-10 de Tsukaguchi (1978), y

coloración de Gepp (1983).

Chrysopa viridana Schneider, 1845

Los estadios preimaginales de esta especie han
sido descritos en detalle por Principi (1954). Otros
datos sobre su morfología larvaria, aunque más
superficiales, son aportados por Gepp (1983) y
Pantaleoni (1983).

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Jaén, Puerto de
Tíscar, 10.VIII.1988, sobre Q. rotundifolia.

Larvas: España, Cáceres, Presa de Proserpina, 4.VI.1990,
sobre Q. ilex. Castellón, Villafranca del Cid, 4.VIII.1987, sobre
Q. faginea. Guadalajara, Alustante, 14.VIII.1984, 5.IX.1984,
sobre Q. faginea, Torrebeleña, 13.VIII. 1984, sobre Q. faginea.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 11.5, 11.10 y 12.5
L-3: Figs. 13.5, 13.10 y 14.5.

Chrysopa formosa Brauer, 1850

Los estadios preimaginales de esta especie han
sido minuciosamente descritos por Principi (1947)
y Tsukaguchi (1978). Descripciones más someras,
basadas en la coloración tegumentaria, han sido
realizadas por Gepp (1983) y Pantaleoni (1983).

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Almería, Cabo
de Gata, Rambla de Morales, 18.VII. 1988, a la luz. 

Larvas: España, Madrid, Alcalá de Henares, 7.VIII.1991,
sobre Robinia pseudoacacia.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 11.2, 11.7 y 12.2
L-3: Figs. 13.2, 13.7 y 14.2.

Chrysopa abbreviata Curtis, 1834

La única cita de esta especie en la fauna ibérica
fue dada por Whittington (2002) con referencia:
Spain (sin más datos). Ya Monserrat (2011) discu-
tía y descartaba varias citas erróneas dadas por este
autor para la fauna de la Península Ibérica. Salvo
esta cita, que consideramos descartable, esta espe-
cie no ha sido nunca relacionada con nuestra fauna
(Aspöck et al., 1980, 2001), por lo que no ha sido
considerada en este estudio.

Chrysopa nigricostata Brauer, 1850

A pesar de haber sido citada con relativa fre-
cuencia en la Península, se nos plantean ahora dudas
acerca de la correcta asignación específica de dichas
citas, ya que en repetidas ocasiones, las larvas obte-
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Fig. 11.— Larvas L-1 del género Chrysopa. 1-5: Pigmentación cefálica (VD). 1, C. perla. 2, C. formosa. 3, C. dorsalis. 4, C.
pallens. 5, C. viridana. 6-10: Quetotaxia cefálica (izda.:VD /dcha.:VV). 6, C. perla. 7, C. formosa. 8, C. dorsalis. 9, C.
pallens. 10, C. viridana. Escala en µm.

Fig. 11.— First instar larvae (L-1) of the genus Chrysopa. 1-5: Cephalic pigmentation (DV). 1, C. perla. 2, C. formosa. 3, C.
dorsalis. 4, C. pallens. 5, C. viridana. 6-10: Cephalic chaetotaxy (left: DV / right: VV). 6, C. perla. 7, C. formosa. 8, C. dor-
salis. 9, C. pallens. 10, C. viridana. Scale in µm.
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nidas por nosotros a partir de alguno de estos ejem-
plares parecen pertenecer género Cunctochrysa,
motivo por el que las identificaciones asignadas a
esta especie podrían cuestionarse, y sin haber aún
estudiado adecuadamente los imagos de donde pro-
ceden estas larvas, nos limitamos, por ahora, a citar
este dato. Como indicamos, los estadios preimagi-
nales de esta especie han sido descritos de forma
testimonial por Brauer (1850) y Gepp (1983), por lo
que no hemos podido incluirla en las claves.

Chrysopa dubitans (McLachlan, 1887)

Algo similar ocurre con esta especie, de la que
existe una cita en Murcia (Hölzel & Ohm, 1972)
que ha generado numerosas referencias posteriores
para la fauna ibérica. Siendo precisamente una zona
especialmente muestreada por nosotros (Díaz
Aranda & Monserrat, 1988b; Monserrat & Díaz
Aranda, 1989; Monserrat, 1984b, 1985, 1987,
1988b; Marín & Monserrat, 1991; Monserrat &
Rodrigo, 1992), nunca la hemos hallado, y nos
reservamos cuestionar la autenticidad de la identifi-
cación. En cualquier caso no ha sido incluida en
nuestro estudio.

Chrysopa walkeri McLachlan, 1893

Igual ocurre con esta especie, ya que desde que
Navás (1924) la cita como probable en Cataluña, y
posteriormente la incluye en su clave de “especies
ibéricas” (Navás, 1925), aún mencionando que no
existe en la Península Ibérica, son numerosas las
reseñas de esta especie que la mencionan en ella,
pero hasta ahora no hay datos reales que lo avalen.
Por ello la especie no ha sido considerada.

Chrysopa nierembergi Navás, 1908

Especie ibérica de biología prácticamente des-
conocida y muy poco citada (Monserrat & Rodrigo,
1992; Monserrat & Díaz-Aranda, 1989a). Durante
los muestreos realizados en este trabajo no hemos
conseguido hembras grávidas con las que poder
obtener huevos y larvas.

Chrysopa dorsalis Navás, 1915

Especie muy poco conocida y de la que la mor-
fología de sus estadios preimaginales no ha sido
descrita con anterioridad, existiendo únicamente
datos puntuales sobre captura de imagos y sobre su
ciclo biológico en Canard (1986). Las figuras ahora
aportadas, fueron utilizadas por Monserrat (2008)

para la diagnosis de esta especie en relación a su
especie sinónima C. regalis Navás, 1915, pero la
larva no había sido descrita hasta ahora.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Teruel, Sierra
de Albarracín, Fuente de la Señora, 10.VII. 1990, a la luz.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 9.1 - 11, 11.3, 11.8 y 12.3
L-3: Figs. 10.1 -10, 13.3, 13.8 y 14.3.

Huevo. Huevos verdes con micropilo blanco.
Longitud del huevo: 0.9-1 mm. Longitud del
pedúnculo: 8.2-9.5 mm.

Ovirruptor. Ligeramente esclerotizado, con den-
ticulación según Fig. 9.1.

Larva neonata. Aspecto general según Fig. 9.2.
Coloración pardo-pálida con los tubérculos latero-
dorsales y laterales del abdomen de color pardo.

Cabeza amarillenta con manchas cefálicas par-
das. Mancha frontoclipeal longitudinalmente dividi-
da en dos (Fig. 9.3), epicraneales fuertemente
bifurcadas (Fig. 9.3) y genales bifurcadas en su
extremo anterior y ligeramente extendidas a la cara
ventral (Fig. 9.4). Cardo y estipe ligeramente escle-
rotizados (Fig. 9.4). Quetotaxia dorsal y ventral de la
cápsula cefálica según Figs. 9.3 y 9.4. Maxila (Fig.
9.5) y mandíbula (Fig. 9.6) ámbar. Palpos labiales
(Fig. 9.7) y antenas (Fig. 9.8) crema muy pálido.
Ojos formados por 6 estemmata de color negro.

Tórax crema amarillento con escleritos laterodor-
sales pardos. Pro-, meso- y metatórax con tubérculos
dorsales y laterodorsales portadores de 1 seta (Fig.
9.2). Tubérculos laterales portadores de 2 largas
setas en el protórax y de 3 en el meso- y metatórax
(Fig. 9.2). Patas hialinas, empodio pardo-oscuro.
Uñas ámbar, triangularmente dilatadas en su base
(Fig. 9.9).

Abdomen crema amarillento, con tubérculos
laterodorsales y laterales fuertemente esclerotiza-
dos (Fig. 9.2). Segmentos I-VII con tubérculos late-
rodorsales portadores de 2 setas y tubérculos
submediales, menos desarrollados, portadores de 1
seta (Fig. 9.2). Segmento I sin seta lateral.
Segmentos II-VII con tubérculos laterales portado-
res de 2 setas. Quetotaxia y pigmentación dorsal y
ventral de los segmentos VIII-X según Figs. 9.10 y
9.11 respectivamente. Segmento X con 4 setas en el
margen posteroventral (Fig. 9.11).

Larva madura. Aspecto general según Fig. 10.1.
Coloración blanquecina o crema con manchas dor-
sales pardas o pardo oscuras.
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Cabeza amarillenta con manchas cefálicas pardo
oscuras. Mancha frontoclipeal longitudinalmente
dividida en dos (Fig. 10.2). Manchas epicraneales
fuertemente bifurcadas (Fig. 10.2). Genales bifurca-
das en su margen anterior y muy ligeramente exten-
didas a la cara ventral (Fig. 10.3). Cardo y estipe
fuertemente esclerotizados (Fig. 10.3). Quetotaxia
dorsal y ventral de la cápsula cefálica según Figs.
10.2 y 10.3 respectivamente. Maxilas (Fig. 10.4) y
mandíbulas (Fig. 10.5) ámbar. Palpos labiales pardo-
pálidos, con el 2º segmento dividido en 4 artejos (Fig.
10.6). Antena (Fig. 10.7) pardo pálido basalmente y
pardo oscuro distalmente. Ojos formados por 6
estemmata negros, dispuestos según Figs. 10.2-3.

Tórax con coloración blanquecina o crema, con
escasas y dispersas manchas en el pronoto y 2 man-
chas pardas, una a cada lado de la línea media, en
meso- y metanoto (Fig. 10.1). Escleritos laterodor-
sales poco patentes (Fig. 10.1). Tubérculos dorsales
y laterodorsales portadores de una larga seta negra
(Fig. 10.1). Tubérculos laterales semiesféricos, por-
tadores de numerosas setas hialinas y negras (Fig.
10.1). Patas de color crema con empodio pardo
oscuro. Uñas ámbar, triangularmente dilatadas en
su base (Fig. 10.8).

Abdomen de coloración blanquecina o crema,
con manchas pardas cubriendo la superficie dorsal
de los segmentos I-VIII, salvo los tubérculos sub-
mediales y laterodorsales, que aparecen de color
crema (Fig. 10.1). Segmento I sin tubérculo lateral
o muy reducido, portador de 2 pequeñas setas.
Segmentos II-VII con tubérculos laterales esféricos
bien desarrollados, portadores de varias setas hiali-
nas y 2 setas negras (Fig. 10.1). Segmentos I-VII
con tubérculos laterodorsales bien desarrollados,
portadores de varias setas hialinas y 2 setas negras,
y tubérculos submediales, menos desarrollados que
los anteriores, portadores de una seta negra (Fig.
10.1). Quetotaxia y pigmentación dorsal y ventral
de los segmentos IX-X según Fig. 10.9 y 10.10 res-
pectivamente. Segmento X con 4 setas en el mar-
gen posteroventral (Fig 10.10).

DISCUSIÓN. A pesar de que las larvas del género
Chrysopa presentan una morfología considerable-
mente homogénea, existen ciertos caracteres que
permiten establecer diferencias entre sus especies.
Los caracteres morfológicos externos aquí estudia-
dos son suficientemente constantes, presentando
una escasa variabilidad intraespecífica y permitien-
do así una correcta asignación de las larvas, tanto
neonatas como maduras, de este género.

En el caso de las larvas neonatas, las similitudes
entre las distintas especies son bastante acusadas, sin
embargo existen ciertos caracteres morfológicos que
resultan de gran utilidad en la diferenciación de las
mismas. Estos son: pigmentación y quetotaxia de la
cápsula cefálica, quetotaxia abdominal y la esclero-
tización de los tubérculos laterodorsales y laterales
de tórax y abdomen. Veámoslas por separado.

La forma y dimensiones de las manchas cefáli-
cas frontoclipeal y epicraneales presentan, general-
mente, diferencias acusadas entre las especies de
este género, resultando por ello uno de los caracte-
res de mayor utilidad en la diferenciación de las lar-
vas. En las larvas de las especies ibéricas, las
manchas frontoclipeal y epicraneales aparecen
fuertemente unidas en una única mancha cefálica
en el caso de C. perla (Fig. 11.1) y C. pallens (Fig.
11.4). Diferenciándose entre sí en función de que la
macha frontoclipeal se extienda anteriormente
rebasando las fosetas pretentoriales (Fig. 11.1) o
que se extienda solo hasta éstas (Fig. 11.4). En las
restantes especies las manchas epicraneales y fron-
toclipeal son independientes (Figs. 11.2, 3, 5), sin
embargo C. viridana se diferencia por poseer las
manchas epicraneales longitudinalmente divididas
en dos finas ramas (Fig. 11.5), mientras que en C.
formosa y C. dorsalis dichas manchas aparecen
fuertemente bifurcadas, pero no divididas total-
mente (Figs. 11.2-3). A su vez estas dos últimas
especies pueden ser diferenciadas en función de
que su mancha frontoclipeal se extienda hacia la
región clípeo-labral, rebasando las fosetas pretento-
riales (Fig. 11.3: C. dorsalis) o sólo hasta las men-
cionadas fosetas (Fig. 11.2: C. formosa).

La quetotaxia cefálica, sin embargo, es común
en todas las especies estudiadas exceptuando la
presencia o ausencia de la seta cefálica S-12. En
nuestro caso, dicha seta sólo aparece en C. virida-
na (Fig. 11.10) y no está desarrollada o es micros-
cópica en el resto de las especies (Figs. 11.6-9).

El número y disposición de las setas torácicas y
abdominales, al igual que la quetotaxia cefálica, es
prácticamente idéntico en todas las especies, excep-
tuando: La presencia o ausencia de una seta lateral
en el segmento abdominal I, carácter ya utilizado por
Tsukaguchi (1978) en la diferenciación de las larvas
neonatas de este género (la presencia de esta seta
está relacionada con el desarrollo del tubérculo late-
ral, de ese mismo segmento, en las larvas maduras, y
dicha seta está presente en C. pallens (Fig. 12.4) y C.
viridana (Fig. 12.5) y ausente en el resto de las espe-
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cies estudiadas por nosotros (Figs. 12.1, 2, 3), y el
número de setas de la hilera transversal del margen
posteroventral del segmento abdominal X, que es un
carácter, utilizado por primera vez en la diferencia-
ción de las larvas y se mantiene, además, en las lar-
vas L-3. Así, en C. perla y C. viridana el número de
setas es siempre de 6 (Fig. 12.7), mientras que en el
resto de las especies es siempre de 4 (Fig. 12.6). 

El número de tubérculos laterales y laterodorsa-
les que aparecen esclerotizados también es un
carácter utilizado por primera vez y puede ayudar,
junto con los mencionados anteriormente, en la
correcta asignación de las larvas neonatas. C. perla
posee los tubérculos laterales y laterodorsales de
todos los segmentos torácicos y abdominales fuer-
temente esclerotizados (Fig. 12.1). En C. pallens
los tubérculos laterales del protórax y segmento
abdominal II y los tubérculos laterodorsales del
tórax no están esclerotizados, presentando el resto
de los tubérculos una fuerte esclerotización (Fig.
12.4). En C. formosa (Fig. 12.2) y C. dorsalis (Fig.
12.3) sólo están esclerotizados los tubérculos, tanto
laterales como laterodorsales, del abdomen. Por
último, en C. viridana (Fig. 12.5) únicamente los
tubérculos laterodorsales de los segmentos abdomi-
nales IV-VII presentan esclerotización.

Las larvas del tercer estadio en este género pre-
sentan diferencias más acusadas entre sus especies
que las larvas neonatas, pudiéndolas diferenciar
fácilmente en base a los siguientes caracteres mor-
fológicos: Pigmentación y quetotaxia de la cápsula
cefálica, morfología de la uña, quetotaxia abdomi-
nal y coloración tegumentaria de tórax y abdomen.
Pasemos a ellos.

En cuanto al primer carácter, caben las mismas
consideraciones que lo expuesto anteriormente para la
larva neonata. Aunque las manchas cefálicas presen-
tan variabilidad intraespecífica con el desarrollo de
las larvas, las dimensiones y forma de las mismas se
mantienen constantes para cada uno de los estadios.
Este hecho, unido a la facilidad de observación de las
citadas manchas, tanto en ejemplares vivos como fija-
dos, hace de éste uno de los caracteres de mayor uti-
lidad en la diferenciación de las larvas, motivo por el
cual ha sido utilizado por diversos autores (ver, por
ejemplo, Tauber, 1974 o Tsukaguchi, 1978). Así, en
las especies aquí estudiadas, la mancha frontoclipeal
puede aparecer como una única mancha impar o bien
como una mancha dividida longitudinalmente en dos
ramas, separándose C. perla (Fig. 13.1) y C. pallens
(Fig. 13.4) de las restantes especies (Figs. 13.2, 3, 5).

A su vez, esta mancha puede extenderse hacia la zona
clipeal rebasando las fosetas pretentoriales, o exten-
derse sólo hasta éstas, no rebasándolas, diferencián-
dose por un lado C. perla (Fig. 13.1) de C. pallens
(Fig. 13.4) y por otro C. formosa (Fig. 13.2) de C.
dorsalis y C. viridana (Figs. 13.3, 5). Estas dos últi-
mas especies quedan separadas en función de que sus
manchas epicraneles estén fuertemente bifurcadas (C.
dorsalis, Fig. 13.3) o estén completamente divididas
(C. viridana, Fig. 13.5).

En relación a la quetotaxia cefálica, al igual que
en las larvas L-1, ésta parece ser prácticamente
idéntica en las distintas especies, manteniéndose
constante en L-3 y apareciendo como única dife-
rencia la presencia en C. viridana de la seta cefáli-
ca S-12 bien desarrollada (Fig. 13.10).

La morfología de la uña, segundo carácter pro-
puesto, se mantiene en los imagos de las especies
estudiadas y resulta también de gran utilidad en la
distinción de los especímenes larvarios, tanto en
éste como en otros géneros de la familia. En el caso
que nos ocupa se distinguen claramente dos tipos
morfológicos de uña:
- uñas triangularmente dilatadas en su base (Fig. 6.6).
- uñas cuadrangularmente dilatadas en su base (Fig.

6.4). 

En las especies aquí estudiadas, sólo C. dorsalis
y, según Tsukaguchi (1978) C. phyllochroma pose-
en el primer tipo de uña y el resto de las especies el
segundo.

El tercer carácter citado, la quetotaxia abdomi-
nal, nos permite establecer diferencias entre las
especies basándonos en:
- La presencia o ausencia de tubérculo lateral en el

segmento abdominal I. C. pallens y C. viridana
poseen, en dicho segmento, un tubérculo lateral
bien desarrollado, portador de varias setas (Figs.
14.4-5), mientras que en el resto de las especies
este tubérculo se encuentra considerablemente
reducido, portando un par de setas, o es ausente
(Figs. 14.1-3).

- Sobre el número de setas negras presentes en los
tubérculos laterodorsales, en todas las especies
dichos tubérculos son portadores de dos tipos de
setas: setas hialinas en número variable y setas
negras, generalmente más largas y conspicuas, en
número de 5 en el caso de C. perla y C. pallens
(Figs. 14.1, 4) y en número de 2 en el caso de C.
formosa, C. dorsalis y C. viridana (Figs. 14.2, 3, 5).

- Sobre el número de setas de la hilera posteroven-
tral del segmento abdominal X, es un carácter que
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Fig. 12.— Larvas L-1 del género Chrysopa. 1-5: Pigmentación (izquierda) y quetotaxia (derecha) del tórax y abdomen (VD).
1, C. perla. 2, C. formosa. 3, C. dorsalis. 4, C. pallens. 5, C. viridana. 6-7, Quetotaxia ventral del segmento abdominal X.

Fig. 12.— First instar larvae (L-1) of the genus Chrysopa. 1-5: Pigmentation (left) and chaetotaxy (right) of thorax and abdomen
(DV). 1, C. perla. 2, C. formosa. 3, C. dorsalis. 4, C. pallens. 5, C. viridana. 6-7, Ventral chaetotaxy of abdominal segment X.

Crisópidos.qxp  13/6/12  18:48  Página 64



Estadios larvarios de los Crisópidos ibéricos 65

se mantiene en L-3 y, al igual que en L-1, C. perla
y C. viridana poseen 6 setas (Fig. 14.7), mientras
que en el resto de las especies poseen sólo 4 setas
(Fig. 14.6).

Por último, la coloración tegumentaria dorsal de
tórax y abdomen sea quizá el carácter más conspi-
cuo, utilizado y accesible para la diferenciación de
las larvas vivas. Sin embargo dicho carácter está
sometido a cierto grado de variabilidad en función
de factores tales como los hábitos alimenticios de
las larvas, estado de nutrición de las mismas, perio-
do de tiempo transcurrido desde la última muda,
etc. Es por ello que, si este carácter se utiliza de
forma exclusiva, puede conducir a errores en la
asignación de las larvas. 

Mientras que la extensión y coloración de las
manchas dorsales presentan generalmente cierto
grado de variabilidad intraespecífica, la disposición
de las mismas se mantiene normalmente constante.
Las larvas de C. dorsalis, C. perla y C. pallens pre-
sentan coloración base crema o blanco amarillento
con manchas dorsales pardas o pardo oscuras, tanto
en tórax como en abdomen. Sin embargo, son fácil-
mente distinguibles en función de que los tubérculos
laterales de meso- y metatórax estén o no pigmenta-
dos de pardo. En C. dorsalis los tubérculos laterales
de ambos segmentos torácicos son enteramente de
color crema, en C. perla los tubérculos del metatórax
están enteramente pigmentados de pardo, y en C.
pallens lo están también los del mesotórax. Por otro
lado, las larvas de C. formosa y C. viridana presen-
tan coloración amarillenta o anaranjada con manchas
dorsales rojizas o pardo-rojizas. Ambas especies son
claramente diferenciables en base a que C. formosa
presenta, de forma constante, 2 conspicuas manchas
pardo oscuras o negruzcas ocupando gran parte de la
superficie dorsal del meso y metatórax y en C. viri-
dana estas manchas pardas nunca aparecen.

Antes de terminar, creemos necesario indicar
que, como ya hemos comentado anteriormente, C.
viridana es la única especie de este género, tanto de
las especies aquí descritas como de las estudiadas
por otros autores, que posee seta cefálica S-12.
Como se verá más adelante, la ausencia o presencia
de dicha seta es característico a nivel de género,
manteniéndose siempre constante en todas las espe-
cies estudiadas dentro de uno de ellos. La presencia
de seta S-12 en esta especie, junto al escaso desarro-
llo de los tubérculos laterodorsales del abdomen y a
la longitud, relativamente corta, de las setas de los
tubérculos laterales, dos caracteres que, en un princi-

pio, entran dentro del margen de variabilidad inte-
respecífica de un género, hacen que esta especie se
separe marcadamente de las restantes del género.
Con relación a ello, Bullini & Cianchi (1984) y
Bullini et al. (1980, 1983), mediante la realización
de estudios electroforéticos de enzimas, anota que C.
viridana es una especie genéticamente muy diferen-
te a las otras especies del género Chrysopa estudia-
das en dicho trabajo. Este hecho, unido a las
diferencias encontradas en la morfología larvaria de
C. viridana, hace que resulte necesario un estudio
más detallado que dilucide la ubicación de esta espe-
cie en la actual taxonomía habitualmente aceptada.

Por último, y basándonos en los caracteres
comentados para la diferenciación de las larvas,
anotamos una clave de determinación para los esta-
dios larvarios conocidos L-1 y L-3 de las especies
ibéricas del género Chrysopa:

Clave para larvas L-1
1 Mancha frontoclipeal no dividida y completamente

unida a las manchas epicraneales. Manchas epicranea-
les no bifurcadas (Figs. 11.1, 11.4 y 15.1) .................. 2

• Mancha frontoclipeal dividida longitudinalmente en dos.
No, o ligeramente unida a las manchas epicraneales.
Manchas epicraneales fuertemente bifurcadas (Figs.
11.2, 11.3 y 11.5) .............................................................. 4

2 Margen anterior de la mancha frontoclipeal rebasando
claramente las fosetas pretentoriales (Fig. 11.1).
Tubérculos laterodorsales de tórax esclerotizados (Fig.
12.1). Margen posteroventral del segmento abdominal
X con una serie transversal de 6 setas (Fig. 12.7) ........
...................................................................................... C. perla

• Margen anterior de la mancha frontoclipeal no rebasan-
do las fosetas pretentoriales (Figs. 11.4 y 15.1).
Tubérculos laterodorsales del tórax sin esclerotizar (Fig.
12.4). Margen posteroventral del segmento abdominal
X con una serie transversal de 4 setas (Fig. 12.6) .... 3

3 Segmento abdominal I con 1 seta lateral (Fig. 12.4).
Escleritos laterodorsales del pronoto completamente
esclerotizados (Fig. 12.4) ................................ C. pallens

• Segmento abdominal I sin seta lateral. Escleritos latero-
dorsales protorácicos no esclerotizados internamente
(Fig. 15) .................................................... C. phyllochroma

4 Manchas epicraneales fuertemente bifurcadas en su
margen anterior (Figs. 11.2 y 11.3). Seta cefálica S-12
ausente. Tubérculos laterales abdominales esclerotiza-
dos (Figs. 12.2 y 12.3). Segmento abdominal I sin seta
lateral. Margen posteroventral del segmento abdominal
X con una serie transversal de 4 setas (Fig. 12.6) .... 5

• Manchas epicraneales completamente divididas en dos
(Fig. 11.5). Seta S-12 presente (Fig. 11.10). Tubérculos
laterales abdominales sin esclerotizar (Fig. 12.5).
Segmento abdominal I con una seta lateral (Fig. 12.5).
Margen posteroventral del segmento abdominal X con
una serie transversal de 6 setas (Fig. 12.7) ....................
................................................................................ C. viridana
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Fig. 13.— Larvas L-3 del género Chrysopa. 1-5: Pigmentación cefálica (VD). 1, C. perla. 2, C. formosa. 3, C. dorsalis. 4, C.
pallens. 5, C. viridana. 6-10: Quetotaxia cefálica (izda.: VD/dcha.:VV). 6, C. perla. 7, C. formosa. 8, C. dorsalis. 9, C.
pallens. 10, C. viridana. Escala en µm.

Fig. 13.— Third instar larvae (L-3) of the genus Chrysopa. 1-5: Cephalic pigmentation (DV). 1, C. perla. 2, C. formosa. 3,
C. dorsalis. 4, C. pallens. 5, C. viridana. 6-10: Cephalic chaetotaxy (left DV / right:VV). 6, C. perla. 7, C. formosa. 8, C.
dorsalis. 9, C. pallens. 10, C. viridana. Scale in µm.
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Fig. 14.— Larvas L-3 del género Chrysopa. 1-5: Pigmentación (izquierda) y quetotaxia (derecha) del tórax y abdomen (VD).
1, C. perla. 2, C. formosa. 3, C. dorsalis. 4, C. pallens. 5, C. viridana. 6-7, Quetotaxia ventral del segmento abdominal X.

Fig. 14.— Third instar larvae (L-3) of the genus Chrysopa. 1-5: Pigmentation (left) and chaetotaxy (right) of thorax and abdo-
men (DV). 1, C. perla. 2, C. formosa. 3, C. dorsalis. 4, C. pallens. 5, C. viridana. 6-7, Ventral chaetotaxy of the abdominal
segment X.
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5 Margen anterior de la mancha frontoclipeal no rebasan-
do las fosetas pretentoriales (Fig. 11.2). Margen poste-
rior de la mancha frontoclipeal ligeramente unido a las
manchas epicraneales (Fig. 11.2) ................ C. formosa

• Margen anterior de la mancha frontoclipeal rebasando
claramente las fosetas pretentoriales (Fig. 11.3).
Margen posterior de la mancha frontoclipeal no unido a
las manchas epicraneales (Fig. 11.3) .......... C. dorsalis

Clave para larvas L-3
1 Mancha frontoclipeal no dividida (Figs. 13.1 y 13.2).

Tubérculos laterodorsales de tórax y abdomen muy
desarrollados, estos últimos son portadores de 5 setas
negras (Figs. 14.1 y 14.4) ................................................ 2

• Mancha frontoclipeal dividida longitudinalmente en dos
ramas (Figs. 13.2, 3, 5). Tubérculos laterodorsales de
tórax y abdomen poco desarrollados, estos últimos son
portadores de 2 setas negras (Figs. 14.2, 3, 5) ........ 3

2 Manchas epicraneales ligeramente bifurcadas (Fig.
13.1). Mancha frontoclipeal rebasando las fosetas pre-
tentoriales (Fig. 13.1). Segmento abdominal I sin tubér-
culo lateral (Fig. 14.1). Setas negras de los tubérculos
laterodorsales del abdomen muy largas, de igual longi-
tud que las de los tubérculos laterales (Fig. 14.1).
Margen posteroventral del segmento abdominal X con
6 setas (Fig. 14.7). Tubérculo lateral mesotorácico no
pigmentado de pardo (Fig. 14.1) ...................... C. perla

• Manchas epicraneales no bifurcadas (Fig. 13.4). Mancha
frontoclipeal no rebasando las fosetas pretentoriales
(Fig. 13.4). Segmento abdominal I con tubérculo lateral
bien desarrollado (Fig. 14.4). Setas negras de los tubér-
culos laterodorsales abdominales de menor longitud que
las de los tubérculos laterales (Fig. 14.4). Margen pos-
teroventral del segmento abdominal X con 4 setas (Fig.
14.6). Tubérculo lateral mesotorácico completamente
pigmentado de pardo (Fig. 14.4) .................... C. pallens

3 Manchas epicraneales fuertemente bifurcadas (Figs.
13.2, 3). Seta cefálica S-12 ausente. Segmento abdo-
minal I sin tubérculo lateral o muy reducido (Figs. 14.2
y 14.3). Margen posterior del segmento abdominal X
con 4 setas ventrales (Fig. 14.6). Manchas dorsales del
tórax de color pardo o pardo-oscuro .............................. 4

• Manchas epicraneales completamente divididas en dos
(Fig. 13.5). Seta cefálica S-12 presente (Fig. 13.10).
Segmento abdominal I con tubérculo lateral bien desa-
rrollado (Fig. 14.5). Margen posterior del segmento
abdominal X con 6 setas ventrales (Fig. 14.7). Manchas
dorsales del tórax de color rojizo .................. C. viridana

4 Mancha frontoclipeal rebasando claramente las fosetas
pretentoriales (Fig. 13.3). Uñas triangularmente dilata-
das en su base (Fig. 6.6). Larvas de color crema con
abundantes manchas dorsales de color pardo o gris en
el abdomen, formando bandas transversales en cada
uno de los segmentos ........................................................ 5

• Mancha frontoclipeal no rebasando las fosetas preten-
toriales (Fig. 13.2). Uña cuadrangularmente dilatada en
su base (Fig. 6.4). Larvas de color anaranjado con esca-
sas y dispersas manchas dorsales de color pardo rojizo
en el abdomen .................................................. C. formosa

5 Tórax con dos bandas laterodorsales de color pardo
muy oscuro o negro, una a cada lado de la línea media,

abarcando los tres segmentos torácicos. Escleritos
laterodorsales del protórax sin esclerotizar en su parte
interna (Fig. 15) ...................................... C. phyllochroma

• Tórax con manchas dorsales pardas o pardo-oscuras,
nunca formando 2 bandas longitudinales. Protórax con
escasas y dispersas manchas dorsales pardas.
Escleritos laterodorsales del protórax fuertemente escle-
rotizados en toda su superficie (Fig. 14.3) .... C. dorsalis

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Los datos sobre el
tipo de puesta realizada por las hembras y la dura-
ción de cada uno de los estadios preimaginales
escritos, así como las condiciones de cultivo y los
áfidos empleados en la dieta son indicados en las
siguientes tablas:

ESPECIE CONDICIONES AFIDOS
DE CULTIVO EMPLEADOS

Tª Fotop. H.R.

C. perla 21ºC 16L:8D 80% Aphis fabae y 
A. hederae

C. formosa 25ºC 16L:8D 60% A. fabae y 
A. nerii

C. dorsalis 21ºC 14L:10D 80% A. pomi y 
A. craccivora

C. pallens 25ºC 16L:8D 80% Chaitophorus 
leucomelas

C. viridana 25ºC 16L:8D 80% A.fabae

ESPECIE TIPO DE DURACION DE LOS 
PUESTA ESTADIOS (días)

H L-1 L-2 L-3 P
C. perla AISLADOS 4-5 3-4 2-3 2-3 *
C. formosa EN GRUPO 4 2-3 2-3 2-3 8-13
C. dorsalis AISLADOS 5 4 3-4 5 15
C. pallens EN GRUPOS 4 2-3 2-3 3 10-13
C. viridana AISLADOS 4 3 3 3 11-13

(*) Hiberna como prepupa en el interior del capullo.

Las hembras de C. formosa y C. pallens deposi-
taron de 15 a 30 huevos en el techo de la caja de
cultivo, lo que nos hace pensar que seguramente en
la naturaleza realicen la ovoposición en el envés de
las hojas. Las hembras de las restantes especies
depositaron un menor número de huevos (10-15),
de forma aislada, tanto en el techo como en las
paredes de la caja de cultivo y, en un elevado núme-
ro de ocasiones, en el envés, márgenes laterales y
ápice de las hojas añadidas a dichas cajas. 

En todas las especies estudiadas, las larvas son
de tipo desnudo y sólo algunas neonatas presentan
en el dorso algunos restos de corion del huevo
abandonado. Durante todo su desarrollo exhiben
una gran actividad, son muy voraces, realizan rápi-
dos movimientos y muestran, cuando son molesta-
das, un comportamiento ofensivo-defensivo,
secretando por el ano un fluido de color amarillo-
anaranjado (Lamunyon & Adams, 1987).

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Crisópidos.qxp  13/6/12  18:48  Página 68



Estadios larvarios de los Crisópidos ibéricos 69

En las larvas sometidas a falta de alimento se
observó un elevado porcentaje de canibalismo en
todas las especies, y en las larvas neonatas de C.
formosa y C. pallens hemos observado, además,
oofagia. Las larvas recién nacidas de estas espe-
cies, inmediatamente después de abandonar el
huevo, emprenden una ávida búsqueda de presas,
y si encuentran otro huevo próximo, ascienden por

su pedúnculo y lo devoran. El hecho de que sean
precisamente estas dos especies las únicas que
depositan los huevos en grupo, nos hace pensar
que pueda tratarse de una estrategia adaptada por
la hembra para asegurar la supervivencia de las
larvas recién nacidas. Canard & Duelli (1984)
anotan excelentes datos al respecto, y Duelli &
Johnson (1992) anotan, para C. pallens, el mismo
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Fig. 15.— Chrysopa phyllochroma. 1: L-1, Cápsula cefálica (VD). 2-4: L-2, 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Quetotaxia torácica
(VD). 4, Quetotaxia abdominal (VD). 5-8: L-3, 5, Cápsula cefálica (VD). 6, Quetotaxia torácica (VD). 7, Quetotaxia abdomi-
nal (VD). 8, Uña. Escalas en mm. Adaptado de Tsukaguchi (1978).

Fig. 15.— Chrysopa phyllochroma (L-1, 2, 3: First, second, third intars larva). 1: L-1, Head capsule (DV). 2-4: L-2, 2, Head
capsule (DV). 3, Thoracic chaetotaxy (DV). 4, Abdominal chaetotaxy (DV). 5-8: L-3, 5, Head capsule (DV). 6, Thoracic cha-
etotaxy (DV). 7, Abdominal chaetotaxy (DV). 8, Claw. Scales in mm. Adapted from Tsukaguchi (1978).
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comportamiento en larvas sometidas a falta de ali-
mento. 

En cuanto a la biología de estas especies, sola-
mente indicar que C. viridana, C. pallens y C. for-
mosa son especies muy generalistas, euroicas, sin
presentar una marcada afinidad por algún tipo de
sustrato vegetal, ya que han sido capturadas, tanto en
estado de imago como de larva, en un elevado núme-
ro de especies vegetales (Monserrat & Marín, 1994
anotan para estas especies 25, 21 y 20 sustratos vege-
tales diferentes respectivamente). Sin embargo C.
dorsalis muestra una marcada preferencia por diver-
sas especies de pinos y enebros, sustratos sobre los
que ha sido colectada en la mayoría de las ocasiones
(21 de los 23 ejemplares recolectados sobre diversas
plantas, según Monserrat & Marín, 1994 y también
la mayoría de los ejemplares citados por Monserrat,
2008), y C. perla parece estar asociada a la vegeta-
ción herbácea, de ribera, y a planifolios (Q. robur,
Coprylus avellana) característicos de la Región
Eurosiberiana (22 ejemplares sobre esa vegetación
frente a 31 en vegetación de cualquier otro tipo citan
Monserrat & Marín, 1994). La biología de las espe-
cies restantes, C. phyllochroma y C. nierembergi, es
en la actualidad prácticamente desconocida, de la
primera solo hay datos de muy escasas capturas a la
luz (la primera citada sobre Ulmus y Crataegus por
Hölzel & Ohm, 1972), y de la segunda (de cuya
identidad tenemos ciertas dudas) sus larvas han sido
citadas sobre Genista sphaerocarpa y sus imagos
sobre Ceratonia siliqua. Por último, los imagos y
larvas de lo que hasta ahora hemos citado como C.
nigricostata parece fuertemente asociada a Pinus
sylvestris, aunque sus larvas se corresponden con
Cunctochrysa y la posición taxonómica de estos
ejemplares está por dilucidar. Monserrat & Marín
(1994) dan sobrada información sobre el sustrato
vegetal preferido por las diferentes especies ibéricas
de este género, y más información sobre la biología
de las especies ibéricas aquí estudiadas puede reca-
barse en Canard et al. (1984); McEwen et al. (2001);
Monserrat & Rodrigo (1992); Monserrat & Díaz-
Aranda (1989a) y Monserrat (2008).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. Como citábamos anteriormente, y relaciona-
do con ello, C. viridana, C. pallens y C. formosa
son especies muy generalistas y están geográfica-,
altitudinal- y fenológicamente ampliamente reparti-
das por la Península Ibérica. Algo más montana y
limitada es la distribución de C. dorsalis, conocida
de zonas montanas de las provincias de Madrid,

Segovia, Tarragona, Granada, Huesca, Vizcaya,
Guipúzcoa, Cuenca, Castellón, Teruel, Lérida,
Barcelona, Zaragoza, Jaén, Albacete y Soria en
España, y de Sª. Estrela y Sª do Morao en Portugal.
Su rango altitudinal es marcadamente montano
(300-1350 m), y han sido hallados imagos entre los
meses de mayo y septiembre. Mucho más limitada
es la distribución de C. perla, circunscrita a la
región de influencia eurosiberiana de la Península,
habiéndose citado asociada a zonas de mayor
humedad de la región eurosiberiana de la Península
(Gerona, Barcelona, Huesca, Lérida, Cantabria,
Lugo, Orense, Pontevedra, Burgos, Zamora,
Navarra en España y de Douro Litoral en Portugal),
en los meses de junio-agosto, a alturas que oscilan
entre 800-1890 m. De C. phyllochroma apenas
existen datos (Granada, Lérida y Almería en junio-
julio, entre 10-1500 m), y C.nierembergi parece
mayoritariamente circunscrita a la zona litoral y
continental de la región mediterránea (Alicante,
Almería, Castellón, Granada, Guadalajara, Málaga,
Madrid, Tarragona, Teruel, Zaragoza en España y
San Fiel en Portugal) entre mayo y septiembre,
habiéndose recolectado entre 10-1317 m. Por últi-
mo, lo que hasta ahora conocíamos como C.nigri-
costata, parece estar distribuida en pinares de la
zona continental, habiéndose citado en España
(Cuenca, Huesca, Madrid, Orense, Segovia, Jaén,
Lérida, Granada, Guadalajara, Teruel, Toledo,
Zamora y Zaragoza) y en Ribatejo y Beira Alta en
Portugal en zonas medias y altas (entre 770-2000
m), entre abril y octubre.

Género Chrysoperla

El género Chrysoperla Steinmann, 1964, posee
una distribución geográfica prácticamente cosmo-
polita e incluye unas 52 especies (Brooks &
Barnard, 1990). Es sin duda uno de los géneros más
conflictivos, ya que la situación taxonómica de
algunas especies de la Región Holártica, Paleártica
Occidental y de las europeas en particular, dista
mucho de estar resuelta desde que se descubrió la
existencia de un complejo de especies crípticas,
reproductivamente aisladas por diferentes tipos de
cantos de reclamo y apareamiento, sin la presencia
de diferencias morfológicas similares a las existen-
tes entre las especies de otros géneros (ver discu-
sión y referencias en Monserrat, 2008), y por ello
sin que exista una clara y definitiva diferenciación
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morfológica que permita la identificación de los
ejemplares por los métodos tradicionales y normal-
mente accesibles (Brooks, 1994; Henry, 1984,
1985; Henry et al., 2001; Gruppe, 2002; Canard &
Thierry, 2007, etc.). Esto ha creado una situación
taxonómica y nomenclatorial especialmente com-
pleja dentro del grupo de Chrysoperla carnea s. l.,
con vivas discusiones, foros, contribuciones e
incluso frecuente descripción de nuevas especies,
situación y argumentos en los que no es el momen-
to de participar. 

En relación a esta problemática situación, y en
lo que compete a la fauna ibérica, varias especies
han sido segregadas, sean Chrysoperla carnea
(Stephens, 1836) s.str., Chrysoperla lucasina
(Lacroix, 1912), Chrysoperla pallida Henry,
Brooks, Duelli & Johnson, 2002, Chrysoperla agi-
lis Henry, Brooks, Duelli & Johnson, 2003, etc.,
que a duras penas, y con un elevado margen de
error, pueden “identificarse” con los caracteres de
morfología y genitalia anotados por algunos auto-
res que tratan de resolver esta interesante cuestión
(ver Thierry et al., 1992, 1996; Duelli, 1999;
Canard & Thierry, 2007 y Monserrat, 2008), sin
tener en cuenta los fenotipos de sus sonidos que no
pueden considerarse en ejemplares secos montados
o conservados en alcohol, y esperamos que nuevas
contribuciones aclaren definitivamente la posición
de estas especies.

En lo que respecta a esta contribución, y ya que
varias de estas especies no estaban descritas o
segregadas cuando realizamos la descripción de los
estadios larvarios de las especies ibéricas de este
género (Díaz-Aranda & Monserrat, 1990 a), prefe-
rimos mantener este criterio, y dado lo conflictivo
de la situación, denominar a este grupo de especies
como Chrysoperla carnea (s.l.), conscientes de que
estamos hablando de un pul de especies.

Al margen de este grupo de especies
(Chrysoperla carnea s.l.), nuevas especies han sido
halladas o descritas en la Península Ibérica: C.
mediterranea (Hölzel, 1972), C. ankylopteryformis
Monserrat y Díaz-Aranda, 1989 (de identidad cues-
tionada frente a Chrysoperla renoni (Lacroix,
1933) y aún por dilucidar de forma satisfactoria y
definitiva), o C. mutata. (McLachlan, 1898), que
son especies bien diferenciables (Monserrat y Díaz-
Aranda, 1989; Monserrat & Rodrigo, 1992;
Monserrat, 2008). 

En lo que respecta a las fases juveniles de las
especies ibéricas, de Chrysoperla carnea (s.l.) han

sido descritos en numerosos trabajos, entre los que
podemos citar: Schneider (1851); Pariser (1917);
Smith (1922); Steinke (1922); Withycombe (1923,
1925); Lacroix (1929); Stitz (1931); Frankenberg
(1936); Killington (1937); Smirnoff (1953);
Fleshner & Scriven (1957); Muma (1959);
Hoffmann (1962); Bansch (1966); Toschi (1965);
Agekjan (1973); Tauber & Tauber (1973); Egger
(1974); Principi & Canard (1974); Tauber (1974);
Tsukaguchi (1977); Duelli (1981); Gepp (1983,
1989); Pantaleoni (1983); Canard, Semeria & New
(1984), y un largo etc. Sin embargo, algunos de
ellos no pasan de ser meramente testimoniales, e
incluso nos plantean ciertas dudas sobre su correc-
ta asignación específica, y más en la situación
actual de esta “especie”. De C. mediterranea existe
únicamente la somera referencia que sobre el huevo
y la larva hace Duelli (1987), y, como se ha indica-
do, las fases juveniles de Chrysoperla carnea (s.l.),
C. ankylopteryformis y C. mediterranea fueron
descritas por Díaz-Aranda & Monserrat (1990 a), y
ahora aportamos datos sobre el cultivo de los ejem-
plares por nosotros estudiados y nuevos datos
actualizados sobre su biología, distribución y feno-
logía. Por último anotar que no hemos conseguido
nuevas hembras grávidas de C. mutata, que nos
permitieran obtener y describir sus fases juveniles,
ni estamos en condiciones de diferenciar con abso-
luta seguridad la identidad del resto de especies
aquí citadas bajo la denominación Chrysoperla
carnea (s.l.). De momento ésta es la situación.

Material utilizado. 

Chrysoperla carnea s.l. (Stephens, 1836)
Hembras grávidas: España, Madrid, Alcalá de Henares,

9.V.1988, en trampa de luz.
Larvas: España, Almería, Las Estancias, 23.VII.1983, sobre

Q. rotundifolia, Los Lobos, 27.V.1983, sobre Olea europaea.
Ávila, Navalperal de Tormes, 23.VII.1990, sobre Senecio sp.,
Navarredonda de Gredos, 23. VII.1990, sobre Senecio sp. Cádiz,
Benalup de Sidonia, 2.VI. 1990, sobre O. europaea. Chiclana de
la Frontera, 2.VI.1990, sobre Pistacia lentiscus. Jaén, Arquillos,
15.IV.1976, sobre O. europaea, Sierra de Cazorla, 4.VI.1991,
sobre Phillysea latifolia. Lugo, Robra, 7.VIII.1983, sobre Q.
robur. Madrid, Alcalá de Henares, 6.VII.1991, sobre Robinia
pseudoacacia, Pradera del Rincón, 23.VII. 1988, sobre Erica sp.
Orense, Arroyo de S. Salvador, 7.IX.1977, sobre Q. robur,
Luintra, 18.VIII.1977, sobre Q. robur. Santander, Villafufre,
27.VIII. 1988, sobre Castanea sativa. Teruel, San Agustín,
5.VIII.1987, sobre Juniperus thurifera.

Chrysoperla mediterranea (Hölzel, 1972)
Hembras grávidas: España, Guadalajara, Valdenoches,

2.VII.1988, sobre Pinus halepensis.
Larvas: España, Almería, Huercal Overa, 4.I.1981. Cádiz,

Véjer de la Frontera, 27.VII.1976. Castellón, Cuestas de
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Ragudo, 29.IV.1987. Granada, Puerto de la Mora, 3.VI.1986.
Guadalajara, Valdenoches, 24.V.1988. Madrid, Campo Real,
27.VIII.1984. Teruel, Montalbán, 3.VIII.1987, Valdealgorfa,
10.IX.1987. Todos los ejemplares en estado de larva fueron
recolectados sobre Pinus halepensis. 

Chrysoperla ankylopteryformis Monserrat y Díaz-Aranda, 1989.
Hembras grávidas: España, Almería, Rambla de Morales,

Cabo de Gata, 18.VII.1988, a la luz.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales (L-1: Figs. 16.1-2,
17.1-8, L-3: Fig. 18.1-2, 19.1-7).

Las características morfológicas correspondientes
a las distintas fases larvarias del género Chrysoperla
fueron definidas por Tauber (1974) para especies nor-
teamericanas, que se hicieron perfectamente extensi-
bles a las especies ibéricas descritas por Díaz-Aranda
& Monserrat (1990 a). Estas características son:

Cuerpo fusiforme, aplanado dorsoventralmente,
abdomen no globoso (Figs. 16.1, 18.1).

Larvas desnudas, no portadoras de capa de
camuflaje (Figs. 16.1, 18.1).

Mancha frontoclipeal ausente o muy reducida.
Manchas epicraneales formando 2 líneas longitudi-
nales que se extienden desde el esclerito occipital
hasta la base de las antenas (Figs. 16.1-2, 18.1-2).

Seta cefálica S-12 presente (Figs. 16.1-2, 18.1- 2).
Setas siempre filiformes, nunca uncinadas.

De la larva neonata (Figs. 16.1-2, Fig. 17.1-8).
Tubérculos laterales del tórax no alargados, por-

tadores de 2 setas en protórax y 3 en meso y meta-
tórax (Fig. 16.1).

Meso- y metanoto con 4 tubérculos dorsales
portadores de 1 seta (Fig. 16.1).

Segmentos abdominales II-VII con tubérculos
laterales portadores de 2 setas (Fig. 16.1).

Segmentos I-VII con una hilera transversal ante-
rior de 4 pequeñas setas, 2 tubérculos laterodorsa-
les portadores de 2 largas setas y 2 pequeños
tubérculos submediales, centrales a los anteriores,
portadores de 1 seta (Fig. 16.1).

De la larva madura (Figs. 18.1-2, Figs. 19.1-7).
Larvas con coloración amarillenta y manchas

dorsales variables de rojizas a pardas, formando
dos bandas laterodorsales, una a cada lado de la
línea media, que recorren tórax y abdomen en toda
su longitud (Fig. 18.1). 

Tubérculos laterales de tórax y abdomen
semiesféricos, nunca pedunculados, portadores de
setas relativamente cortas (Fig. 18.1).

Espiráculo mesotorácico circular, no prominen-
te (Fig. 18.1).

Segmentos abdominales I-VII con 2 hileras
transversales de pequeñas setas, 2 tubérculos late-
rodorsales portadores de 2 setas y 2 pequeños
tubérculos submediales, centrales a los anteriores,
portadores de 1 seta (Fig. 18.1). 

DISCUSIÓN. Al margen de los datos ya anotados
anteriormente sobre las especies citadas, la informa-
ción existente sobre las fases preimaginales de las
especies pertenecientes al género Chrysoperla es, en
general, poco conocida y muy dispersa. A pesar de la
escasa variabilidad intraespecífica observada por los
autores en el material estudiado y de la anotada en la
bibliografía citada, en particular en Tauber & Tauber
(1973) y Tauber (1974), puede considerarse al géne-
ro Chrysoperla como un género bien definido desde
el punto de vista de su morfología, setación y queto-
taxia larvaria. Aparentemente todas las especies
conocidas del género siguen un patrón bien delimi-
tado y, en general, diferente al existente en otros
géneros de la familia Chrysopidae. 

Circunscribiéndonos a las especies ibéricas de
este género y debido a la citada homogeneidad
morfológica, las fases larvarias de C. carnea (s.l.),
C. mediterranea y C. ankylopteryformis son muy
similares entre sí. Sin embargo, un examen más
detallado de algunos de los caracteres indicados
para las larvas maduras de estas tres especies, nos
permiten diferenciarlas inequívocamente. Dichos
caracteres son: pigmentación cefálica, morfología
de la uña y número de setas de los tubérculos late-
rales del tórax y abdomen.

En relación a las manchas cefálicas epicraneales,
cuyo interés taxonómico ya ha sido anotado por
Tauber & Tauber (1973) y Tauber (1974), las de C.
ankylopteryformis son muy estrechas y nunca se
extienden a lo largo del esclerito occipital (Fig.
18.2a). En C. mediterranea son más anchas, de con-
torno más irregular y se acodan levemente sobre el
citado esclerito (Fig. 18.2b). Por último, en C. car-
nea (s.l.) estas manchas adquieren un aspecto más
triangular al extenderse y continuarse a lo largo de
todo el esclerito occipital (Fig. 18.2c), y esta carac-
terística ya había sido anotada por Pariser (1917);
Withycombe (1923); Killington (1937); Tauber &
Tauber (1973); Tauber (1974); Gepp (1983), etc.

Por otro lado, sólo C. carnea (s.l.) posee man-
cha frontoclipeal, en distinto grado de desarrollo.
Así, entre el material estudiado se han observado
ejemplares que poseen desde una simple sombra, a
uno y otro lado de la línea media (Fig. 18.2c), a una
patente mancha oscura a ambos lados de la línea
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Fig. 16.— Género Chrysoperla (L-1), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C. carnea (s.l.). 1, Aspecto general
(VD). 2, Cápsula cefálica (izda.:VD/ dcha.:VV). Escalas en µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).

Fig. 16.— Genus Chrysoperla (L-1) (first instar larva), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C.carnea (s.l.). 1,
Habitus (DV). 2, Cephalic capsule (left DV / right VV). Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).
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Fig. 17.— Género Chrysoperla (L-1), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C. carnea (s.l.). 1, Ovirruptor. 2, Antena.
3, Palpo labial. 4, Mandíbula. 5, Maxila. 6, Uña. 7, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 8, Ídem (VV). Escalas en µm.
Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).

Fig. 17.— Genus Chrysoperla (L-1) (first instar larva), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C. carnea (s.l.). 1,
Oviruptor. 2, Antenna. 3, Labial palp. 4, Mandible. 5, Maxilla. 6, Claw. 7, Abdominal segments VIII-X (DV). 8, Ditto (VV).
Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).
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Fig. 18.— Genero Chrysoperla (L-3), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C. carnea (s.l.). 1, Aspecto general
(VD). 2, Cápsula cefálica (izda.: VD/ dcha.:VV). Escalas en µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).

Fig. 18.— Genus Chrysoperla (L-3) (third instar larva), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C. carnea (s.l.). 1,
Habitus (DV). 2, Cephalic capsule (left: DV / right VV). Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).
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media, que pueden en algunos ejemplares estar
fusionadas sobre ella, de forma similar a lo indica-
do por Schneider (1851); Pariser (1917);
Withycombe (1923); Killington (1937); Smirnoff
(1953); Tauber & Tauber (1973); Tauber (1974);
Principi & Canard (1974); Gepp (1983), etc., que es
reflejo tanto de la posible variabilidad, como con-
secuencia del pul de especies que estamos conside-
rando. En cualquier caso, esta mancha cefálica
nunca ha sido observada ni en C. mediterranea ni
en C. ankylopteryformis.

Las manchas genales y ventrales de la cápsula
cefálica siempre están presentes en C. carnea (s.l.)
y en C. mediterranea en distinto grado de desarro-
llo (Figs. 18.2b, c), pero en C. ankylopteryformis
las genales son muy poco patentes y las ventrales
son inexistentes (Fig. 18.2a).

Todas las características de pigmentación cefáli-
ca anteriormente anotadas son prácticamente exten-
sibles a lo observado en las larvas neonatas de estas
especies (Figs. 16.2a, b, c).

El segundo carácter digno a tener en cuenta es la
morfología de las uñas, que hasta ahora no había
sido empleado en la distinción específica de las lar-
vas de este género y que, en el caso que nos ocupa,
este carácter se mantiene en los imagos de las espe-
cies citadas. Así, las larvas del tercer estadio de C.
carnea (s.l.) poseen uñas dilatadas y fuertemente
acodadas en su base, dándole un aspecto cuadran-
gular (Fig. 19.5c). Por el contrario, en C. ankylop-
teryformis y C. mediterranea las uñas, a pesar de
estar dilatadas en su base, carecen de este proceso,
dándoles un aspecto más triangular (Figs. 19.5a, b).
De ellas, en C. mediterranea el margen interno de
la parte basal de la uña se acoda suavemente con el
margen interno de la parte distal (Fig. 19.5b), mien-
tras que en C. ankylopteryformis ambos márgenes
se disponen de forma más continuada (Fig. 19.5a).
Estos caracteres, observados en las larvas desarro-
lladas, se encuentran intuidos en las fases neonatas
(Figs. 17.6a, b, c).

Por último, deben anotarse ciertos datos en rela-
ción a la quetotaxia torácica y abdominal. Así,
Bruch (1917); Tauber (1974) y Ru et al. (1975)
observaron que el número de setas de los tubérculos
laterales de pronoto, mesonoto y metanoto es de 7,
9 y 9 respectivamente, y el número de setas de los
tubérculos laterales de los segmentos abdominales
II-VII es de 7 a 9 para las especies americanas.
Estos datos se cumplen en los ejemplares de C. car-
nea (s.l.) y C. mediterranea estudiados, no así en C.

ankylopteryformis, cuyo número de setas es de 7, 11
y 11 para los tubérculos laterales del pronoto, meso-
noto y metanoto respectivamente y de 8 a 10 setas
para los abdominales. Así mismo, las setas en C.
mediterranea y C. ankylopteryformis son hialinas,
mientras que en C. carnea (s.l.) son ahumadas. 

Otros caracteres anteriormente comentados, de
morfología y pigmentación, de menor importancia
(como la anchura del pronoto o el color de las ban-
das laterodorsales del tórax y abdomen) han sido
estudiados en las tres especies, que junto a los 3
caracteres más relevantes de pigmentación cefálica,
morfología de las uñas y quetotaxia torácica y
abdominal anteriormente mencionados, permiten
identificar a las larvas de las tres especies ibéricas
de este género según la clave que aportamos.

Clave para larvas L-1
1 Mancha epicraneal de aspecto triangular, ensanchada

en su margen posterior sobre la sutura occipital (Fig.
16.2c). Porción distal de las uñas muy curvada sobre su
porción basal (Fig. 17.6 c) ...................... C. carnea (s.l.)

• Mancha epicraneal no triangular, ni ensanchada poste-
riormente sobre la sutura occipital (Figs. 16.2a, b).
Porción distal de las uñas levemente curvada sobre su
porción basal (Figs. 17.6a, b) .......................................... 2

2 Mancha epicraneal estrecha y arqueada (Fig. 16.2a).
Antenas y palpos labiales hialinos (Figs. 17.2a, 17.3a).
Uñas con porción distal muy desarrollada (Fig. 17.6a) 
...................................................... C. ankylopteryformis

• Mancha epicraneal ancha y de contorno irregular (Fig.
16.2b). Antenas y palpos labiales pardos en su porción
distal (Figs. 17.1b, 3b). Uñas con la porción distal poco
desarrollada (Fig. 17.6 b) .................... C. mediterranea

Clave para larvas L-3
1 Uñas con porción basal fuertemente acodada en su

margen interno, dándole un aspecto cuadrangular (Fig.
19.5c) .......................................................... C. carnea (s.l.)

• Uñas con porción basal no, o suavemente acodada en
su margen interno, dándole un aspecto triangular (Figs.
19.5a, b) ................................................................................ 2

2 Mancha epicraneal estrecha y no extendida sobre el
esclerito occipital (Fig. 18.2a). Tubérculos laterales del
pronoto, mesonoto y metanoto con 7, 11 y 11 setas res-
pectivamente. Tubérculos laterales de los segmentos
abdominales II-VII portadores de 8 a 10 setas. Uñas
con la porción basal del margen interno no acodada
con la porción distal (Fig. 19.5a) ........................................
............................................................ C. ankylopteryformis

• Mancha epicraneal ancha, acodada y extendida sobre la
sutura occipital (Fig. 18.2b). Tubérculos laterales del
pronoto, mesonoto y metanoto con 7, 9 y 9 setas res-
pectivamente. Tubérculos laterales de los segmentos
abdominales II-VII portadores de 7 a 9 setas. Uñas con
la porción basal del margen interno acodada con la por-
ción distal (Fig. 19.5b) .......................... C. mediterranea
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Fig. 19.— Género Chrysoperla (L-3), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C. carnea (s.l.). 1, Antena. 2, Palpo
labial. 3, Maxila. 4, Mandíbula. 5, Uña. 6, Segmentos abdominales IX-X (VD). 7, Ídem (VV). Escalas en µm. Adaptado de
Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).

Fig. 19.— Genus Chrysoperla (L-3) (third instar larva), a: C. ankylopteryformis, b: C. mediterranea, c: C. carnea (s.l.). 1,
Antenna. 2, Labial palp. 3, Maxilla. 4, Mandible. 5, Claw. 6, Abdominal segments IX-X (DV). 7, Ditto (VV). Scales in µm.
Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1990a).
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BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Datos sobre las
puestas, el comportamiento de las larvas y duración
de sus periodos ya fueron anotados por Díaz-Aranda
& Monserrat (1990a). Sus larvas son desnudas, y no
se cubren con restos de presas (Figs. 16.1, 18.1).

En cuanto a la biología del imago de las tres
especies estudiadas, C. carnea (s.l.) es extremada-
mente eurioica (Monserrat & Marín, 1994 la citan
sobre 89 sustratos vegetales diferentes), ocupando
prácticamente todos los medios existentes en la
Península Ibérica. Sin embargo, nuevos datos nos
permitirán segregar esta información ahora dada
como un conjunto.

C. mediterranea posee tendencias termófilas, y
está fuertemente asociada a coníferas, especialmen-
te del género Pinus, y a P. halepensis en particular,
donde se han contabilizado la mayoría de las cap-
turas, tanto en estado de imago como de larva
(Hölzel & Ohm, 1972; Monserrat, 1985, 1987,
2008; Duelli, 1987; Díaz-Aranda & Monserrat,
1988b; Monserrat & Rodrigo, 1992; Monserrat &
Marín, 1994, etc.).

De C. mutata apenas hay más de un par de datos
poco relevantes (imagos sobre Eucaliptus globulus,
Olea europea, Ceratonia siliqua y Quercus rotun-
difolia), y por último, sobre la biología de C. anky-
lopteryformis carecemos de datos ya que ha sido
recolectada a la luz en ramblas con cañizares. Más
información puede recabarse de Monserrat & Díaz-
Aranda, 1989; Díaz-Aranda & Monserrat (1990 a);
Monserrat & Rodrigo, 1992; Monserrat & Marín,
1994, o Monserrat, 2008.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. En la Península Ibérica C. carnea (s.l.)
representa sin duda el crisópido más frecuente y de
dispersión geográfica, altitudinal y fenológica más
extensa, habitando en toda la Península Ibérica, con
un enorme rango altitudinal y fenológico. C. medi-
terranea, de distribución más mediterránea y ten-
dencias termófilas, siendo por ello frecuente en las
zonas peninsulares de mayor influencia termo-
mediterránea. Está citada en las provincias de
Albacete, Alicante, Almería, Barcelona, Cáceres,
Guadalajara, Huesca, Baleares (Mallorca, Ibiza,
Formentera), Jaén, Cádiz, Castellón, Cuenca,
Granada, Lérida, Madrid, Murcia, Soria, Teruel,
Valencia y Zaragoza en España y en Algarve, Trás
os Montes e Alto Douro, y Beira Alta en Portugal.
Su rango altitudinal oscila entre los 10-1900 m y
han sido hallados larvas e imagos entre los meses
de enero-diciembre. C.mutata sólo la conocemos

de Jaén, Almería, Granada, Madrid, Valencia y
Ávila, entre mayo y octubre, entre 271-640 m. Por
último, C. ankylopteryformis sólamente ha sido
citada hasta ahora en nuestra fauna de zonas áridas
el S-SE peninsular (Almería, Málaga) (Monserrat
& Díaz-Aranda, 1989; Monserrat & Rodrigo, 1992
y Monserrat, 2008). Su rango altitudinal 10-40 m, y
han sido hallados entre los meses de mayo-agosto.

Género Chrysopidia

El género Chrysopidia Navás, 1910, está com-
puesto en la actualidad por 14 especies, 2 de las
cuales pertenecen al subgénero Chrysopidia (s.str.)
Navás, 1910, 3 al subgénero Chrysotropia Navás,
1911, y 9 al subgénero Anachrysa Hölzel, 1973
(Brooks & Barnard, 1990). 

En Europa está representado por Chrysopidia
(Chrysotropia) ciliata (Wesmael, 1841), (mayorita-
riamante conocida y citada como Chrysotropia
ciliata), especie paleártica que habita en la
Península Ibérica, siendo además la única especie
de este género cuyos estadios preimaginales han
sido descritos: El huevo, larva neonata y larva
madura de esta especie han sido descritos por
Withycombe (1923) y Killington (1937), y datos
sobre la morfología y quetotaxia de la larva madu-
ra pueden ser recabados en Gepp (1983, 1989). Sin
embargo, estas descripciones nos resultan muy
superficiales y no aportan detalles sobre numerosos
caracteres morfológicos útiles, a nuestro parecer,
para la diferenciación de las larvas. Por este moti-
vo, en el presente apartado, se describe más deta-
lladamente el huevo, larva neonata y larva adulta de
esta especie.

Material utilizado. Hembras grávidas recolectadas: España,
Santander, Cosgaya, 1.VIII.1989, sobre Corylus avellana.

Larvas: España, Asturias: Covadonga, 31.VII.1989, sobre
C. avellana, Ortigueiros, 2.VIII.1989, sobre C. avellana.
Lérida: Bosost, 21.IX.1991, sobre Quercus robur. Santander:
Cosgaya, 31.VII.1989, sobre C. avellana.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales (L-1: Figs. 20.1-11,
L-3: Figs. 21.1-10).

Larvas portadoras de capa de camuflaje muy
compacta y de gran tamaño, cubriendo casi la tota-
lidad de la larva.

Abdomen globoso (Figs. 20.2, 21.1).
Setas torácicas filiformes y setas abdominales

de tipo uncinado y espatulado (Figs. 20.2, 21.1).
Seta cefálica S-12 presente (Figs. 20.3, 21.2).
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De la larva neonata (Figs. 20.1-11).
Tórax con tubérculos laterales portadores de 2,

3 y 3 largas setas filiformes en pro-, meso- y meta-
tórax respectivamente (Fig. 20.1).

Meso- y metanoto con 4 pequeños tubérculos
dorsales portadores de 1 seta filiforme, notable-
mente más largas en el metanoto que en el mesono-
to (Fig. 20.1).

Segmentos abdominales II-V con tubérculos
laterales portadores de 2 largas setas, espatuladas
las orientadas laterodorsalmente, y filiformes y más
cortas las orientadas lateroventralmente (Fig. 20.1).

Segmentos VI-VII con tubérculos laterales porta-
dores de 2 largas setas, ambas filiformes (Fig. 20.1).

Segmentos I-V con pequeños tubérculos dorsa-
les portadores de setas uncinadas (Fig. 20.1).

Segmentos VI-VII sin setas uncinadas y con 2
tubérculos submediales portadores de 1 larga seta
filiforme (Fig. 20.1).

De la larva madura (Figs. 21.1-10).
Larvas de color blanco.
Escleritos laterodorsales del pronoto muy paten-

tes (Fig. 21.1).
Tubérculos laterales de los tres segmentos torá-

cicos muy alargados y no ensanchados en su ápice,
portadores de largas setas filiformes (Fig. 21.1).

Meso- y metanoto con una hilera transversal de
4-6 setas filiformes, notablemente más largas en el
metanoto (Fig. 21.1).

Tubérculos laterales del abdomen semiesféricos,
portadores de setas uncinadas en los segmentos II-
VI y de setas filiformes en los segmentos VII-VIII
(Fig. 21.1).

Descripción de los estadios preimaginales
Huevo. Son huevos pedunculados, elipsoides,

de color verde pálido con micropilo blanco. La lon-
gitud del huevo es de aproximadamente 0.9 mm y
la del pedúnculo oscila entre 7-8 mm. 

Ovirruptor. Ovirruptor ligeramente esclerotiza-
do, con denticulación según Fig. 20.1.

Larva L-1. Aspecto general según Fig. 20.2.
Cabeza de color crema amarillento con manchas
cefálicas pardas. Mancha frontoclipeal longitudinal-
mente dividida en dos (Fig. 20.3). Manchas epicrane-
ales formando dos bandas longitudinales, una a cada
lado de la sutura coronal (Fig. 20.3). Manchas gena-
les patentes (Fig. 20.3). Setas cefálicas muy largas.
Seta S-12 presente. Quetotaxia dorsal y ventral de la
cápsula cefálica según Fig. 20.3, 4 respectivamente.
Antenas (Fig. 20.5) y palpos labiales (Fig. 20.6) de

color crema pálido. Maxilas (Fig. 20.7) y mandíbulas
(Fig. 20.8) de color ámbar. Ojos negros, formados
por 6 estemmata dispuestos según Fig. 20.3, 4. 

Tórax con tubérculos laterales de pro- meso- y
metatórax portadores respectivamente de 2, 3 y 3
largas setas filiformes. Quetotaxia dorsal de los tres
segmentos torácicos según Fig. 20.2. Patas hialinas
con uñas de color ámbar (Fig. 20.9).

Segmentos abdominales II-V con tubérculos
laterales portadores de dos largas setas, espatuladas
las dirigidas laterodorsalmente y filiformes las de
orientación lateroventral (Fig. 20.2). Segmentos
VI-VII con tubérculos laterales portadores de 2 lar-
gas setas, ambas filiformes (Fig. 20.2). Segmentos
I-V con pequeños tubérculos dorsales portadores de
setas uncinadas (Fig. 20.2). Segmentos VI-VII sin
setas uncinadas, con dos tubérculos laterodorsales
portadores de 1 larga seta filiforme (Fig. 20.2).
Quetotaxia ventral y dorsal de los segmentos VIII-
X según Fig. 20.10, 11 respectivamente.

Larva L-3. Aspecto general según Fig. 21.1, son
blancas con escleritos laterodorsales del tórax de
color pardo oscuro.

Cabeza amarillenta con manchas cefálicas pardo
oscuras. Mancha frontoclipeal longitudinalmente
dividida en dos (Fig. 21.2). Manchas epicraneales
fuertemente bifurcadas, con su rama externa con-
tactando con las manchas genales (Fig. 21.2).
Manchas genales muy patentes, unidas a las epicra-
neales y fuertemente extendidas a la cara ventral de
la cápsula cefálica, en contacto con las esclerotiza-
ciones del cardo y estipe (Fig. 21.3). Quetotaxia
dorsal y ventral de la cápsula cefálica según Fig.
21.1, 3 respectivamente. Seta S-12 presente.
Maxilas (Fig. 21.4) y mandíbulas (Fig. 21.5) de
color ámbar. Palpos labiales (Fig. 21.6) y antenas
(Fig. 21.7) de color pardo basalmente y pardo oscu-
ro distalmente. Ojos de color negro, formados por 6
estemmata dispuestos según Fig. 21.2, 3. 

Tórax de color blanquecino con dos pequeñas
manchas pardas en la región anterolateral del meso-
y metatórax, cerca de la base de los tubérculos late-
rales de dichos segmentos. Escleritos laterodorsales
pardo oscuros, de aspecto rectangular, muy desa-
rrollados en el pronoto y circulares y más pequeños
en el meso- y metanoto (Fig. 21.1). Tubérculos late-
rales muy alargados y no ensanchados en su ápice
(Fig. 21.1), portadores de largas setas filiformes,
ahumadas e hialinas en el protórax y únicamente
hialinas en el meso- y metatórax. Setas dorsales del
tórax dispuestas según Fig. 21.1. Metanoto con una
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Fig. 20.— Chrysopidia (Chrysotropia) ciliata (L-1). 1, Ovirruptor, 2, Aspecto general (VD). 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem
(VV). 5, Antena. 6, Palpo labial. 7, Maxila. 8, Mandíbula. 9, Uña. 10, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 11, Ídem (VV).
Escalas en µm.

Fig. 20.— Chrysopidia (Chrysotropia) ciliata (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor, 2, Habitus (DV). 3, Head capsule (DV). 4,
Ditto (VV). 5, Antenna. 6, Labial palp. 7, Maxilla. 8, Mandible. 9, Claw. 10, Abdominal segments VIII-X (DV). 11, Ditto (VV).
Scales in µm.
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hilera transversal de largas setas filiformes (Fig.
21.1). Patas de color crema pálido. Uñas ámbar,
con base rectangular (Fig. 21.8).

Abdomen globoso. Segmentos II-V con tubér-
culos laterales portadores de setas uncinadas (Fig.
21.1). Segmentos VI-VII con tubérculos laterales
portadores de setas filiformes, notablemente más
largas que las de los segmentos precedentes y diri-
gidas hacia la región caudal (Fig. 21.1). Segmentos
I-V con hileras transversales de setas uncinadas
(Fig. 21.1). Segmentos VI-VII con tubérculos late-
rodorsales portadores de 1-2 largas setas filiformes,
orientadas hacia la región caudal (Fig. 21.1).
Quetotaxia dorsal y ventral de los segmentos IX-X
según Fig. 21.9, 10 respectivamente.

DISCUSIÓN. La larva de C. ciliata puede ser dife-
renciada a simple vista de las larvas de las restantes
especies ibéricas de esta familia por la combinación
de las características anotadas en la diagnosis ante-
riormente citada y por la capa de camuflaje que
portan. Dicha capa es muy compacta y de gran
tamaño, generalmente cubre la totalidad del dorso
de la larva y suele estar fabricada con pequeñas par-
tículas de naturaleza vegetal.

Respecto a las características de morfología
externa que nos permitan establecer relaciones entre
ésta y otras especies de Chrysopidae, y como ya se
indicó en la introducción, no existía información
disponible a este respecto sobre las otras especies
del género, y por ello únicamente mencionaremos
las características morfológicas que nos permitan
diferenciarla de las especies pertenecientes a los
géneros de la subfamilia Chrysopinae incluidos en
esta contribución.

La larva de C. ciliata queda incluida en el grupo
de larvas portadoras de capa de camuflaje, presen-
tando por ello una serie de modificaciones morfo-
lógicas que ayudan en la fijación de dicha capa.
Así, determinados caracteres morfológicos de las
larvas maduras, como abdomen globoso, setas de
tipo uncinado y espatulado, tubérculos laterales del
protórax alargados y portadores de largas setas,
metanoto con una hilera transversal de setas filifor-
mes, etc, son compartidos con las especies de los
géneros Pseudomallada, Suarius, Cunctochrysa y
Rexa, cuyas larvas son también portadoras de capa
de camuflaje y por lo tanto poseen una morfología
externa muy similar a la de la larva aquí estudiada.
Aún así, la larva madura de C.ciliata puede ser
fácilmente diferenciada de las restantes basándonos
en la longitud de los tubérculos laterales del protó-

rax. Generalmente, en las larvas portadoras de
capa, dichos tubérculos son alargados y ligeramen-
te ensanchados en su ápice, pero en C.ciliata son
muy estrechos, no ensanchados en su ápice y nota-
blemente más largos (Fig. 21.1). 

Las larvas neonatas, sin embargo, presentan un
mayor grado de similitud, haciéndose más compli-
cada la diferenciación entre géneros. No obstante,
las larvas de Suarius (Fig. 42.2) y Pseudomallada
(Fig. 25.2) presentan en el metatórax cuatro tubér-
culos dorsales portadores, cada uno de ellos, de 1
larga seta, mientras que en las de C. ciliata (Fig.
20.2) y Cunctochrysa (Figs. 22.4, 5) estos tubércu-
los aparecen también en el mesotórax. En estos dos
últimos géneros el número y disposición de las
setas de tórax y abdomen es idéntico y las larvas de
ambos géneros pueden ser diferenciadas únicamen-
te en base a la quetotaxia cefálica (Figs. 20.3, 4), y
aunque el número y disposición de setas cefálicas
también resulta idéntico en ambos géneros, no así
la longitud de las mismas, ya que en las larvas neo-
natas del género Cunctochrysa la seta S-2 es mucho
más corta que las setas que la rodean, S-3, S-4, S-5
y S-6 (Fig. 23.2), mientras que en las especie ahora
estudiada dicha seta presenta una longitud conside-
rable, siendo de mayor longitud que las setas S-3,
S-4, S-5 y S-6 (Fig. 20.3).

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Aunque en la
bibliografía citada y en Aspöck et al. (1980) o Mc
Ewen et al. (2001) se recoge abundante informa-
ción sobre esta especie, aportamos los datos que
hemos obtenido.

Las hembras depositaron los huevos de forma
aislada en el envés de las hojas añadidas a las cajas
de cultivo. 

Las larvas, durante todo su desarrollo, son porta-
doras de una capa de camuflaje de grandes dimen-
siones que llega a cubrir, en la mayoría de los casos,
la totalidad de la larva. Dicha capa, en las larvas cap-
turadas en la naturaleza, está compuesta por peque-
ñas partículas de material vegetal, fuertemente
unidas al dorso de la larva y entre sí, formándose así
una capa de camuflaje muy densa y compacta, que
cubre el dorso y zonas laterales de la larva, hecho
que, como hemos anotado, permite diferenciar fácil-
mente a las larvas de esta especie. Son larvas poco
activas y, frecuentemente, permanecen en reposo en
el envés de las hojas añadidas a las cajas de cultivo.

Las condiciones de cultivo y la duración de los
estadios preimaginales de esta especie fueron los
siguientes:
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Fig. 21.— Chrysopidia (Chrysotropia) ciliata (L-3). 1, Aspecto general (VD). 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4,
Maxila. 5, Mandíbula. 6, Palpo labial. 7, Antena. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales IX-X (VD). 10, Ídem (VV). Escalas en
µm.

Fig. 21.— Chrysopidia (Chrysotropia) ciliata (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Head capsule (DV). 3, Ditto (VV).
4, Maxilla. 5, Mandible. 6, Labial palp. 7, Antenna. 8, Claw. 9, Abdominal segments IX-X (DV). 10, Ditto (VV). Scales in µm.
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DURACION DE LOS ESTADIOS PREIMAGINALES (días)
H L-1 L-2 L-3 P
5 7-8 9-10 15-18 *

CONDICIONES DE CULTIVO DIETA
21ºC 16L:8D 80% H.R. Aphis craccivora
(*) Hiberna como prepupa en el interior del capullo.

En la Península Ibérica, tanto imagos como lar-
vas de esta especie, han sido colectados sobre pla-
nifolios en zonas de influencia eurosiberiana,
especialmente sobre avellanos y robles (Corylus y
Quercus) y en menor medida Fagus, Betula, Salix o
Castanea (Monserrat & Díaz-Aranda, 1989;
Monserrat & Marín, 1994; Monserrat & Rodrigo,
1992; Monserrat, 2008).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. Esta especie es conocida en la Península
Ibérica únicamente de la región más septentrional
de influencia eurosiberiana (provincias de Asturias,
León, Pontevedra, Lugo, Cantabria, Lérida,
Barcelona, Vizcaya y Guipuzcoa). Su rango altitu-
dinal oscila entre los 60-1320 m, y ha sido hallada
entre los meses de abril y septiembre.

Género Cunctochrysa

El género Cunctochrysa Hölzel, 1970 compren-
de en la actualidad 5 especies conocidas del sur de
África, Región Paleártica y Nepal (Brooks &
Barnard, 1990; Aspöck et al., 2001). 

En Europa el género Cunctochrysa está represen-
tado por dos especies: C. albolineata (Killington,
1935), ampliamente distribuida en la Región
Paleártica, desde Portugal a Corea, y C. baetica
(Hölzel, 1972), especie holomediterránea distribuida
en la región desde el sur de Europa, Marruecos y
Túnez a Anatolia, ambas están representadas en la
Península Ibérica. Una tercera especie C. bellifon-
tensis Leraut, 1988 de Francia ha sido propuesta
como sinónima de una y otra especie, y su estatus
está aún por definir. La morfología larvaria de las
especies de este género sólo es conocida en las espe-
cies europeas: C. albolineata (Withycombe, 1923;
Killington, 1928, 1937; Agekjan, 1973; Tsukaguchi,
1977; Gepp, 1983, 1989), y C. baetica (Pantaleoni,
1983; Duelli, 1989), aunque a veces no pasan de ser
descripciones o fotografías meramente testimonia-
les, con escasa y fragmentaria información verdade-
ramente solvente y disgnóstica. Conocemos la
existencia de una posible tercera especie ibérica aún

no dilucidada, que anteriormente hemos citado en
relación a Chrysopa nigricostata. Para las especies
ibéricas (C. albolineata y C. baetica), sus fases juve-
niles, biología, comportamiento y distribución fue-
ron estudiadas y descritas con mayor detalle por
Díaz-Aranda & Monserrat (1994), y ahora actualiza-
mos los registros ibéricos conocidos.

Material utilizado. 

Cunctochrysa albolineata (Killington, 1935)
Hembras grávidas: España, Santander, Cosgaya,

14.VIII.1989, sobre Quercus robur.
Larvas: España, Guadalajara, Cantalojas, 18.IX.1988, sobre

Quercus pirenaica, La Huerce, 13.VIII.1984, sobre Q. pyrenai-
ca. Huesca, Embalse de Paso Nuevo, 31.VIII.1990, sobre
Corylus avellana. Lérida, Bosost, 21.IX.1991, sobre C.avella-
na, Naut Aran, 29. VIII.1991, sobre Fraxinus angustifolia.
Segovia, Riofrío de Riaza, 30.IX. 1989, sobre Fagus sylvatica.
Teruel, Orihuela del Tremedal, 13.IX.1987, 30.VIII.1989, sobre
Q. pyrenaica.

Cunctochrysa baetica (Hölzel, 1972)
Hembras grávidas: España, Madrid, Alcalá de Henares,

21.IX.1990, a la luz.
Larvas: España, Albacete, Sotuélamos, 13.VII.1991, sobre

Q. rotundifolia. Castellón, Villafranca del Cid, 4.VIII.1987,
sobre Q. rotundifolia. Guadalajara, Mirabueno, 21.X.1984,
sobre Q. rotundifolia. Huelva, Cumbres de Enmedio,
3.VI.1990, sobre Q. rotundifolia. Lérida, Adrall, 20.VI.1991,
1.VIII.1991, sobre Q. faginea, Barranco de Ortedó,
23.IX.1991, sobre Q. faginea, Montfalcó, 20.VI.1991, sobre Q.
rotundifolia. Segovia, Santibáñez de Ayllón, 8.VII.1989, sobre
Q. rotundifolia.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales (L-1: Figs. 22.1-6,
23.1-10, L-3: Figs. 24.1-8).

Cuerpo alargado con abdomen moderadamente
globoso (Fig. 24.1).

Larvas portadoras de una pequeña capa de
camuflaje o desnudas (Fig. 24.1).

Tres tipos morfológicos de setas: filiformes,
espatuladas y uncinadas (Figs. 22.1-3).

Mancha frontoclipeal abierta en su margen ante-
rior, longitudinalmente dividida en dos. Manchas
epicraneales bifurcadas (Fig. 22.4, Figs. 23.2, 24.2).

Mesonoto con una banda de largas setas (Fig.
24.1).

Seta cefálica S-12 presente (Figs. 22.4, 23.2,
24.3).

De la larva neonata (Figs. 22.1-6, 23.1-10).
Segmento abdominal V con una hilera transversal

de 4 pequeñas setas filiformes o uncinadas (Fig. 22.4).

De la larva madura (Figs. 24.1-8).
Manchas epicraneales fuertemente bifurcadas,

bien casi divididas en dos en toda su longitud (Fig.

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Crisópidos.qxp  13/6/12  18:48  Página 83



84 Monserrat & Díaz-Aranda

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Fig. 22.— Género Cunctochrysa (L-1). 1-4: C. baetica, 1, Seta filiforme. 2, Seta espatulada. 3, Seta uncinada. 4, Aspecto
general (VD). 5-6: C.albolineata, 5, Quetotaxia torácica (VD). 6, Quetotaxia de los segmentos abdominales V-VI (VD).
Escalas en µm. Para flechas ver texto. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1994).

Fig. 22.— Genus Cunctochrysa (L-1) (first instar larva). 1-4: C. baetica, 1, Filiform seta. 2, Spatulate seta. 3, Uncinate seta.
4, Habitus (DV). 5-6: C.albolineata, 5, Thoracic chaetotaxy (DV). 6, Chaetotaxy of abdominal segments V-VI (DV). Scales
in µm. For arrows see text. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1994).
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24.2b), o bifurcadas en su mitad o su tercio poste-
rior (Fig. 24.2a).

DISCUSIÓN. Las larvas conocidas del género
Cunctochrysa se caracterizan por los datos genera-
les anteriormente anotados, sobre todo por la pre-
sencia sobre el mesotórax de una banda de largas
setas (Fig. 24.1), abdomen moderadamente globoso
(Fig. 24.1), tipos de setas (Figs. 22.1-3), pigmenta-
ción y quetotaxia cefálica y tegumentaria (Figs.
24.1, 2), sin o con escasa capa de camuflaje, y espe-
cialmente por su coloración blanquecina con dos
bandas rojizas sobre el meso- y metanoto (Fig.
24.1), que son características. No existe en la fauna
ibérica otras especies con larvas que presenten una
combinación de estos elementos.

En relación a la caracterización de ambas espe-
cies ibéricas consideremos por separado las dife-
rencias halladas entre sus respectivas larvas
neonatas y maduras.

Las larvas neonatas de ambas especies son prác-
ticamente idénticas en cuanto a su morfología
externa, habiéndose encontrado únicamente un par
de caracteres que permiten su correcta asignación.
Uno se trata de la distinta morfología de algunas de
las setas de los segmentos abdominales V y VI,
similar a lo expuesto posteriormente para las larvas
L-1 del género Pseudomallada. En este caso, C.
baetica posee una hilera transversal anterior de 4
pequeñas setas filiformes en ambos segmentos
(Fig. 22.4), mientras que en C. albolineata la hile-
ra trasversal anterior del segmento V está compues-
ta por 4 setas uncinadas (Fig. 22.6) y la del
segmento VI por 2 setas centrales uncinadas y 2
laterales, pequeñas y filiformes (Fig. 22.6). Otra
diferencia encontrada entre las neonatas de las dos
especies es la longitud relativa de las setas dorsales
del tórax. En C. albolineata (Fig. 22.5) estas setas
son considerablemente más largas que en C. baeti-
ca (Fig. 22.4), pero dada la variabilidad de este
carácter, no puede ser empleado con exclusividad y
serviría sólo como apoyo del primero.

Las larvas L-3 de las dos especies ibéricas de este
género son, a simple vista, idénticas, presentando
patrones de coloración, quetotaxia cefálica, torácica
y abdominal, morfología de la uña, morfología de los
escleritos y de los espiráculos, prácticamente idénti-
cos. Entre los caracteres morfológicos externos estu-
diados, únicamente dos de ellos permiten diferenciar
las larvas maduras de las dos especies. Estos carac-
teres presentan un reducido grado de variabilidad y
son por ello de gran utilidad en la correcta asigna-

ción de las larvas. Dichos caracteres son: pigmenta-
ción dorsal de la cápsula cefálica (Figs. 24.2a, b) y la
longitud relativa de las antenas, palpos labiales,
mandíbulas y maxilas. Las manchas epicraneales
aparecen fuertemente bifurcadas en ambas especies,
sin embargo las de C. baetica están casi divididas en
dos en toda su longitud (Fig. 24.2b), mientras que en
C. albolineata dichas manchas se bifurcan en su
mitad o, a lo sumo, en su tercio posterior (Fig.
24.2a). Respecto al segundo carácter (diferencia de
longitud de las mandíbulas, maxilas, antenas y pal-
pos labiales existente entre ambas especies), las
medidas de dichas estructuras han sido tomadas
como muestra la Fig. 24.5a, para mandíbula y maxi-
la, y la fig 24.7a, para antena y palpo labial. La
media y desviación típica (expresada en µm) de los
valores obtenidos para n = 20 en C. albolineata y n
= 28 en C. baetica, ya anotaban Díaz-Aranda &
Monserrat (1994) y se muestran en la siguiente tabla:

ESTRUCTURA C. albolineata C. baetica
MANDIBULA 1223,5 ± 1,75 µm 930 ± 2,94 µm
MAXILA 1196,7 ± 2,07 µm 917,5 ± 1,2 µm
PALPO LABIAL 985 ± 1,38 µm 732,5 ± 1,2 µm
ANTENA 1610 ± 5,29 µm 1242 ± 2,87 µm

Los valores obtenidos son siempre mayores en
C. albolineata que en C. baetica, no habiéndose
encontrado valores intermedios (ver tabla) y resul-
tando por ello un carácter métrico de gran utilidad
en la diferenciación de las larvas de ambas especies. 

Otros caracteres que, a pesar de presentar un
mayor grado de variabilidad, pueden ayudar en la
diferenciación de las larvas son: La setación secun-
daria de la cápsula cefálica, más densa en C. alboli-
neata (Figs. 24.3a, b) y el número de palpómeros
del 2º segmento del palpo labial, en C. baetica sub-
dividido en 5 palpómeros (Fig. 24.6b), mientras que
en C. albolineata es siempre mayor de 5, variando
entre 7 a 8 en los ejemplares estudiados (Fig. 24.6a).

Clave para larvas L-1
1 Segmentos abdominales V y VI con una hilera transver-

sal anterior de 4 pequeñas setas filiformes (Fig. 22.4) 
................................................................................ C. baetica

• Segmento abdominal V con una hilera transversal ante-
rior de 4 setas uncinadas y segmento VI con 2 centra-
les uncinadas y 2 laterales filiformes, mucho más cortas
(Fig. 22.6) ...................................................... C.albolineata

Clave para larvas L-3
1 Manchas epicraneales fuertemente bifurcadas, casi

completamente divididas en dos (Fig. 24.2b).
Mandíbula-maxila nunca más largas de 1 mm. Antena
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nunca más larga de 1,4 mm. Palpo labial con el 2º seg-
mento dividido en 5 palpómeros (Fig. 24.6b).
Microsetación cefálica poco desarrollada (Fig. 24.3b) 
................................................................................ C. baetica

• Manchas epicraneales bifurcadas desde su medio o, a
lo sumo, tercio posterior, nunca divididas (Fig. 24.2a).
Mandíbula-maxila siempre más larga de 1 mm. Antena
siempre más larga de 1,4 mm. Palpo labial con el 2º
segmento dividido en 7-8 palpómeros (Fig. 24.6a).
Microsetación cefálica muy desarrollada (Fig. 24.3a) ..
.......................................................................... C.albolineata

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. En relación a sus
fases juveniles, datos sobre sus huevos (de corto
pedúnculo), tipo de puestas (huevos aislados sobre
los márgenes de hojas añadidas a las cajas de culti-
vo), duración del desarrollo embrionario de C.
albolineata / C. baetica (6/6 días), biología y com-
portamiento de las larvas (desnudas y sin capa de
camuflaje o con capa de camuflaje escasa, com-
puesta por algunos restos de presas y sus propias
exuvias, siempre presente en C. baetica, y aunque
Duelli, 1989 anota que las larvas de C. albolineata
pierden su capa de camuflaje en el último periodo
L-3, este hecho no ha sido observado por nosotros),
duración de los estadios larvarios (7/ 6-7 días para
L-1, 9-11/ 9-13 días para L-2 y 18-20/ 15-20 días
para L-3, en condiciones de temperatura: 21 ºC / 25
ºC, fotoperiodo: 16L:8D/ 16L:8D, humedad relati-
va: 80%/ 60 %/, áfidos suministrados (Aphis crac-
civora Koch, 1854 y A. pomi De Geer, 1773 / Aphis
craccivora y A. fabae Scopoli, 1763) y periodo de
pupación (desde 20 a 30 días a pasar el invierno
como prepupa en el interior del capullo, emergien-
do de 5 a 7 meses después) pueden obtenerse de
Díaz-Aranda & Monserrat (1994).

La biología de ambas especies en la Península
Ibérica no es demasiado conocida. Tanto adultos
como larvas de C. albolineata se han recolectado
mayoritariamente en medios húmedos y boscosos
sobre (robles, avellanos, fresnos, hayas y vegeta-
ción de ribera), mientras que C. baetica ha sido
mayoritariamente recolectada en medios más tér-
micos y secos (especialmente sobre Quercus rotun-
difolia) donde se han realizado la mayoría de las
capturas de esta especie, tanto en estado de larva
como de imago. Monserrat (1979, 1982b, 2008);
Monserrat & Rodrigo (1992); Monserrat & Díaz-
Aranda (1989a). Monserrat & Marín (1994) anotan
datos sobre la biología de estas especies.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. En la Península Ibérica, la biología de ambas
especies no es demasiado conocida, y por lo ante-

riormente anotado, las dos especies presentes en ella
parecen segregarse, ocupando C. baetica las zonas
centrales y meridionales de mayor influencia medi-
terránea (provincias de Albacete, Alicante, Almería,
Barcelona, Lérida, Granada, Badajoz, Cáceres,
Cádiz, Cuenca, Baleares (Mallorca), Huelva, Jaen,
Murcia, Madrid, Salamanca, Soria, Segovia,
Guadalajara, Gerona, Huesca, Tarragona, Castellón,
Teruel, Toledo, Valencia, Zamora y Zaragoza en
España, y Beira Alta en Portugal), y por el contrario
C. albolineata parece circunscrita a biotopos más
húmedos, siendo más frecuente en las zonas septen-
trionales de influencia eurosiberiana (provincias de
Asturias, León, Barcelona, Huesca, Lérida, Lugo,
Orense, Cantabria, Teruel, Guadalajara, Cuenca,
Soria, Segovia, Madrid, Zamora y Andorra), entre
abril-octubre, y entre 10 -1900 m para la primera, y
en los meses de junio-septiembre, y desde 430-1500
m para la segunda (Hölzel & Ohm, 1972; Monserrat
& Rodrigo, 1992; Monserrat & Marín, 1994;
Monserrat, 2008).

Antes de finalizar, ha de indicarse que los esta-
dios juveniles cultivados a partir de algunos ejem-
plares asignables por su morfología externa a lo que
entendíamos como Chrysopa nigricostata parecen
pertenecer al género Cunctochrysa, y como hemos
indicado anteriormente, la identidad de los ejempla-
res ibéricos de esta “especie” está aún por dilucidar.

Género Pseudomallada

El género Pseudomallada Tsukaguchi, 1995
(recientemente la Comisión Internacional de Nomen-
clatura Biológica, Opinion 2254, Case 3399, en su
boletín de 2010, 67, 3:261-262 ha validado este géne-
ro anteriormente relacionado con otros géneros como
Anisochrysa, Mallada, Dichochrysa) se compone en
la actualidad unas 130 especies censadas por Brooks
& Barnard (1990). Mayoritariamente distribuidas por
las Regiones Paleártica, Oriental y Afrotropical. De
ellas, 13 especies están presentes en la Península
Ibérica: P. ventralis (Curtis, 1834), P. prasinus
(Burmeister, 1839), P. genei (Rambur, 1842), P. veno-
sus (Rambur, 1842), P. clathratus (Schneider, 1845),
P. flavifrons (Brauer, 1850), P. granadensis (Pictet,
1865), P. picteti (McLachlan, 1880), P. inornatus
(Navás, 1901), P. subcubitalis (Navás, 1901), P. ibe-
ricus (Navás, 1903) y P. alarconi (Navás, 1907), a las
que muy recientemente (Monserrat, 2008) se ha aña-
dido P. zelleri (Schneider, 1851).
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Fig. 23.— Cunctochrysa baetica (L-1). 1, Ovirruptor. 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Maxila. 5, Mandíbula. 6, Palpo
labial. 7, Antena. 8, Uña. 9, Quetotaxia de los segmentos abdominales VIII-X (VD). 10, Ídem (VV). Escalas en µm. Adaptado
de Díaz-Aranda & Monserrat (1994).

Fig. 23.— Cunctochrysa baetica (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor. 2, Cephalic capsule (VD). 3, Ditto (VV). 4, Maxilla. 5,
Mandible. 6, Labial palp. 7, Antenna. 8, Claw. 9, Chaetotaxy of abdominal segments VIII-X (VD). 10, Ditto (VV). Scales in
µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1994).
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Fig. 24.— Género Cunctochrysa (L-3), a: C. albolineata, b: C. baetica. 1, Aspecto general (VD). 2, Pigmentación cefálica
(VD). 3, Quetotaxia cefálica (izda.: VD/ dcha.: VV). 4, Mandíbula. 5, Maxila. 6, Palpo labial. 7, Antena. 8, Uña. Escalas en
µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1994).

Fig. 24.— Genus Cunctochrysa (L-3) (third instar larva), a: C. albolineata, b: C. baetica. 1, Habitus (DV). 2, Cephalic pig-
mentation (DV). 3, Cephalic chaetotaxy (left: DV / right: VV). 4, Mandible. 5, Maxilla. 6, Labial palps. 7, Antenna. 8, Claw.
Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1994).
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La información existente sobre la morfología lar-
varia de este género es, en general, escasa y muy dis-
persa, y de sus especies descritas sólo los estadios
larvarios de 21 de ellas son conocidos (ver referen-
cias en el apartado de “Material Utilizado”). En lo
referente a las especies presentes en la fauna ibérica,
las primeras descripciones detalladas y completas,
en las que se aportan datos sobre quetotaxia y pig-
mentación, fueron las realizadas sobre los estadios
preimaginales de P. flavifrons, P. prasinus y P. clath-
ratus (Principi, 1940, 1956a), ya que las descripcio-
nes realizadas con anterioridad por otros autores,
tanto sobre estas especies, como sobre P. ventralis y
P. inornatus, resultan muy superficiales y no aportan
caracteres detallados (ver referencias en el apartado
de “Material Utilizado”). Recientemente Labrique &
Canard (1989); Labrique (1990) y Monserrat
(1984a, 1989) han aumentado considerablemente la
información sobre la morfología larvaria de las espe-
cies ibéricas de este género, describiendo con detalle
los estadios preimaginales de P. ibericus, P. picteti, P.
genei y P. subcubitalis respectivamente, y más
recientemente, la morfología larvaria de P. grana-
densis, P. venosus y P. picteti ha sido descrita por
Díaz-Aranda & Monserrat (1988 a, 1990 b, 1991). El
nivel de conocimiento de este género en nuestra
fauna es pues bastante satisfactorio, y anotamos
ahora nuevos datos.

Material utilizado. Anotamos de cada especie tanto las hem-
bras grávidas a partir de las cuales hemos obtenido las fases
juveniles, como las larvas recolectadas por nosotros. La des-
cripción se hará de forma conjunta en el apartado de discusión.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales (Figs. 25-34).
Las larvas de las especies ibéricas del género

Pseudomallada quedan definidas en base a la com-
binación de los siguientes caracteres morfológicos:

Larvas portadoras de capa de camuflaje.
Cuerpo ancho, con abdomen globoso (Figs.

26.1, 28.1, 30.1).
Mancha frontoclipeal siempre presente (Figs.

25.2, 3, 26.1-2, 27.2, 3, 29.2, 3, 28.1-2, 30.1-2,
33.1-10).

Ausencia de seta cefálica S-12 (Figs. 25.2-3,
26.1-2, 27.2-3, 28.1-2, 29.2-3, 30.1-2, 33.1-10).

Protórax con tubérculos laterales muy alarga-
dos, dirigidos hacia la región cefálica (Figs. 25.2,
26.1, 27.2, 28.1, 29.2, 30.1, 34.1-5).

Presentan setas filiformes, espatuladas y uncina-
das (Figs. 25.2-3, 10, 11, 26.1-2, 9, 10, 27.2-3, 10,
11, 28.1-2, 9, 10, 29.2-3, 9, 30.1-2, 8, 9).

Metanoto con una hilera transversal de setas
(Figs. 25.2, 26.1, 27.2, 28.1, 29.2, 30.1).

Segmentos abdominales V-VII con tubérculos
laterodorsales (Figs. 25.2, 26.1, 27.2, 28.1, 29.2,
30.1).

De la larva neonata (Figs. 25, 27, 29, 31, 32).
Protórax con tubérculos laterales muy alarga-

dos, portadores de 2 largas setas filiformes dirigi-
das hacia la región cefálica (Figs. 25.2, 27.2, 29.2).

Meso- y metatórax con tubérculos laterales, menos
alargados, portadores de 3 largas setas filiformes
orientadas laterodorsalmente (Figs. 25.2, 27.2, 29.2).

Metanoto con cuatro tubérculos dorsales porta-
dores, cada uno de ellos, de una larga seta filiforme
(Figs. 25.2, 27.2, 29.2).

Segmentos abdominales II-VII con tubérculos
laterales bien desarrollados, portadores de 2 largas
setas (Figs. 25.2, 27.2, 29.2, 32.1-4).

Segmentos abdominales I-IV con pequeños
tubérculos dorsales, portadores de setas uncinadas
(Figs. 25.2, 27.2, 29.2).

Segmentos abdominales V-VII con 2 tubérculos
laterodorsales portadores de 1 larga seta orientada
hacia la región caudal (Figs. 25.2, 27.2, 29.2, 32.1-4).

De la larva madura (Figs. 26, 28, 30, 33, 34).
Longitud variable entre 5-7 mm.
Son en su mayoría larvas totalmente blancas o

blanco-amarillentas, presentando algunas especies
manchas pardas o pardo oscuras en el dorso de
tórax y abdomen (Figs. 26.1, 28.1, 30.1, 34.1-5).

Tubérculos laterales de los 3 segmentos toráci-
cos alargados y engrosados en su ápice (Figs. 26.1,
28.1, 30.1, 34.1-5). Tubérculos protorácicos muy
alargados y dirigidos hacia la región cefálica (Figs.
26.1, 28.1, 30.1, 34.1-5). Tubérculos meso- y meta-
torácicos algo menos alargados y orientados lateral-
mente (Fig. 26.1, 28.1, 30.1). Todos ellos portadores
de largas setas rectas y filiformes.

Metanoto con una hilera transversal de largas
setas filiformes, variables en número según las
especies.

Abdomen globoso, con tubérculos laterales
semiesféricos, más o menos desarrollados, portado-
res de numerosas setas filiformes y algunas espatu-
ladas, variables en longitud según las especies y
frecuentemente orientadas laterodorsalmente (Figs.
26.1, 28.1, 30.1). 

Terguitos de los segmentos abdominales con
varias hileras transversales de setas uncinadas,
generalmente mucho más finas y cortas que las de
los tubérculos laterales (Fig. 26.1, 28.1, 30.1).
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Segmentos abdominales V-VII con 2 tubérculos
laterodorsales portadores de varias setas uncinadas
y 1-2 largas setas, espatuladas o filiformes, orienta-
das hacia la región caudal (Fig. 26.1, 28.1, 30.1).

Pseudomallada ventralis (Curtis, 1834)

Los estadios preimaginales de esta especie han
sido descritos por Withycombe (1923), Killington
(1937) y Gepp (1983, 1989).

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Burgos,
Cilleruelo de Bezana, 3.VII.1989, sobre Quercus robur.
Huesca, Sallent de Gallego, 25.VII.1988, sobre Corylus ave-
llana.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 31.1, 32.1, 32.5.
L-3: Figs. 33.1, 34.1, 4, 6, 8.

Pseudomallada prasinus (Burmeister, 1839)

Los estadios preimaginales de esta especie han
sido detalladamente descritos por Withycombe
(1923) y Principi (1956a). En los trabajos de
Tsukaguchi (1977) y Gepp (1983, 1989) se aportan,
más someramente, ciertos datos sobre su morfolo-
gía larvaria.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Guadalajara:
Villar del Olmo, 16.V.1988, sobre Quercus rotundifolia,
Chiloeches, 24.VI.1988, sobre Q. rotundifolia.

Larvas: España, Almería, Enix, 2.IX.1987, sobre Q. rotun-
difolia. Cuenca, Masegosa, 25.VIII.1990, sobre Q. rotundifo-
lia. Guadalajara, Cantalojas, 13.X.1987, sobre Q. pyrenaica.
Huesca, Embalse de Paso Nuevo, 20.VIII.1988, sobre Corylus
avellana. Madrid, Alcalá de Henares, 11.VI.1991, sobre
Robinia pseudoacacia.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 31.2, 32.1, 32.5.
L-3: Figs. 33.2, 34.1, 4, 6, 9.

Pseudomallada genei (Rambur, 1842)

Los estadios larvarios de esta especie han sido
descritos por Monserrat (1984a).

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Almería, Cabo
de Gata, Rambla de Morales, 18.VII.1988, a la luz. Alhabia,
Rambla de Andarax, 20.VII.1989, a la luz.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 31.3, 32.1, 32.6.
L-3: Figs. 33.3, 34.1, 5, 34.8, 9.

Pseudomallada venosus (Rambur, 1842)

Sus estadios preimaginales han sido descritos
por Díaz-Aranda & Monserrat (1990b) en base al

material aquí estudiado. Con anterioridad existe la
somera referencia que, bajo la denominación de
Hemerobius venosa, hace Rosenhauer (1856) sobre
una larva, cuya descripción resulta meramente tes-
timonial, planteando incluso dudas sobre su correc-
ta asignación.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Almería,
Rambla de Andarax, Alhabia, 28.VII.1983, 20.VII.1988, a la
luz, Rambla de Tabernas, 19.VII.1991, a la luz.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 25.1-.11, 31.4, 32.3, 5.
L-3: Figs. 26.1- 10, 33.4, 34.1, 10.

Pseudomallada clathratus (Schneider, 1845)

No hemos conseguido puestas de hembras grá-
vidas de esta especie para poder conseguir datos.
Información sobre la morfología larvaria de esta
especie pueden recabarse en Principi (1956a) y
Pantaleoni (1983), de donde hemos tomado los
datos ahora anotados.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Teruel, Puerto
de Cuarto Pelado, 19.VI.1987, 4.VII.1987, sobre Pinus sylves-
tris.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Fig. 31.5, 32.3, 5.
L-3: Fig. 33.5, 34.2, 4, 7.

Pseudomallada flavifrons (Bauer, 1850)

Principi (1940, 1956a) describe detalladamente
los estadios preimaginales de esta especie y otra
información más somera de su morfología larvaria
ha sido dada por Lacroix (1922), Withycombe
(1923), Killington (1937) y Gepp (1983, 1989). 

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Cádiz, Venta
del Retín, 27.V.1987, sobre Eucaliptus globulus, Barbate,
9.VI.1988, sobre E. globulus. Santander: Santoña, 27.VI.1988,
sobre Quercus rotundifolia.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 31.6, 32.3, 5.
L-3: Figs. 33.6, 34.4, 5, 7.

Pseudomallada granadensis (Pictet, 1865)

Los estadios preimaginales de esta especie han
sido descritos en Díaz-Aranda & Monserrat (1988a)
en base al material aquí anotado.

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Almería,
Rambla Honda, 26.V.1983, sobre Ulmus sp. Castellón, Castelló
de Villamalefa, 19.VI.1987, sobre Pinus halepensis. Teruel,
Mora de Rubielos, 19.VI.1987, sobre Quercus rotundifolia,
Puerto de Cuarto Pelado, 4.VIII.1987, sobre Pinus sylvestris.
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Fig. 25.— Pseudomallada venosus (L-1). 1, Ovirruptor. 2, Aspecto general (VD). 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem (VV). 5,
Antena. 6, Palpo labial. 7, Mandíbula. 8, Maxila. 9, Uña. 10, Segmentos abdominales VIII-X (VV). 11, Ídem (VD). Escalas en
µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1990b).

Fig. 25.— Pseudomallada venosus (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor. 2, Habitus (DV). 3, Cephalic capsule (DV). 4, Ditto
(VV). 5, Antenna. 6, Labial palp. 7, Mandible. 8, Maxilla. 9, Claw. 10, Abdominal segments VIII-X (VV). 11, Ditto (DV). Scales
in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1990b).
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Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 27.1-.11, 31.7, 32.2, 6.
L-3: Figs. 28.1-10, 33.7, 34.2, 5, 7.

Pseudomallada picteti (McLachlan, 1880)

Los estadios preimaginales de esta especie han
sido descritos por Labrique (1990) y, en base al
material aquí estudiado, por Díaz-Aranda &
Monserrat (1991).

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Almería, Cabo
de Gata, 15.VII.1988, sobre Chamaerops hummilis. Cádiz,
Llano de las Maravillas, 9.VI.1988, sobre Eucaliptus globulus.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 29.1- 10, 31.8, 32.4, 32.6.
L-3: Figs. 30.1- 9, 33.8, 34.4, 5, 7.

Pseudomallada inornatus (Navás, 1901)

Los estadios preimaginales de esta especie han
sido descritos en Lacroix (1925) y Gepp (1983,
1984b, 1989, 1999). Durante los muestreos realiza-
dos en este trabajo no hemos conseguido obtener
hembras grávidas con las que iniciar los cultivos y,
además, ninguna de las larvas capturadas en el
campo, y que posiblemente pudieran pertenecer a
esta especie, llevó a término su ciclo de desarrollo,
por lo que no creemos conveniente incluirla en este
trabajo hasta no tener una absoluta certeza de su
identidad taxonómica. Aún así, queda incluida en
las claves de determinación basándonos en la des-
cripción realizada por Gepp (1983) (Figs. 34.1, 4).

Pseudomallada zelleri (Schneider, 1851)

Sólo tenemos referencia fidedigna de dos
machos recolectados e identidicados por P. Duelli
(en Navarra), por lo que no hemos conseguido
obtener puestas y haber podido estudiar sus fases
juveniles que son desconocidas (Aspöck et al.,
1980), por lo que no hemos podido incluirla en este
estudio.

Pseudomallada subcubitalis (Navás, 1901)

Los estadios preimaginales de esta especie han sido
descritos por Monserrat (1989).

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Almería, Cabo
de Gata, Rambla de Morales, 18.VII.1988, a la luz. Cádiz,
Sierra del Aljibe, 6.VI.1988, en vegetación de ribera.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 31.9, 32.4, 33.6.
L-3: Figs. 33.9, 34.2, 4, 34.8, 9.

Pseudomallada ibericus (Navás, 1903)

Especie cuyos estadios preimaginales fueron
descritos por Labrique & Canard (1989).

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Teruel,
Montalbán, 18.VI.1987, sobre Pinus halepensis, Rubielos de
Mora, 28.VIII.1989, sobre Juniperus oxycedrus.

Descripción de los estadios preimaginales
L-1: Figs. 31.10, 32.3, 32.5.
L-3: Figs. 33.10, 34.2, 5, 8, 10.

Pseudomallada alarconi (Navás, 1915)

A pesar de tratarse de una especie muy rara, se
han colectado hembras grávidas durante todos los
años transcurridos en la realización de este trabajo.
Sin embargo, en ningún caso conseguimos que
dichas hembras realizaran la ovoposición, ni aún
cambiando las condiciones de cultivo y la dieta,
con el fin de provocar, de manera artificial, la pues-
ta de huevos. Monserrat & Marín (1991) recolecta-
ron una larva sobre Juniperus thurifera, de la que
obtuvieron un imago, anotando algún dato sobre su
desarrollo, pero sin datos sobre su morfología.

Pseudomallada abdominalis (Brauer, 1856)

Esta especie es conocida de Centroeuropa
(Aspöck et al, 2011) y que fue erróneamente citada
de España por Navás (1901), quien posteriormente
(Navás, 1903) asigna estos ejemplares a P. ibericus.
Por ello no ha sido considerada en este estudio.

DISCUSIÓN. Las larvas del género Pseudomallada
presentan acusadas similitudes entre sus especies,
resultando marcadamente uniformes en su morfolo-
gía externa. Este hecho hace muy difícil la distinción
de todas ellas, pudiéndose diferenciar sólo algunas
de las especies en base a determinados caracteres
morfológicos.

En las larvas neonatas, donde las similitudes
entre especies son aún más acusadas, los caracteres
empleados son los siguientes: Tipo de setas que
componen la hilera transversal anterior del seg-
mento abdominal V, número de setas de la hilera
posteroventral del último segmento abdominal, y
diseño de las manchas cefálicas.

El número, disposición y tipos de setas dorsales
del tórax y abdomen de las larvas neonatas es idén-
tico en las especies ibéricas aquí estudiadas, con
excepción de las del segmento abdominal V. Dicho
segmento posee una hilera transversal anterior de 4
setas que varían en morfología y longitud en fun-
ción de las especies y se mantiene constante para
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Fig. 26.— Pseudomallada venosus (L-3). 1, Aspecto general (VD). 2, Cápsula cefálica (VD), 3, Ídem (VV). 4, Antena. 5,
Palpo labial. 6, Mandíbula. 7, Maxila. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales IX-X (VD). 10, Ídem (VV). Escalas en µm. Adaptado
de Díaz-Aranda & Monserrat (1990b).

Fig. 26.— Pseudomallada venosus (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Cephalic capsule (DV). 3, Ditto (VV). 4,
Antenna. 5, Labial palp. 6, Mandible. 7, Maxilla. 8, Claw. 9, Abdominal segments IX-X (DV). 11, Ditto (VV). Scales in µm.
Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1990b).
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Fig. 27.— Pseudomallada granadensis (L-1). 1, Ovirruptor. 2, Aspecto general (VD). 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem (VV).
5, Mandíbula. 6, Maxila. 7, Palpo labial. 8, Antena. 9, Uña. 10, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 11, Ídem (VV). Escalas
en µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1988).

Fig. 27.— Pseudomallada granadensis (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor. 2, Habitus (DV). 3, Cephalic capsule (DV). 4,
Ditto (VV). 5, Mandible, 6, Maxilla. 7, Labial palp. 8, Antenna. 9, Claw. 10, Abdominal segments VIII-X (DV). 11, Ditto (VV).
Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1988).
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cada una de ellas, resultando por ello un carácter de
gran utilidad en la diferenciación de las mismas.
Este carácter ya fue utilizado por Principi (1956 a)
en la diferenciación de las larvas neonatas del géne-
ro que nos ocupa.

Dicha hilera transversal puede estar compuesta
por 4 setas uncinadas (Fig. 32.1), como es el caso
de P. ventralis, P. prasinus y P. genei, por 4 peque-
ñas setas filiformes (Fig. 32.2), únicamente obser-
vado en P. granadensis, o por 2 setas centrales
uncinadas y 2 laterales filiformes mucho más cor-
tas, de longitud similar a la seta del espiráculo de
ese mismo segmento (Fig. 32.3, 4). A su vez, den-
tro de este último grupo, las larvas de P. subcubita-
lis y P. picteti pueden ser diferenciadas de las
restantes en base a la longitud de las setas inserta-
das entre los dos tubérculos laterodorsales del seg-
mento VI. En estas dos especies dichas setas son de
longitud similar a la de las setas uncinadas (Fig.
32.4), mientras que en P. clathratus, P. flavifrons, P.
venosus y P. ibericus son mucho más cortas y finas,
de aproximadamente igual longitud que las setas de
la hilera transversal anterior de ese mismo segmen-
to (Fig. 32.3).

El siguiente carácter de utilidad en la diferen-
ciación de las larvas, que ya hemos empleado en
otros géneros, hace referencia al número de setas
que componen la hilera transversal del margen pos-
teroventral del último segmento abdominal. Este
carácter se mantiene además en las larvas maduras.
Según esto, en P. genei, P. subcubitalis, P. grana-
densis y P. picteti el número de setas es siempre de
4 (Fig. 32.6), mientras que en el resto de las espe-
cies ibéricas es de 6 (Fig. 32.5). 

El diseño de las manchas frontoclipeal y epicra-
neales presenta mayor uniformidad intraespecífica
que los caracteres anteriormente citados, y puede
también ser empleado en la diferenciación de las
larvas. Así, en las especies estudiadas la mancha
frontoclipeal aparece bien como una única mancha
impar o bien dividida longitudinalmente en dos. A
su vez, en cada caso, puede presentar el margen
anterior pigmentado, quedando un área interna no
pigmentada en la región clipeo-labral (Figs. 31.2, 5,
7, 10) definiéndola aquí como mancha frontoclipeal
cerrada en su margen anterior, o puede ocurrir que
dicho margen no esté o esté sólo ligeramente pig-
mentado (Figs. 31.1, 3, 4, 8), hablando entonces de
mancha frontoclipeal abierta en su margen anterior.

Las manchas epicraneales son siempre bifurca-
das en las especies ibéricas de este género y permi-

ten diferenciar un grupo de ellas de otro en función
del mayor o menor grado de bifurcación. Así, deter-
minadas especies poseen manchas epicraneales
fuertemente bifurcadas, casi completamente dividi-
das, resultando una rama interna mucho más grue-
sa que la externa y de aproximadamente igual
grosor en toda su longitud (Figs. 31.1-4, 7, 8) o
puede ocurrir que estas manchas estén bifurcadas
sólo desde su mitad posterior, aparentando estar la
rama externa fuertemente ensanchada posterior-
mente hacia el lateral del esclerito cervical (Figs.
31.5, 6, 9, 10).

Existe una última diferencia que, junto a los 3
caracteres hasta ahora citados, puede ayudar a la
correcta asignación de las larvas de algunas de las
especies. La quetotaxia cefálica es prácticamente
idéntica en las distintas especies, existiendo sólo
sensibles diferencias en la longitud de las setas
cefálicas (Figs. 31.1-10), con excepción de la seta
S-1, que en P. granadensis (Fig. 31.7) y P. picteti
(Fig. 31.8) es considerablemente más corta que en
el resto de las especies, siendo de longitud similar a
la de la seta S-4.

Basándonos en todos estos caracteres morfoló-
gicos se ha realizado un clave de determinación
para las larvas neonatas de este género que permite
la distinción de la mayoría de las especies ibéricas.
No obstante y debido a la acusada homogeneidad
existente entre ellas, especies tales como P. clath-
ratus, P. flavifrons y P. ibericus quedan dentro de
un mismo grupo al no haberse encontrado ningún
carácter que permita la diferenciación entre ellas.

Con respecto a las larvas del tercer estadio, más
fácilmente diferenciables por su morfología exter-
na, se ha encontrado un mayor número de caracte-
res que permiten, entre todos, la diferenciación de
las distintas especies ibéricas.

Labrique (1990) realiza una clave de determina-
ción para las larvas maduras de algunas especies
del género Pseudomallada basándose, además de
en el 2º, 3º y 6º caracteres aquí enunciados, y en
otros tales como forma de la cápsula cefálica y que-
totaxia cefálica que, a nuestro parecer, no son de
utilidad para una correcta asignación de las larvas,
por tratarse de caracteres muy similares o práctica-
mente idénticos en las distintas especies de este
género (al menos en las especies ibéricas).

Los caracteres utilizados por nosotros son:
Coloración tegumentaria de tórax y abdomen, dise-
ño de las manchas cefálicas, morfología de los
escleritos laterodorsales de tórax y abdomen, mor-
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Fig. 28.— Pseudomallada granadensis (L-3). 1, Aspecto general (VD). 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Maxila. 5,
Mandíbula. 6, Palpo labial. 7, Antena. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales IX-X (VD). 10, Ídem (VV). Escalas en µm.
Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1988).

Fig. 28.— Pseudomallada granadensis (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Cephalic capsule (DV). 3, Ditto (VV). 4,
Maxilla. 5, Mandible, 6, Labial palp. 7, Antenna. 8, Claw. 9, Abdominal segments IX-X (DV). 10, Ditto (VV). Scales in µm.
Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1988).
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Fig. 29.— Pseudomallada picteti (L-1). 1, Ovirruptor. 2, Aspecto general (VD). 3, Cápsula cefálica (izda.:VD/ dcha.:VV). 4,
Antena. 5, Mandíbula. 6, Maxila. 7, Palpo labial. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales VIII-X (VV). 10, Ídem (VD). Escalas en
µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1991).

Fig. 29.— Pseudomallada picteti (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor. 2, Habitus (DV). 3, Cephalic capsule (left: DV/ right:
VV). 4, Antenna. 5, Mandible, 6, Maxilla. 7, Labial palp. 8, Claw. 9, Abdominal segments VIII-X (VV). 11, Ditto (DV). Scales
in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1991).
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Fig. 30.— Pseudomallada picteti (L-3). 1, Aspecto general (VD). 2, Cápsula cefálica (izda.:VD/ dcha.:VV). 3, Antena. 4,
Mandíbula. 5, Maxila. 6, Palpo labial. 7, Uña. 8, Segmentos abdominales IX-X (VV). 9, Ídem (VD). Escalas en µm. Adaptado
de Díaz-Aranda & Monserrat (1991).

Fig. 30.— Pseudomallada picteti (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Cephalic capsule (left: DV/ right: VV). 3,
Antenna. 4, Mandible. 5, Maxilla. 6, Labial palp. 7, Claw. 8, Abdominal segments IX-X (VV). 9, Ditto (DV). Scales in µm.
Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1991).
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fología del espiráculo torácico, morfología de las
uñas, número de setas de la hilera transversal del
metanoto, longitud de las setas de los tubérculos
laterales del abdomen, y número de setas que com-
ponen la hilera transversal del margen posteroven-
tral del último segmento abdominal.

Basándonos en la coloración general de las lar-
vas podemos establecer, a groso modo, dos grandes
grupos. Uno de ellos estaría formado por aquellas
especies cuyas larvas presentan en su totalidad
coloración blanquecina o blanco amarillenta. En
este grupo estarían incluidas especies como P. ven-
tralis, P. prasinus, P. clathratus, P. flavifrons, P.
granadensis, P. picteti y P. inornatus. Las dos pri-
meras especies pueden ser separadas de las restan-
tes por presentar una pequeña mancha circular, de
color pardo, en la base de los tubérculos laterales
torácicos. En el otro gran grupo quedan incluidas
aquellas especies cuyas larvas poseen coloración
blanquecina o blanco amarillenta con manchas de
color pardo o pardo oscuro en el dorso del tórax y/o
abdomen. Este es el caso de P. venosus, P. genei, P.
subcubitalis y P. ibericus.

Atendiendo al diseño de las manchas cefálicas
caben las mismas consideraciones que lo expuesto
anteriormente para las larvas neonatas. En este caso
debemos incluir que el grado de pigmentación es
mayor y la mancha frontoclipeal puede aparecer
internamente sin pigmentar (Figs. 33.3, 4, 7, 8) o
totalmente pigmentada (Figs. 33.1, 2, 5, 6, 10), que-
dando así separadas P. genei, P. venosus, P. grana-
densis y P. picteti de las restantes especies ibéricas.
Dentro de estas últimas el grado de pigmentación
de dicha mancha varía de unas especies a otras y
puede aparecer, a su vez, como una mancha fuerte-
mente pigmentada en toda su superficie (P. clathra-
tus: Fig. 33.5, P. flavifrons: Fig. 33.6 y P. ibericus:
Fig. 33.10), o con una pequeña área interna ligera-
mente más clara (P. ventralis: Fig. 33.1, P. prasi-
nus: Fig. 33.2 y P. subcubitalis: Fig. 33.9).

Las manchas epicraneales, a su vez, pueden estar
fuertemente bifurcadas como ocurre en P. prasinus,
P. genei, P. venosus, P. granadensis y P. picteti
(Figs. 33.2-4, 7, 8 respectivamente) o ligeramente
bifurcadas (Figs. 33.1, 5, 6, 9, 10). Dentro de este
último caso puede ocurrir que la rama externa sea de
mayor grosor que la interna, como es el caso de P.
clathratus (Fig. 33.5) y P. flavifrons (Fig. 33.6) o
que, como ocurre en P. subcubitalis (Fig. 33.9) y P.
ibericus (Fig. 33.10), ambas ramas presenten un
grosor similar. Únicamente en el caso de P. ventra-

lis (Fig. 33.1) las manchas espicraneales se encuen-
tran unidas a las manchas genales.

Por último, debemos resaltar que P. prasinus
presenta una mayor variabilidad de este carácter
que las restantes especies, quizás porque estemos
hablando de un pul de especies (Cianchi & Bullini,
1992). 

En cuanto al tercer carácter mencionado, las lar-
vas de este género poseen en el pronoto dos escle-
ritos laterodorsales y uno medio-dorsal. Los
laterodorsales pueden presentar forma trapezoidal,
sin esclerotizar en su interior (Fig. 34.4), que deno-
minados aquí escleritos cerrados, o presentar forma
de V (Fig. 34.5), que ahora llamamos escleritos
abiertos. P. ventralis, P. prasinus, P. inornatus, P.
clathratus y P. flavifrons poseen el primer tipo de
escleritos laterodorsales, siendo muy patentes en
las tres primeras especies y más tenues en las dos
últimas. Las restantes especies poseen escleritos
abiertos. 

El esclerito medio-dorsal aparece en todas las
larvas estudiadas, exceptuando las de P. venosus, y
puede estar o no basalmente ensanchado, adqui-
riendo un aspecto más o menos triangular (Fig.
34.4) o alargado (Fig. 34.5) respectivamente. En el
caso que nos ocupa, únicamente P. granadensis y P.
genei presentan este último tipo de esclerito.

El tipo de espiráculo torácico, carácter ya utili-
zado por otros autores (Principi, 1956a; Gepp,
1983; etc.), permite diferenciar a las larvas en tres
grandes grupos en función de que éste sea circular
(Fig. 34.3), troncocónico no prominente (Fig. 34.2)
o troncocónico prominente (Fig. 34.1). De las espe-
cies ibéricas, P. picteti y P. flavifrons presentan
espiráculo circular, P. ibericus, P. clathratus, P.
subcubitalis y P. granadensis troncocónico no pro-
minente, y las restantes especies lo presentan tron-
cocónico prominente. En este último caso la
elevación tegumentaria puede estar esclerotizada
en su totalidad, resultando así un espiráculo muy
conspicuo y siendo fácilmente diferenciables las
larvas que lo presentan, como es el caso de P. ven-
tralis, P. prasinus y P. inornatus o puede ocurrir
que la esclerotización afecte únicamente a su por-
ción distal, es decir, al espiráculo propiamente
dicho, como sucede en las larvas de P. genei y P.
venosus. 

La morfología de la uña, como ya se mencionó
anteriormente, resulta ser un carácter de gran utili-
dad en la diferenciación de las larvas de éste y de
otros géneros de crisópidos. En las larvas de las
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Fig. 31.— Quetotaxia y pigmentación de la cápsula cefálica de las
larvas L-1 del género Pseudomallada. 1, P. ventralis. 2, P. prasinus.
3, P. genei. 4, P. venosus. 5, P. clathratus. 6, P. flavifrons. 7, P.
granadensis. 8, P. picteti. 9, P. subcubitalis. 10, P. ibericus. 

Fig. 31.— Cephalic chaetotaxie and pigmentation in larvae (L-1) (first
instar larva) of Pseudomallada species. 1, P. ventralis. 2, P. prasinus.
3, P. genei. 4, P. venosus. 5, P. clathratus. 6, P. flavifrons. 7, P.
granadensis. 8, P. picteti. 9, P. subcubitalis. 10, P. ibericus.
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especies de este género podemos diferenciar tres
tipos de uñas:
- Uñas bruscamente acodadas en su margen inter-

no, adquiriendo un aspecto cuadrangular (Fig.
34.6): P. ventralis y P. prasinus.

- Uñas suavemente acodadas en su margen interno,
adquiriendo un aspecto más o menos triangular
fuertemente ensanchado en su base (Fig. 34.7): P.
granadensis, P. picteti, P. clathratus y P. flavifrons.

- Uñas no acodadas en su margen interno, adqui-
riendo aspecto triangular ligeramente ensanchado
en su base (Fig. 34.8): P. genei, P. venosus, P.
subcubitalis y P. ibericus.

La longitud de las setas de los tubérculos latera-
les del abdomen es un carácter que permite diferen-
ciar cómodamente a las especies en dos grandes
grupos: el primero de ellos estaría constituido por
aquellas cuyas larvas poseen las setas de los tubér-
culos laterales de igual longitud en todos los seg-
mentos, y a su vez de longitud similar o
ligeramente menor que la de las setas de los tubér-
culos laterales torácicos. Estas setas, además, están
suavemente orientadas laterodorsalmente. En este
grupo quedan incluidas P. ventralis, P. prasinus, P.
venosus, P. genei y P. granadensis. Las restantes
especies ibéricas quedan agrupadas por poseer las
setas de los tubérculos laterales de los segmentos
II-V notablemente más cortas que las de los seg-
mentos VI-VII. Estando las primeras fuertemente
recurvadas hacia el dorso del abdomen.

Como ya se mencionó en las características
generales, las larvas del género Pseudomallada,
poseen una hilera transversal de largas setas filifor-
mes en la mitad posterior del metanoto. El número
de setas que componen dicha hilera varía en fun-
ción de las especies y se mantiene constante para
cada una de ellas. Así, en P. granadensis el número
de setas es de 4 (2 a cada lado de la línea medio-
dorsal: 2-2), en P. picteti de 3-3, en P. subcubitalis,
P. ibericus, P. clathratus y P. flavifrons de 4-4, en P.
genei y P. venosus de 5-5 y por último, P. ventralis
y P. prasinus poseen una hilera formada por nume-
rosas setas, de las cuales 5-5 son más largas y grue-
sas que las restantes.

Además de los caracteres mencionados se han
encontrado otras diferencias morfológicas externas,
aunque de menor relevancia, que pueden ayudar en
la correcta asignación de las larvas:

Una de ellas es el número de hileras transversa-
les de los terguitos abdominales y la mayor o menor
abundancia de setas uncinadas que componen

dichas hileras. Entre las larvas estudiadas, P .gra-
nadensis es, con mucho, la especie que menor
número de setas posee. En P. genei y P. venosus el
número de setas es algo mayor y en el resto de las
especies, tanto hileras como setas que las compo-
nen, es mucho más abundante. Este hecho coincide
además con la longitud de las citadas setas, ya que
en las 3 especies citadas es considerablemente
mayor que en las restantes.

La última diferencia encontrada se basa en la
pigmentación de la inserción de las setas en los
tubérculos laterales. P. ventralis, P. prasinus y P.
inornatus presentan la inserción de dichas setas
fuertemente pigmentada de pardo-oscuro en todos
los segmentos, tanto torácicos como abdominales,
resultando por ello muy conspicuas. En el resto de
las especies ibéricas se ha encontrado un cierto
grado de variabilidad, pero en general P. genei, P.
venosus y P. granadensis no presentan pigmenta-
ción en ninguno de los tubérculos, siendo así la
inserción totalmente translúcida o hialina. P. picteti
posee pigmentación únicamente en los tubérculos
protorácicos y el resto de las especies, donde
encontramos un mayor grado de variabilidad, gene-
ralmente aparecen pigmentados los 3 tubérculos
torácicos y en algunas ocasiones, como en el caso
de P. ibericus, también los abdominales.

Clave para larvas L-1
1 Segmento abdominal V con una hilera transversal ante-

rior de 4 setas, filiformes o uncinadas, de igual longitud
(Figs. 32.1, 2) ...................................................................... 2

• Segmento abdominal V con una hilera transversal ante-
rior de 4 setas de distinta longitud, 2 centrales largas y
uncinadas y 2 laterales, mucho más cortas y filimormes
(Figs. 32.3, 4) ...................................................................... 5

2 Hilera de setas anterotransversal del segmento abdo-
minal V con las 4 setas cortas y filiformes, de aproxima-
damente igual longitud que las del espiráculo (Fig.
32.2). Seta cefálica S-1 de igual longitud que S-4 (Fig.
31.7) ............................................................ P. granadensis

• Hilera transversal anterior del segmento abdominal V
con las 4 setas largas y uncinadas, de mayor longitud
que las del espiráculo (Fig. 32.1). Seta cefálica S-1
notablemente más larga que S-4 (Fig. 31.1) .............. 3

3 Mancha frontoclipeal cerrada en su margen anterior
(Fig. 31.2) .......................................................... P. prasinus

• Mancha frontoclipeal abierta en su margen anterior (Fig.
31.3) ...................................................................................... 4

4 Segmento abdominal X con 4 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 32.6) ............................................ P. genei

• Segmento abdominal X con 6 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 32.5) ...................................... P. ventralis

5 Mancha frontoclipeal abierta en su margen anterior (Fig.
31.3) ...................................................................................... 6
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Fig. 32.— Género Pseudomallada (L-1). 1-4, Quetotaxia de los segmentos abdominales V-VII (VD). 5-6, Quetotaxia de los
segmentos abdominales IX-X (VV).

Fig. 32.— Genus Pseudomallada (L-1) (first instar larva). 1-4, Chaetotaxy of abdominal segments V-VII (DV). 5-6,
Chaetotaxy of abdominal segments IX-X (VV).
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• Mancha frontoclipeal cerrada en su margen anterior
(Fig. 31.2) .............................................................................. 7

6 Segmento abdominal X con 4 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 32.6). Mancha frontoclipeal en forma
de V, no dividida longitudinalmente (Fig. 31.8). Seta
cefálica S-1 de igual longitud que S-4 (Fig. 31.8) ........
.................................................................................... P. picteti

• Segmento abdominal X con 6 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 32.5). Mancha frontoclipeal longitudi-
nalmente dividida en su parte posterior (Fig. 31.4). Seta
cefálica S-1 notablemente más larga que S-4 (Fig.
31.4) .................................................................... P. venosus

7 Segmento abdominal X con 4 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 32.6). Setas situadas entre los tubér-
culos laterodorsales del segmento abdominal VI
notablemente más largas que las de la serie transversal
anterior de ese mismo segmento (Fig. 32.4) ..................
........................................................................ P. subcubitalis

• Segmento abdominal X con 6 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 32.5). Setas situadas entre los tubér-
culos laterodorsales del segmento abdominal VI de
igual longitud que las de la serie transversal anterior
(Fig. 32.3) ........ P. clathratus, P. ibericus, P. flavifrons

Clave para larvas L-3
1 Setas de los tubérculos laterales de igual longitud en los

segmentos abdominales II-VII y de longitud similar o lige-
ramente menor a las de los torácicos (Fig 26.1) .......... 2

• Setas de los tubérculos laterales de los segmentos
abdominales II-V mucho más cortas que las de los seg-
mentos VI-VII y que las de los torácicos, fuertemente
recurvadas laterodorsalmente (Fig. 30.1) ...................... 7

2 Espiráculo mesotorácico troncocónico, prominente
(Fig. 34.1). Metanoto con 10 largas setas filiformes, 5 a
cada lado de la línea mediodorsal. Tubérculos laterales
protorácicos más alargados que los meso- y metatorá-
cicos, todos ellos engrosados en su ápice (Fig. 26.1).
Dorso de los segmentos abdominales con 4-5 hileras
transversales de numerosas setas uncinadas .............. 3

• Espiráculo mesotorácico troncocónico, no prominente
(Fig. 34.3). Metanoto con 4 largas setas filiformes, 2 a
cada lado de la línea mediodorsal. Tubérculos laterales de
los 3 segmentos torácicos muy alargados y poco engro-
sados en su ápice (Fig. 28.1). Dorso de los segmentos
abdominales con 3 hileras de setas escasas y uncinadas.
Larva blanca en su totalidad. Escleritos laterodorsales pro-
torácicos abiertos (Fig. 34.5) .................... P. granadensis

3 Espiráculo torácico muy conspicuo, prominente, con la
elevación esclerotizada en su totalidad. Pronoto con
escleritos laterodorsales cerrados, muy patentes y
esclerito mediodorsal más o menos triangular. Uñas
bruscamente acodadas en su margen interno, de aspec-
to cuadrangular (Fig. 34.6). Setas dorsales del segmen-
to abdominal I de igual longitud que las de los restantes
segmentos abdominales, notablemente más cortas que
las del metanoto. Inserción de las setas fuertemente pig-
mentada de pardo oscuro en todos los tubérculos late-
rales. Larvas blancas en su totalidad .............................. 4

• Espiráculo torácico menos conspicuo, con la elevación
esclerotizada sólo en su extremidad distal. Pronoto con

escleritos laterodorsales abiertos y mediodorsal alarga-
do o ausente. Uñas no acodadas en su margen interno,
de aspecto triangular (Fig. 34.8). Setas dorsales del
segmento abdominal I más largas que las de los res-
tantes segmentos abdominales, de longitud aproximada
a las del metanoto. Inserción de las setas translúcida en
todos los tubérculos laterales. Larvas blancas con
patentes manchas pardas en el dorso del tórax y abdo-
men ........................................................................................ 6

4 Tórax con una pequeña mancha circular de color pardo
en la base de cada uno de los tubérculos laterales .... 5

• Tórax sin la citada mancha ............................ P. inornatus
5 Manchas epicraneales ligeramente bifurcadas, a nivel

del límite posterior de la mancha frontoclipeal (Fig. 33.1).
Rama externa de la mancha frontoclipeal ligeramente
unida a la mancha genal (Fig. 33.1). Setas de los tubér-
culos laterales del abdomen oscuras ............ P. ventralis

• Manchas epicraneales fuertemente bifurcadas, antes del
límite posterior de la mancha frontoclipeal (Fig. 33.2).
Rama externa de la mancha epicraneal no unida con la
mancha genal (Fig. 33.2). Setas de los tubérculos late-
rales del abdomen hialinas .............................. P. prasinus

6 Mancha frontoclipeal bifurcada y con el margen anterior
abierto, en forma de V (Fig. 33.3). Esclerito medio-dor-
sal protorácico alargado (Fig. 34.5). Segmento abdomi-
nal X con 4 setas en su margen posteroventral (Fig.
34.9). Tórax y abdomen con dos bandas longitudinales
de color pardo o pardo oscuro .......................... P. genei

• Mancha frontoclipeal longitudinalmente dividida en dos
en su parte posterior y con su margen anterior cerrado
(Fig. 33.4). Esclerito mediodorsal protorácico ausente.
Segmento abdominal X con 6 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 34.10). Bandas pardas o pardo oscu-
ras dispuestas longitudinalmente en pro- y mesonoto y
bandas dorso-transversales en los segmentos abdomi-
nales II-V .............................................................. P. venosus

7 Larvas enteramente blancas. Uñas suavemente acoda-
das en su margen interno, con un aspecto triangular
fuertemente ensanchado en su base (Fig. 34.7) ........ 8

• Larvas con manchas dorsales pardas en tórax y/o abdo-
men. Uñas no acodadas en su margen interno, con
aspecto triangular ligeramente ensanchado en su base
(Fig. 34.8) .......................................................................... 10

8 Mancha frontoclipeal sin pigmentar internamente.
Manchas epicraneales fuertemente bifurcadas (Fig.
33.8). Metanoto con una hilera transversal de 6 setas, 3
a cada lado de la línea mediodorsal. Segmento abdomi-
nal X con 4 setas en su margen posteroventral (Fig.
33.4). Inserción de las setas pigmentadas únicamente
en los tubérculos laterales protorácicos .......... P. picteti

• Mancha frontoclipeal enteramente pigmentada.
Manchas epicraneales apenas bifurcadas. Metanoto con
una hilera transversal de 8 setas, 4 a cada lado de la
línea mediodorsal. Segmento abdominal X con 6 setas
en su margen posteroventral (Fig. 34.10). Inserción de
las setas de los tubérculos laterales pigmentadas, al
menos, en los de pro-, meso- y metatórax ...................... 9

9 Espiráculo mesotorácico troncocónico, no prominente
(Fig. 34.2). Setas de los tubérculos laterales del abdo-
men negras .................................................... P. clathratus
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Fig. 33.— Quetotaxia y pigmentación de la cápsula cefálica de las
larvas (L-3) del género Pseudomallada. 1, P. ventralis. 2, P. prasinus.
3, P. genei. 4, P. venosus. 5, P. clathratus. 6, P. flavifrons. 7, P. gra-
nadensis. 8, P. picteti. 9, P. subcubitalis. 10, P. ibericus. 

Fig. 33.— Cephalic chaetotaxy and pigmentation in larvae (L-3) (third
instar larva) of Pseudomallada species. 1, P. ventralis. 2, P. prasi-
nus. 3, P. genei. 4, P. venosus. 5, P. clathratus. 6, P. flavifrons. 7, P.
granadensis. 8, P. picteti. 9, P. subcubitalis. 10, P. ibericus.
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• Espiráculo mesotorácico circular (Fig. 34.3). Setas de
los tubérculos laterales del abdomen hialinas ................
.............................................................................. P. flavifrons

10 Mancha frontoclipeal con una pequeña área interna
menos pigmentada en la zona clipeo-labral (Fig. 33.9).
Segmento abdominal X con 4 setas en su margen pos-
teroventral (Fig. 34.9). Larvas con manchas pardas dis-
persas sobre los 3 segmentos torácicos ..........................
........................................................................ P. subcubitalis

• Mancha frontoclipeal fuertemente pigmentada en toda
su superficie (Fig. 33.10). Segmento abdominal X con
6 setas en su margen posteroventral (Fig. 34.10).
Larvas con dos bandas longitudinales pardo-oscuras en
el dorso del tórax y abdomen ........................ P. ibericus

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Los tipos de
puestas son característicos para todas las especies
estudiadas exceptuando a P. prasinus, en la que un
determinado número de hembras depositaron los
huevos en racimos y otras aislados (de nuevo se
sugiere el hecho del pul de especies anteriormente
citado). Por el contrario, P. ventralis, P. ibericus y
P. subcubitalis depositan los huevos de forma aisla-
da, y P. venosus y P. genei lo hacen también de
forma aislada, pero es frecuente encontrar grupos
de 2-3 huevos. El tamaño de la puesta en las espe-
cies citadas varió entre 20-40 huevos. En las res-
tantes especies las hembras depositaron los huevos
en racimos y el tamaño de la puesta osciló entre 8-
20 huevos.

El comportamiento tras la eclosión y en la bús-
queda de presas es básicamente el mismo al indica-
do en el apartado de características generales. Las
larvas de todas las especies del género aquí estu-
diado son portadoras, durante todo su desarrollo, de
capa de camuflaje, cuya dimensión varía en función
de la especie. Así, P. genei y P. venosus presentan
una capa de camuflaje desproporcionadamente
grande en relación al tamaño del cuerpo de la larva,
y en las restantes especies, la capa de camuflaje es
de menores dimensiones y llega a cubrir, general-
mente, el abdomen y metanoto de la larva, dejando
visibles la cabeza y parte anterior del tórax.

Son larvas poco activas, de movimientos relati-
vamente lentos y permanecen en reposo en el envés
de las hojas añadidas a las cajas de cultivo. Única-
mente hemos observado canibalismo en las larvas
neonatas, sometidas a falta de alimento, inmediata-
mente después de su eclosión.

Los capullos fabricados por las larvas de estas
especies, suelen estar cubiertos con materiales de
distinta naturaleza, sobre todo de aquellos que for-
maban parte de la capa de camuflaje de la larva.

Los lugares elegidos para la fabricación del capullo
varían en función de la especie.

El tiempo (en días) empleado por cada una de
las especies en completar su ciclo de desarrollo, se
indica en la siguiente tabla. Los datos indicados
hacen referencia a ciclos completados sin la inter-
vención de diapausa, ya que las especies de este
género pasan el invierno como larva L-3.

ESPECIE H L-1 L-2 L-3 P

P. ventralis 6 6 8 11-10 15
P. prasinus 5 4-5 5-6 9-11 10-12
P. genei 6 5 5-6 10-12 15-16
P. venosus 5 5-7 7-8 8-9 19-22
P. clathratus 5 8-9 8-10 12 17-20
P. flaviforns 7 8 8-12 8-9 12-14
P. granadensis 5 4-5 7-8 8 18-20
P. picteti 5-6 6 7-8 10-11 19-21
P. subcubitalis 5 8 7 9-12 15-18
P. ibericus 6 5 7-8 10 18-20

Las condiciones de cultivo y los áfidos emplea-
dos en la dieta se anotan en la tabla de la página
siguiente:

ESPECIE Tª FOT. H.R. ÁFIDOS 
EMPLEADOS

P. ventralis 22ºC 14:10 80% Aphis hederae
P. prasinus 25ºC 14:10 80% Aphis craccivora

Aphis pomi
P. genei 27ºC 16:8 60% Chaitophorus leucomelas

Aphis fabae
P. venosus 27ºC 16:8 60% Chaitophorusleucomelas

Aphis nerii
P. clathratus 22ºC 14:8 80% Macrosiphum rosae

Aphis craccivora
P. flavifrons 25ºC 16:8 80% Aphis craccivora

Aphis fabae
P. granadensis 25ºC 14:10 80% Aphis fabae
P. picteti 25ºC 14:10 80% Macrosiphum rosae

Aphis hederae
P. subcubitalis 27ºC 16:8 60% Hyalopterus pruni
P. ibericus 22ºC 14:8 80% Aphis craccivora

BIOLOGÍA (CONT.), DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y

ALTITUDINAL, FENOLOGÍA. Los imagos de algunas
especies de este género no parecen presentar la más
mínima exigencia en el tipo de plantas sobre las que
han sido recolectadas en la Península Ibérica (espe-
cialmente P. prasinus y P. flavifrons), presentando
una extensa dispersión geográfica peninsular y un
amplio rango altitudinal y fenológico. Otras, como
mucho, y dentro de una amplia variedad de sustratos,
tienden a sesgarse a sustratos de especies vegetales,
bien de medios húmedos y eurosiberianos, o los
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Fig. 34.— Género Pseudomallada (L-3). 1-3: Espiráculo mesotorácico. 1, Troncocónico prominente. 2, Troncocónico no
prominente. 3, Circular. 4-5: Esclerito laterodorsal protorácico. 4, De tipo cerrado. 5, De tipo abierto. 6-8: Uña. 6, Base
cuadrangular. 7, Triangular dilatada en su base. 8, Triangular no dilatada en su base. 9-10: Segmento abdominal X (VV). 

Fig. 34.— Genus Pseudomallada (L-3) (third instar larva). 1-3: Mesothoracic spiracle. 1, Conical trunk shaped prominent.
2, Conical trunk shaped not prominent. 3, Circular. 4-5: Laterodorsal prothoracic sclerite. 4, Closed type. 5, Open type. 6-
8: Claw. 6, Quadrangular base. 7, Triangular dilated base. 8, Triangular not dilated base. 9-10: Abdominal segment X (VV).
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enclaves más húmedos de la región mediterránea (P.
ventralis, P. inornatus), bien más térmicos o medite-
rráneos (P. picteti, P. granadensis, P. clathratus), a
veces con preferencia por coníferas (P. ibericus), o
bien marcadamente térmicos y xéricos (P. genei, P.
venosus), dentro de un amplio margen altitudinal y
fenológico. De P. zelleri existen muy antiguas citas
(por confirmar) en Granada, y sólo conocemos dos
ejemplares recolectados sobre Quercus sp., en
Navarra (Monserrat, 2008). Especial interés tiene P.
subcubitalis con marcada preferencia por Tamarix
spp., y P. alarconi por enebros y sabinas, hechos que
delimitan su distribución, rango altitudinal y fenoló-
gico, que suele ser, en todo caso, amplio (de 320-
1376 m y entre mayo-septiembre para P. alarconi, y
de 10-1480 m y entre abril-octubre para P. subcubi-
talis). Monserrat & Marín (1994) dan sobrada infor-
mación sobre el sustrato vegetal preferido por las
diferentes especies ibéricas de este género, y más
información sobre la biología de las especies aquí
estudiadas puede recabarse en Canard et al. (1984);
McEwen et.al. (2001); Monserrat & Díaz-Aranda
(1989); Monserrat (2008); Monserrat & Rodrigo
(1992).

Género Nineta

El género Nineta Navás, 1912, incluye 14 espe-
cies, 11 de ellas de distribución paleártica, paleárti-
ca occidental, o paleártica oriental, 1 del SE de la
India y 2 del E de EE.UU. (Brooks & Barnard,
1990). Siete especies son conocidas de Europa, de
las que tres, N. flava (Scopoli, 1763), N. pallida
(Schneider, 1845) y N. guadarramensis (Pictet,
1865), representan a este género en la Península
Ibérica. Las citas de N. vittata (Wesmael, 1841), que
desde Pictet (1865) han venido dándose en Málaga
y Lérida y que se reiteran hasta la actualidad
(Aspöck et al., 2001), no han sido confirmadas ni,
que sepamos, se han recolectado nuevos ejemplares
que pudieran corroborar la veracidad de alguna de
estas citas (Hölzel & Ohm, 1972), por lo que, de
momento, no ha sido considerada en este estudio.

La morfología de los estadios preimaginales de
las especies de este género es conocida en 6 de ellas,
todas pertenecientes a la fauna paleártica occidental,
y más concretamente a la centroeuropea (Gepp,
1983, 1984b, 1999). Los estadios preimaginales de
dos de las tres especies aquí estudiadas han sido
descritos o fotografiados por diversos autores, no

obstante estas descripciones son, en su mayoría,
muy someras o están basadas casi con exclusividad
en caracteres de coloración tegumentaria (Gepp,
1983, 1999), y la descripción de la larva de N. gua-
darramensis debe hoy día asignarse a N. principiae
Monserrat, 1980. Dado que la coloración tegumen-
taria se pierde en los ejemplares conservados en
alcohol, creemos necesario realizar una descripción
más detallada de sus estadios preimaginales con el
fin de encontrar caracteres morfológicos externos
menos lábiles, que permitan una correcta asignación
de los estadios larvarios, sobre todo los pertenecien-
tes a N. guadarramensis, especie sobre la que, por lo
anteriormente anotado, no existe información.

Material utilizado. Por cuestiones prácticas en este apartado
alteramos la ordenación cronológica de las especies, descri-
biendo en primer lugar los estadios preimaginales de Nineta
guadarramensis, especie de la que no existe información sobre
su morfología larvaria, limitándonos después a señalar única-
mente las diferencias existentes entre ésta y las dos especies
restantes.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales: (L-1: Figs. 35.1-11,
L-3: Figs. 36.1-10, 37.1-9).

Larvas desnudas, nunca portadoras de capa de
camuflaje (Figs. 37.1, 3, 7).

Larvas de tamaño grande (12-14 mm), cuerpo
alargado, fusiforme, aplanado dorsoventralmente.
Tubérculos laterales del tórax muy poco desarrolla-
dos, prácticamente ausentes (Figs. 37.1, 3, 7).

Patas relativamente largas.
Setas cortas, siempre filiformes (Figs. 35.1,

37.1, 3, 7).
Tubérculos laterodorsales del abdomen muy

poco desarrollados (Fig. 35.1, 37.1, 3, 7).
Subsegmento anterior del metatórax bien mar-

cado (Fig. 35.1, 37.1, 3, 7).

De la larva neonata (Figs. 35.1-11).
Tubérculos laterales del tórax portadores de 2

cortas setas en los tres segmentos (Fig. 35.1). 
Segmento abdominal I con una seta lateral (Fig.

35.1).
Segmentos abdominales II-VII con tubérculos

laterales y 2 pequeños tubérculos laterodorsales por-
tadores, en ambos casos, de 2 cortas setas (Fig. 35.1). 

De la larva madura (Figs. 36.1-10, 37.1-9).
Tubérculos laterales del tórax poco desarrolla-

dos, casi ausentes en el protórax (Figs. 37.1, 3, 7).
Segmento abdominal I con tubérculos laterales,

aunque poco desarrollados, portadores de varias
setas (Figs. 37.1, 3, 7).
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ESTADIOS LARVARIOS DE NINETA GUADARRAMENSIS

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Madrid, Alcalá
de Henares, 15. VII.1988, a la luz.

Larvas: España, Guadalajara, Cantalojas, 2.X.1988, sobre
Quercus pirenaica, La Huerce, 9.X.1984, sobre Q. pyrenaica,
Mirabueno, 12.IX.1984, sobre Quercus faginea. Madrid, La
Hiruela, 25.IX.1984, sobre Q. pyrenaica, Montejo de la Sierra,
20.VIII.1988, sobre Fagus sylvatica.

Descripción de los estadios preimaginales
Huevo. Huevos elipsoides, de color verde pálido

con pedúnculo hialino. Longitud oval: 1 mm; lon-
gitud del pedúnculo: 9-10 mm.

Larva neonata. Aspecto general según Fig. 35.1.
Color crema amarillento con escleritos laterodorsa-
les pardos. Cabeza de color crema amarillento con
manchas cefálicas de color pardo oscuro. Mancha
frontoclipeal ausente (Fig. 35.4). Manchas epicra-
neales formando dos bandas longitudinales, una a
cada lado de la sutura coronal, que se extienden
desde el margen posterior de la cápsula cefálica
hasta las fosetas pretentoriales (Fig. 35.4). Manchas
genales (Fig. 35.3, 4) no extendidas a la cara ven-
tral. Cardo y estipe apenas esclerotizados (Fig.
35.3). Quetotaxia dorsal y ventral de la cápsula
cefálica según Fig. 35.3, 4, respectivamente. Seta
S-12 presente. Maxilas (Fig. 35.5) de color ámbar.
Mandíbulas (Fig. 35.6) con una mancha de color
pardo oscuro en el borde externo de su parte basal.
Antenas (Fig. 35.7) y palpos labiales (Fig. 35.8) de
color crema pálido. Ojos negros, formados por 6
estemmata dispuestos según Fig. 35.2, 3.

Tórax de color crema amarillento con escleritos
laterodorsales pardos muy patentes, alargados en el
pronoto y circulares en meso- y metanoto (Fig.
35.1). Tubérculos laterales muy poco desarrollados,
portadores de 2 cortas setas en el protórax y de 3 en
meso- y metatórax (Fig. 35.1). Número y disposi-
ción de las setas dorsales del tórax según Fig. 35.1.
Patas de color crema pálido, pigmentadas de pardo
oscuro en el extremo distal del fémur, en el tercio
proximal de la tibia y en el pretarso. Uñas (Fig.
35.9) de color ámbar. Empodio pardo-oscuro.

Abdomen de color crema amarillento, con
escleritos laterodorsales pardo oscuros (Fig. 35.1).
Segmento abdominal I con una seta lateral.
Segmentos II-VII con tubérculos laterales portado-
res de 2 setas. Segmentos I-VII con tubérculos late-
rodorsales portadores de 2 setas, con tubérculos
submediales portadores de 1 seta, con una hilera
transversal anterior de 4 cortas y finas setas, y con
una seta anterior a cada espiráculo (Fig. 35.1).

Quetotaxia y pigmentación de los segmentos abdo-
minales IX-X según Fig. 35.10, 11. 

Larva madura. Aspecto general según Fig.
37.1. Coloración amarillenta con manchas dorsales
rojizas formando dos bandas laterodorsales, una a
cada lado de la línea media, limitando entre ambas
un área mediodorsal de color amarillo grisáceo.
Línea mediodorsal pigmentada de pardo o pardo
rojizo.

Cabeza de color pardo amarillento con man-
chas cefálicas pardas. Manchas frontoclipeal
ausente (Fig. 36.4). Manchas epicraneales for-
mando dos bandas longitudinales, una a cada lado
de la sutura coronal, que se extienden desde el
esclerito occipital hasta las fosetas pretentoriales,
sobrepasando éstas en algunos ejemplares (Fig.
36.4). Manchas genales no extendidas a la cara
ventral. Cardo y estipe ligeramente esclerotizados
(Fig. 36.3). Quetotaxia dorsal y ventral de la cáp-
sula cefálica según Fig. 36.3. Seta cefálica S-12
presente, aunque de corta longitud. Maxilas (Fig.
36.5) y mandíbulas (Fig. 36.6) de color ámbar.
Palpos labiales (Fig. 36.7) y antenas (Fig. 36.8) de
color crema amarillento en toda su longitud, lige-
ramente más oscuros en el extremo distal. Ojos
negros, formados por 6 estemmata dispuestos
según Fig. 36.3, 4.

Tórax de color amarillo con manchas dorsales
rojizas cubriendo los dos tercios posteriores del
pronoto y formando dos bandas laterodorsales que
se extienden lateralmente al nivel de los tubérculos
laterales del metanoto (Fig. 37.3). Escleritos latero-
dorsales alargados, más o menos elipsoides, en el
pronoto, y circulares y más pequeños en meso- y
metanoto (Fig. 37.3). Tubérculos laterales muy
poco desarrollados, casi ausentes en el protórax,
portadores en los tres casos de numerosas setas,
rectas y cortas (Fig. 37.3). Espiráculo mesotorácico
circular, no prominente. Patas de color crema páli-
do con una pequeña mancha parda en el extremo
distal del fémur. Uñas ámbar, cuadrangularmente
dilatadas en su base (Fig. 37.4).

Abdomen amarillento, con dos bandas laterodor-
sales continuación de las citadas del tórax (Fig.
37.3). Segmento abdominal I con tubérculos latera-
les muy poco desarrollados, portadores de escasas
setas. Segmentos II-VII con tubérculos laterales
bien desarrollados, portadores de varias setas.
Segmentos I-VII con tubérculos laterodorsales, muy
poco desarrollados, portadores de 2 setas y tres hile-
ras transversales de cortas y finas setas (Fig. 37.3).
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Quetotaxia y pigmentación dorsal y ventral del seg-
mento abdominal X según Fig. 37.5 y 37.6 respecti-
vamente. Margen posteroventral de dicho segmento
con numerosas setas, sin formar una hilera transver-
sal bien definida (Fig. 37.6). Todas las setas, tanto
torácicas como abdominales, son hialinas.

ESTADIOS LARVARIOS DE NINETA FLAVA

Información sobre la morfología de los estadios
preimaginales de esta especie puede ser recabada en
Alderson (1911), Withycombe (1923), Killington
(1937) y Gepp (1983, 1989). 

Material utilizado. Hembras grávidas: España, Lérida, Mirador
la Traba, 14.VIII.1991, sobre Quercus faginea.

Larvas: España, Asturias, Covadonga, 1.VII.1989, sobre
Corylus avellana. Huesca, Valle de Pineta, 1.VIII.1982, sobre
C. avellana. Navarra, Eugi, 3.VIII.1989, sobre Fagus sylvati-
ca. Orense, Lebozan, 19.VIII.1977, sobre Quercus robur.
Santander, Cosgaya, 2.VIII.1989, sobre C. avellana.

Como ya se indicó, nos limitamos a señalar úni-
camente las diferencias existentes entre los estadios
preimaginales de esta especie y los de N. guada-
rramensis, anteriormente descritos.

Huevo. Huevos elipsoides, de 1 mm de longitud
con pedúnculo muy largo (8-9 mm). Coloración
verde pálido, con micropilo blanco.

Larva neonata. Igual a la descrita para N. gua-
darramensis exceptuando:

Cápsula cefálica con manchas epicraneales
menos marcadas, difusas o interrumpidas en su
mitad anterior (Fig. 35.12). Escleritos laterodorsa-
les del pronoto alargados y estrechos. 

Patas con fémur de color crema en toda su lon-
gitud, sin mancha parda en su extremo distal. 

Larva madura. Aspecto general según Fig. 37.1.
Larvas de color amarillo con manchas dorsales roji-
zas formando dos bandas laterodorsales, una a cada
lado de la línea mediodorsal, que abarcan el tórax y
abdomen en toda su longitud. Línea mediodorsal
pigmentada de rojo en toda su longitud.

Cabeza con manchas epicraneales interrumpidas
en la mitad de su longitud. Su mitad anterior es
mucho menos patente y difusa, donde las manchas
se hacen divergentes, estando en ocasiones bifurca-
das (Fig. 36.2). Mancha frontoclipeal apenas visi-
ble (Fig. 36.2.). 

Tórax con las bandas laterodorsales rojizas
ensanchadas lateralmente tanto en meso- como en
metanoto (Fig. 37.2). Escleritos laterodorsales del
pronoto alargados y estrechos (Fig. 37.3). Fémur de
color crema en su totalidad. 

ESTADIOS LARVARIOS DE NINETA PALLIDA

La morfología de la larva neonata y larva madu-
ra de esta especie fue descrita por Brauer (1867) y
Gepp (1983) respectivamente.

Material utilizado. Los ejemplares larvarios (L-3) sobre los
que basar las descripciones de esta especie han sido cedidos
por el Dr. Michel Canard, y al igual que en el caso anterior, se
señalan únicamente las diferencias existentes entre esta especie
y N. guadarramensis.

Descripción de la larva madura. Aspecto gene-
ral según Fig. 37.7. Larvas color pardo en su super-
ficie laterodorsal y de color amarillo verdoso en su
superficie mediodorsal, separadas ambas por dos
estrechas bandas laterodorsales de color pardo
oscuro que recorren tórax y abdomen en toda su
longitud.

Al margen de las acusadas diferencias de colo-
ración existentes entre las larvas de esta especie y
las de las otras dos especies ibéricas, la morfología
externa de la larva de esta especie es similar a la de
la larva de N. guadarramensis exceptuando: 

El diseño de las manchas cefálicas (Fig. 36.10).
Mancha frontoclipeal presente y muy patente. Cada
una de las manchas epicraneles está dividida trans-
versalmente en dos manchas (Fig. 36.10), una ante-
rior, oblicua, que se extiende hasta la base de las
prominencias donde quedan insertadas las antenas
(Fig. 36.10) y otra posterior, ancha, extendida latero-
anteriormente hacia los ojos (Fig. 36.10). La queto-
taxia cefálica (Fig. 36.9) está formada por setas
sensiblemente más largas que en las otras dos espe-
cies ibéricas, y la base de la mayoría de las setas
cefálicas está fuertemente esclerotizada (Fig. 36.10).
Mandíbulas y maxilas de color pardo muy oscuro
(Fig. 37.7).

Tórax con escleritos laterodorsales del pronoto
en forma de media luna (Fig. 37.7). Setas dorsales
y setas de los tubérculos laterales de color negro
(Fig. 37.7). Uñas triangularmente dilatadas en su
base (Fig. 37.8).

Segmento abdominal I con tubérculo lateral
desarrollado, portador de numerosas setas, y seg-
mento X con una hilera transversal de 4 setas en su
margen posteroventral (Fig. 37.7, 9).

Todas las setas, tanto torácicas como abdomina-
les, son negras y sensiblemente más largas que en
las otras dos especies ibéricas.

DISCUSIÓN. Las larvas descritas de las especies
del género Nineta presentan acusadas diferencias
en su coloración tegumentaria, resultando por ello
fácilmente distinguibles, a simple vista (Gepp,
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Fig. 35.— Género Nineta (L-1). 1-11: N. guadarramensis. 1, Aspecto general. 2, Quetotaxia cefálica (VD). 3, Idem (VV). 4,
Pigmentación cefálica (VV). 5, Maxila. 6, Mandíbula. 7, Antena. 8, Palpo labial. 9, Uña. 10, Segmentos abdominales IX-X
(VD). 11, Ídem (VV). 12: N. flava, Pigmentación cefálica (VD). Escalas en µm.

Fig. 35.— Genus Nineta (L-1) (first instar larva). 1-11: N. guadarramensis. 1, Habitus. 2, Cephalic chaetotaxy (DV). 3, Ditto
(VV). 4, Cephalic pigmentation (VV). 5, Maxilla. 6, Mandible. 7, Antenna. 8, Labial palp. 9, Claw. 10, Abdominal segments
IX-X (DV). 11, Ditto (VV). 12: N. flava, Cephalic pigmentation (DV). Scales in µm.
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1983, 1999), cuando están vivas. Como ya se
comentó con anterioridad, dicha coloración se pier-
de en los ejemplares conservados en alcohol,
haciéndose necesario un análisis más detallado que
nos permita encontrar diferencias de pigmentación
cefálica y quetotaxia que, junto con las diferencias
de coloración tegumentaria de tórax y abdomen,
aseguren una correcta asignación de las larvas. 

En las larvas neonatas, donde la homogeneidad
es mucho más acusada, los caracteres encontrados
para diferenciar las larvas L-1 de N. guadarramen-
sis aquí descritas y la de N. pallida, descrita por
Brauer (1867), son la pigmentación cefálica y de
las patas y la morfología de las uñas.

Con respecto a la pigmentación cefálica, N.
pallida es fácilmente diferenciable por la presencia
de una mancha frontoclipeal muy patente (ver
Brauer, 1867), ausente en las dos especies restantes
(Figs. 35.4, 12). En estas dos especies las manchas
epicraneales forman dos bandas longitudinales, una
a cada lado de la sutura coronal, que son muy
patentes y de contorno regular en N. guadarramen-
sis (Fig. 35.4) y poco marcadas y difusas, sobre
todo en su mitad anterior, en N. flava.

En cuanto al segundo carácter, las patas de N.
guadarramensis son de color crema con una mancha
parda o pardo oscura en la parte distal del fémur y
tercio proximal de la tibia, sin embargo, en N. flava
la mancha del fémur no aparece. Brauer (1867) no
anota nada a este respecto para N. pallida.

El tercer y último carácter, morfología de la uña,
permite diferenciar a N. pallida de las otras dos espe-
cies ibéricas, por presentar la primera las uñas trian-
gularmente dilatadas en su base (ver Brauer, 1867)
mientras que las dos especies restantes poseen uñas
cuadrangularmente dilatadas en su base (Fig. 35.9).

Con relación a las larvas maduras, los caracteres
utilizados en la diferenciación de las tres especies
aquí estudiadas son la coloración tegumentaria de
tórax y abdomen, la pigmentación cefálica y la
morfología de la uña.

Como ya se comentó anteriormente, las larvas
de las especies del género que nos ocupan presen-
tan, en general, acusadas diferencias en su colora-
ción tegumentaria. Sin embargo, en dos de las
especies ibéricas, N. guadarramensis y N. flava, la
coloración resulta muy similar, ya que ambas pose-
en coloración amarilla con manchas rojizas for-
mando dos bandas longitudinales laterodorsales
que recorren tórax y abdomen en toda su longitud.
A pesar de ello, las larvas de estas especies pueden

diferenciarse en base a que dichas bandas se extien-
dan lateralmente hacia el tubérculo lateral del
mesotórax y metatórax, como en el caso de N. flava
(Fig. 37.1) o que lo hagan únicamente en el meta-
tórax, como en N. guadarramensis (Fig. 37.3). Las
larvas de N. pallida son fácilmente diferenciables
de las anteriores, ya que presentan coloración parda
con una amplia banda mediodorsal de color verde
amarillento limitada por dos estrechas bandas late-
rodorsales de color pardo oscuro (Fig. 37.7).

El segundo carácter citado hace referencia al
distinto diseño de las manchas cefálicas. Así, N.
pallida posee mancha frontoclipeal muy marcada,
ausente o muy poco patente en las otras dos espe-
cies, y manchas epicraneales dispuestas según Fig.
36.10, nunca formando dos bandas longitudinales.
Sin embargo, en las dos especies restantes las man-
chas epicraneales forman dos bandas longitudina-
les, una a cada lado de la sutura coronal, que el caso
de N. guadarramensis (Fig. 36.4) se extienden
desde el esclerito occipital hasta las fosetas preten-
toriales, rebasándolas en algunos casos, y en N.
flava (Fig. 36.2) se hacen muy poco patentes o visi-
bles, en su mitad anterior.

Para el tercer y último carácter mencionado,
morfología de las uñas (Figs. 37.2, 4, 8), caben las
mismas consideraciones que lo expuesto anterior-
mente para las larvas neonatas.

Otros caracteres que pueden contribuir en la dis-
tinción de las larvas son las diferencias existentes
en las setas torácicas y abdominales. Por un lado,
en N. pallida todas las setas del tórax y abdomen
son de color negro y sensiblemente más largas y
numerosas que en las dos especies restantes, que
poseen setas hialinas. Por otro lado, el margen pos-
teroventral del segmento abdominal X de N. palli-
da presenta 4 setas formando una hilera transversal
bien definida (Fig. 37.9), mientras que en las otras
dos especies existen numerosas setas, irregular-
mente situadas, no formando una hilera transversal
(Fig. 37.6). En base a todo esto aportamos una
clave para diferenciar las 3 especies.

Clave para larvas L-1
1 Mancha frontoclipeal presente. Uñas triangularmente

dilatadas en su base .......................................... N. pallida
• Mancha frontoclipeal ausente. Uñas cuadrangularmente

dilatadas en su base .......................................................... 2
2 Manchas epicraneales formando dos bandas longitudi-

nales bien definidas en toda su longitud (Fig. 35.4).
Fémur con una mancha parda en su extremo distal ......
.............................................................. N. guadarramensis
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Fig. 36.— Género Nineta (L-3). 1-2: N. flava. 3-8: N. guadarramensis. 9-10: N. pallida. 1, 3 y 9, Quetotaxia cefálica (izda.:VD/
dcha.:VV). 2, 4 y 10, Pigmentación cefálica (VD). 5, Maxila. 6, Mandíbula. 7, Palpo labial. 8, Antena. Escalas en µm.

Fig. 36.— Genus Nineta (L-3) (third instar larva). 1-2: N. flava. 3-8: N. guadarramensis. 9-10: N. pallida. 1, 3 and 9, Cephalic
chaetotaxy (left: DV / right: VV). 2, 4 and 10, Cephalic pigmentation (DV). 5, Maxilla. 6, Mandible. 7, Labial palp. 8, Antenna.
Scales in µm.
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• Manchas epicraneales formando dos bandas longitudi-
nales que se hacen difusas y poco visibles en su mitad
anterior (Fig. 35.12). Fémur sin una mancha parda en su
extremo distal .......................................................... N. flava

Clave para larvas L-3
1 Larvas de color pardo laterodorsalmente y verde amari-

llento mediodorsalmente. Mancha frontoclipeal muy
patente y manchas epicraneales formadas por varias
manchas (Fig. 33.10). Mandíbulas y maxilas de color
pardo muy oscuro. Uñas triangularmente dilatadas en
su base (Fig. 37.8) .............................................. N. pallida

• Larvas amarillas con dos bandas laterodorsales rojizas.
Mancha frontoclipeal ausente o apenas marcada y man-
chas epicraneales formando dos bandas longitudinales
(Figs. 36.2, 4). Mandíbulas y maxilas de color ámbar.
Uñas cuadrangularmente dilatadas en su base (Figs.
37.2, 4) .................................................................................. 2

2 Bandas laterodorsales ensanchadas únicamente a nivel
de los tubérculos laterales del metatórax (Fig. 37.3).
Manchas epicraneales bien definidas en toda su longi-
tud y sólo ligeramente interrumpidas en su mitad ante-
rior (Fig. 36.4) .................................. N. guadarramensis

• Bandas laterodorsales ensanchadas a nivel de los
tubérculos laterales del meso- y metatórax (Fig. 37.1).
Manchas epicraneales muy difusas y poco patentes en
su mitad anterior (Fig. 36.2) ................................ N. flava

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Las hembras de
las tres especies depositan los huevos en racimos,
con los pedúnculos enrollados (Fig. 1.7). Las larvas
nunca cubren su dorso con capa de camuflaje, y son
tremendamente activas y voraces durante todo su
desarrollo, mostrando un comportamiento ofensi-
vo-defensivo cuando son molestadas. La duración
de cada uno de los estadios preimaginales, las con-
diciones de cultivo y los áfidos empleadas en la
dieta, se indican en la siguiente tabla para las espe-
cies criadas por nosotros.

CONDICIONES DE CULTIVO
N. guadarramensis 25ºC 16L:8D 80%
N. flava 21ºC 16L:8D 80%

DURACIÓN DE LOS ESTADIOS PREIMAGINALES (días)
H L-1 L-2 L-3 P

N. guadarramensis 5 4 3-4 5-6 (*)
N. flava 5-6 4 4 5 (*)

ÁFIDOS EMPLEADOS EN LA DIETA
N. guadarramensis Aphis fabae
N. flava Myzus persicae

(*) Hiberna como prepupa en el interior del capullo.

Respecto al sustrato vegetal en el que se han halla-
do las tres especies en la Península Ibérica, N. guada-
rramensis ha sido citada, tanto larvas como imagos,
sobre Fagus sylvatica y Castanea sativa, pero espe-
cialmente sobre robles: Quercus canariensis, Q.

robur, Q. faginea y sobre todo Q. pyrenaica. N. palli-
da está puntualmente citada sobre Corylus avellana,
Fagus sylvatica, Ilex aquifolium, Buxus sempervirens
o Crataegus monogyna, pero parece estar fuertemen-
te asociada a coníferas (especialmente Abies alba y
Pinus sylvestris), y N. flava está puntualmente citada
sobre Pinus sylvestris y Q. rotundifolia, pero mayori-
tariamente, tanto larvas como imagos, sobre planifo-
lios característicos de zonas eurosiberianas (Corylus
avellana, Fagus sylvatica, Quercus petrea, Q. fagi-
nea, Q. robur y Q. pyrenaica) (Monserrat & Díaz-
Aranda, 1989; Monserrat & Rodrigo, 1992;
Monserrat & Marín, 1994; Monserrat, 2008, 2010, y
nuevo material estudiado).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. Su carácter mayoritariamente monovoltino
limita la presencia de sus imagos a unos pocos meses.
En cuanto a la distribución geográfica de las tres espe-
cies en la Península Ibérica, N. guadarramensis es la
más extendida de todas, encontrándose con frecuen-
cia en las zonas más húmedas de la región mediterrá-
nea asociada a robledales. Está citada de las
provincias de Barcelona, Cádiz, Cantabria, Granada,
Guadalajara, León, Madrid, Segovia, Ávila,
Salamanca, Soria, Teruel, Toledo, Cuenca, Huesca,
Gerona, Lérida, Lugo, Guipuzcoa, Orense,
Pontevedra, Zamora y Zaragoza. Su rango altitudinal
100-1689 m, y sus larvas han sido hallados entre los
meses de septiembre y octubre, e imagos entre mayo
y octubre. N. pallida ha sido citada únicamente en
Pirineo (provincias de Huesca y Lérida), su rango alti-
tudinal entre 850-1750 m, y han sido hallados imagos
entre los meses de julio a agosto, y sus larvas han sido
recolectadas en los meses de otoño e invierno. N.
flava está mayoritariamente distribuida por toda la
zona de influencia eurosiberiana de la península
(Asturias, Cantabria, Burgos, Navarra, Huesca,
Lérida, Orense, Lugo, Salamanca, Zaragoza y Madrid
en España, y Beira Alta en Portugal), su rango altitu-
dinal oscila entre 400-1700 m, y sus larvas han sido
halladas entre los meses de julio y agosto, mientras
que los imagos entre junio-agosto (Monserrat &
Díaz-Aranda, 1989; Monserrat & Rodrigo, 1992;
Monserrat & Marín, 1994; Monserrat, 2008, 2010).

Género Peyerimhoffina

El género Peyerimhoffina Lacroix, 1920 está
constituido por una especie: P. gracilis (Schneider,
1851), conocida de Europa, norte de África, Anatolia
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Fig. 37.— Género Nineta (L-3). 1-2: N. flava. 3-6: N. guadarramensis. 7-9: N. pallida. 1, 3 y 7, Aspecto general (VD). 2, 4 y
8, Uña. 5, 6 y 9, Quetotaxia del segmento abdominal X (VV).

Fig. 37.— Genus Nineta (L-3) (third instar larva). 1-2: N. flava. 3-6: N. guadarramensis. 7-9: N. pallida. 1, 3 y 7, Habitus (DV).
2, 4 and 8, Claw. 5, 6 and 9, Chaetotaxy of abdominal segment X (VV).
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y Cáucaso, y dos especies recientemente descritas de
China (Brooks & Barnard,1990, Aspöck et al., 2001),
estando representado en la Península Ibérica por la
primera de ellas. 

Con respecto a sus estadios preimaginales, única-
mente la larva adulta de P. gracilis ha sido descrita
(Gepp, 1983), sin embargo, esta descripción está
basada casi exclusivamente en la coloración de la
larva y no aporta dato alguno sobre su quetotaxia, por
ello consideramos necesario realizar una nueva y más
completa descripción de sus estadios preimaginales. 

Material utilizado. El material sobre el que hemos basado las
descripciones de las larvas neonata y madura de esta especie ha
sido cedido por el Dr. R. Cloupeau (Francia, Rochecorbon (F-
37), Bel-Air, 21.VIII.1988, Cloupeau leg., sobre Pinus sylves-
tris) y otras recolectadas por nosotros (España, Huesca, Selva
de Oza, 3.VIII.1989, sobre Fagus sylvatica). 

ESTADIOS LARVARIOS (L-1: Figs. 38.1-10, L-3: Figs.
39.1-11).

Características generales.
Larvas desnudas, no portadoras de capa de

camuflaje.
Cuerpo fusiforme, alargado y aplanado dorso-

ventralmente (Figs. 38.1, 39.1).
Mancha frontoclipeal ausente y manchas epicra-

neales formando dos bandas longitudinales (Figs.
38.2, 39.2).

Seta cefálica S-12 presente (Figs. 38.2, 39.2).
Setas torácicas y abdominales muy cortas (Figs.

38.1, 39.1, 9).

De la larva L-1 (Figs. 38.1-10).
Setas muy cortas y filiformes (Fig. 38.1).
Tubérculos laterales del pro- meso- y metatórax

poco desarrollados, portadores de 2, 3 y 3 setas res-
pectivamente (Fig. 38.1).

Tubérculos laterales de los segmentos abdomi-
nales II-VII portadores de 2 setas (Fig. 38.1).

Segmentos abdominales I-VII con tubérculos
laterodorsales fuertemente esclerotizados, portado-
res de 2 setas (Fig. 38.1).

De la larva L-3 (Figs. 39.1–11).
Tubérculos laterales del pro- meso- y metatórax

portadores de 4, 7 y 7 setas filiformes (Fig. 39.1).
Tubérculos laterales de los segmentos abdomi-

nales II-VII portadores de 7-9 setas filiformes (Fig.
39.1). 

Segmentos abdominales I-V con hileras dorso-
transversales de setas espatuladas, fuertemente aba-
tidas sobre el dorso y orientadas hacia la línea
media (Fig. 39.1, 9).

Segmentos VI-VII sin setas espatuladas, con 2
pequeños tubérculos laterodorsales portadores de 2
setas filiformes (Fig. 39.1).

ESTADIOS LARVARIOS

Larva L-1. Aspecto general según Fig. 38.1.
Cabeza de color amarillo pálido con manchas cefá-
licas de color pardo oscuro. Mancha frontoclipeal
ausente. Manchas epicraneales formando dos ban-
das longitudinales que se extienden desde el escle-
rito occipital hasta la región anterior de la cápsula
cefálica, rebasando la base de las antenas (Fig.
38.2). Manchas genales (Figs. 38.2, 3) no extendi-
das a la cara ventral de la cápsula cefálica. Manchas
ventrales poco patentes (Fig. 38.3). Quetotaxia dor-
sal y ventral de la cápsula cefálica según Figs. 38.2
y 38.3, respectivamente. Seta S-12 presente.
Maxilas (Fig. 38.4) y mandíbulas (Fig. 38.5) de
color pardo oscuro. Palpos labiales (Fig. 38.6)
pardo pálido con el último artejo de color pardo
oscuro. Antenas (Fig. 38.7) de color pardo pálido.
Ojos negros, formados por 6 estemmata dispuestos
según Figs. 38.2, 3.

Tórax (Fig. 38.1) con tubérculos laterales muy
poco desarrollados, portadores de setas muy cortas
y filiformes, en número de 2 en el protórax y de 3
en meso- y metatórax. Setas dorsales del tórax en
número y disposición según lo ilustrado en la Fig.
38.1. Escleritos laterodorsales de color pardo oscu-
ro, alargados en el pronoto, circulares y más peque-
ños en mesonoto y apenas visibles en el metanoto
(Fig. 38.1). Patas de color pardo amarillento con
coxa, extremo distal del fémur, mitad proximal de
la tibia y pretarso de color pardo oscuro. Uñas de
color ámbar, con base triangular (Fig. 38.8).

Abdomen aplanado dorsoventralmente. Seg-
mentos II-VII con tubérculos laterales portadores
de 2 setas cortas y filiformes. Segmentos I-VII con
tubérculos laterodorsales fuertemente esclerotiza-
dos (Fig. 38.1), portadores de 2 cortas setas filifor-
mes. Setas dorsales del abdomen muy cortas y
filiformes, en número y disposición según lo ilus-
trado en la Fig. 38.1. Quetotaxia y pigmentación
dorsal y ventral de los segmentos VIII-X según
Figs. 38.9 y 38.10 respectivamente.

Larva L-3. Aspecto general según Fig. 39.1.
Larva de color pardo amarillento con 2 difusas ban-
das longitudinales laterodorsales, una a cada lado de
la línea media, de color pardo rojizo que limitan una
banda central de color verde grisáceo (Gepp, 1983).

Cabeza de color pardo amarillento con manchas
cefálicas pardo oscuras. Mancha frontoclipeal ausen-
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te. Manchas epicraneales formando dos bandas late-
rodorsales que se extienden longitudinalmente desde
el esclerito occipital hasta el margen anterior de la
cápsula cefálica, rebasando las base de las antenas
(Fig. 39.2). Manchas genales patentes, no extendidas
a la cara ventral de la cápsula cefálica (Figs. 39.2, 3).
Cardo y estipe ligeramente esclerotizados (Fig. 39.3).
Quetotaxia dorsal y ventral según Figs. 39.2, 3 res-
pectivamente. Seta S-12 presente. Maxilas (Fig. 39.4)
y mandíbulas (Fig. 39.5) de color pardo oscuro.
Palpos labiales (Fig. 39.6) de color pardo pálido, con
último artejo de color pardo muy oscuro. Antenas
(Fig. 39.7) de color pardo pálido. Ojos negros, forma-
dos por 6 estemmata dispuestos según Figs. 39.2, 3. 

Tórax con escleritos laterodorsales de color
pardo oscuro, alargados y muy patentes en el pro-
noto, circulares y más pequeños en el mesonoto, y
apenas visibles en el metanoto (Fig. 39.1).
Tubérculos laterales de pro- meso y metatórax muy
poco desarrollados, portadores de 4, 7 y 7 setas
muy cortas y filiformes. Setas dorsales del tórax
muy cortas y filiformes, en número y disposición
según Fig. 39.1. Uñas de color ámbar, triangulares
en su base (Fig. 39.8).

Segmentos abdominales II-VII con tubérculos
laterales semiesféricos, muy poco desarrollados,
portadores de 7-9 setas muy cortas y filiformes
(Fig. 39.1). Segmentos I-V con hileras transversa-
les de setas espatuladas (Fig. 39.9), abatidas sobre
el dorso y orientadas hacia la línea media (Fig.
39.1). Cada uno de estos segmentos posee además
2 setas laterodorsales filiformes, más largas y grue-
sas que las espatuladas (Fig. 39.1). Segmentos VI-
VII sin setas espatuladas, con dos pequeños
tubérculos laterodorsales portadores de 2 setas fili-
formes (Fig. 39.1). Quetotaxia y pigmentación dor-
sal y ventral de los segmentos IX-X según Figs.
39.10 y 39.11 respectivamente.

DISCUSIÓN. La larva de P. gracilis resulta, a sim-
ple vista, muy similar en su morfología externa a las
larvas de las especies del género Chrysoperla
Steinmann, 1964, presentando una coloración tegu-
mentaria y un diseño de manchas cefálicas muy pare-
cido. No obstante, existen una serie de caracteres de
quetotaxia que separan claramente las larvas de
ambos géneros. Entre ellos cabe resaltar el tipo de
seta de los terguitos abdominales, ya que las larvas
del género Chrysoperla poseen exclusivamente setas
filiformes, mientras que en la larva aquí estudiada el
tipo de seta es espatulado (Fig. 39.9). Además, la dis-
posición de las setas dorsales varía mucho de un

género a otro, ya que las larvas de las especies del
género Chrysoperla poseen tubérculos laterodorsales
portadores de 2 largas setas en los segmentos abdo-
minales I-VII y el resto de las setas, más cortas, se
disponen formando 2 pequeñas series transversales
anteriores (Fig. 18.1), mientras que en las larvas de P.
gracilis, las setas dorsales del abdomen son mucho
más numerosas, y se disponen formando varias hile-
ras transversales en cada segmento (Fig. 39.1).

Con respecto a este carácter, resulta curioso que
larvas desnudas, como es el caso de la larva de P.
gracilis, posean en los terguitos abdominales hile-
ras transversales de setas de este tipo, característi-
cas de aquellas larvas que son portadoras de capa
de camuflaje. Sin embargo, en las larvas portadoras
de esta capa, las setas dorsales del abdomen se dis-
ponen perperdiculares al dorso del mismo, ayudan-
do así en la retención de la capa de camuflaje (Fig.
43.2a), mientras que en la especie ahora estudiada
las setas quedan abatidas sobre la superficie dorsal
del abdomen y orientadas hacia la línea media.
Dado que los datos sobre biología y comporta-
miento de la larva de esta especie son muy escasos,
se hace necesario un estudio detallado de la misma
en la naturaleza con el fin de poder establecer rela-
ciones entre los hábitos de las larvas y la posesión
de setas espatuladas dispuestas de forma tan parti-
cular sobre el abdomen.

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Como ya hemos
indicado, el material sobre el que hemos basado la
descripción de la larva de esta especie fue cedido
por el Dr. Cloupeau, motivo por el cual no podemos
aportar datos sobre el ciclo de desarrollo de la
misma. Información sobre el tema puede ser reca-
bada en Canard & Grimal (1990), Grimal (1988) y
Gepp (1989). 

Sobre la biología del imago en la Península
Ibérica, Q. gracilis, y a pesar de ser muy local y
poco frecuente, parece estar fuertemente asociada a
coníferas, especialmente Abies alba, y en menor
grado se ha citado sobre Pinus sylvestris o Ilex aqui-
folium (Monserrat & Rodrigo, 1992; Monserrat &
Marín, 1994; Monserrat, 2008), sustratos vegetales
donde se han colectado imagos de esta especie en
este área, pero no así sus larvas, a pesar de haber
vareado intensamente estas especies vegetales.
Anteriormente hemos citado larvas recolectadas por
nosotros sobre Fagus sylvatica.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. La especie parece poseer una distribución
geográfica asociada a la zona eurosiberiana pire-
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Fig. 38.— Peyerimhoffina gracilis (L-1). 1, Aspecto general (VD), 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Maxila. 5,
Mandíbula. 6, Palpo labial. 7, Antena. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 10, Ídem (VV). Escalas en µm.

Fig. 38.— Peyerimhoffina gracilis (L-1) (first instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Cephalic chaetotaxy (DV). 3, Ditto (VV). 4,
Maxilla. 5, Mandible. 6, Labial palp. 7, Antenna. 8, Claw. 9, Abdominal segments VIII-X (DV). 10, Ditto (VV). Scales in µm.
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Fig. 39.— Peyerimhoffina gracilis (L-3). 1, Aspecto general (VD), 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Maxila. 5,
Mandíbula. 6, Palpo labial. 7, Antena. 8, Uña. 9, detalle de una seta espatulada del dorso del abdomen. 10, Segmentos
abdominales IX-X (VD). 11, Ídem (VV). Escalas en µm.

Fig. 39.— Peyerimhoffina gracilis (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV), 2, Cephalic capsule (DV). 3, Ditto (VV). 4, Maxilla.
5, Mandible. 6, Labial palp. 7, Antenna. 8, Claw. 9, Spatulate seta the abdomen dorsum. 10, Abdominal segments IX-X (DV).
11, Ditto (VV). Scales in µm.
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naica, con poblaciones en zonas montanas más
meridionales. Los imagos de esta especie son cono-
cida en la Península Ibérica únicamente de las pro-
vincias de Huesca, Lérida y Jaén. Su rango
altitudinal oscila entre 1200-1340 m, y ha sido
hallada entre los meses de junio-septiembre.

Género Rexa

El género Rexa Navás, 1920, comprende en la
actualidad 3 especies, todas de distribución medite-
rránea: R. corsica (Hagen, 1864), R. lordina Navás,
1920 y R. raddai (Hölzel, 1966) (Brooks & Barnard,
1990; Aspöck et al., 1980, 2001; Canard, 1981;
Canard & Labrique, 1989). En la Península Ibérica
está representado por R. lordina, única especie del
género de la que han sido descritos sus estadios prei-
maginales (Canard & Labrique, 1989), aunque
hemos considerado ahora aportar nuevos datos.

Material utilizado. El material sobre el hemos basado las des-
cripciones ha sido cedido por el Dr. Michel Canard (ver Canard
& Labrique, 1989) y otras larvas recolectadas en España,
Granada, El Zahidín, 3.VII.1988, sobre Olea europea, fueron
cedidas por la Dra. Mercedes Campos. 

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales: (L-1: Figs. 40.1-11,
L-3: Figs. 41.1-13).

Larvas portadoras de capa de camuflaje.
Mandíbulas y maxilas de igual o similar longi-

tud que la cápsula cefálica (Figs. 40.2, 41.1).
Manchas cefálicas de grandes dimensiones,

ocupando la práctica totalidad de la superficie cefá-
lica dorsal (Figs. 40.2-3, 41.1-2).

Seta cefálica S-12 presente (Figs. 40.2-3, 41.1-2).
Abdomen moderadamente globoso (Figs. 40.2,

41.1).

De la larva neonata (Figs. 40.1-11).
Tubérculos laterales del pro- meso- y metanoto

muy desarrollados, portadores respectivamente de
2, 3 y 3 largas setas filiformes (Fig. 40.2).

Metanoto con 4 tubérculos dorsales portadores
de 1 larga seta filiforme (Fig. 40.2).

Segmentos abdominales II-VII portadores de 2
setas filiformes (Fig. 40.2).

Segmentos abdominales I-VII con tubérculos
dorsales portadores de setas filiformes (Fig. 40.2).

De la larva madura (Figs. 41.1-13).
Larvas de color blanco amarillento, con man-

chas dorsales pardas formando dos bandas longitu-
dinales laterodorsales en el abdomen (Fig. 41.1).

Escleritos laterodorsales del pronoto muy desa-
rrollados (Fig. 41.1).

Tubérculos laterales del tórax muy desarrolla-
dos, de aspecto robusto, portadores de largas setas,
ganchudas en su ápice (Fig. 41.1).

Metanoto con una hilera transversal de setas
ganchudas en su ápice (Fig. 41.1).

Abdomen globoso (Fig. 41.1). 
Terguitos de los segmentos abdominales I-V con

3 hileras transversales de setas: 2 hileras anteriores
de setas uncinadas y 1 hilera posterior de setas más
gruesas y largas que las uncinadas, ganchudas en su
ápice (Fig. 41.1).

Tubérculos laterales de los segmentos II-VII
portadores de setas ganchudas en su ápice, fuerte-
mente recurvadas laterodorsalmente (Fig. 41.1).

La inserción de las setas a los tubérculos, tanto
en el tórax como en el abdomen, está fuertemente
pigmentada (Fig. 41.1).

Descripción de los estadios preimaginales
Huevo. Son elipsoides, pedunculados, de color

verde amarillento con micropilo blanco. Las
dimensiones del huevo oscilan entre 0.8-0.9 mm de
longitud y las del pedúnculo entre 6-7 mm. 

Ovirruptor. Aparece ligeramente esclerotizado
y muestra denticulación según Fig. 40.1.

Larva L-1. Aspecto general según Fig. 40.2,
coloración rosa pálido. Cabeza de color amarillo
pálido con manchas cefálicas dorsales difusas y
poco visibles (Fig. 40.3). Manchas genales bien
marcadas (Figs. 40.3-4). Cardo y estipe fuertemen-
te esclerotizados (Fig. 40.4). Antena (Fig. 40.5) de
color crema pálido. Palpo labial (Fig. 40.6) crema
pálido, con último segmento pardo oscuro. Maxilas
(Fig. 40.7) y mandíbulas (Fig. 40.8) de color crema,
de igual longitud que la cápsula cefálica.
Quetotaxia dorsal y ventral de la cápsula cefálica
según Figs. 40.3 y 40.4 respectivamente. Seta S-12
presente. Ojos negros, formados por 6 estemmata
dispuestos según Figs. 40.3-4.

Tórax de color blanquecino o crema pálido.
Tubérculos laterales del pro- meso- y metatórax
portadores de 2, 3 y 3 largas setas filiformes res-
pectivamente. Setas dorsales filiformes, en número
y disposición según Fig. 40.2. Metanoto con 4 lar-
gas setas. Patas de color prado pálido en su totali-
dad. Uñas de color ámbar, con morfología según
Fig. 40.9.

Abdomen ligeramente globoso. Segmentos II-
VII con tubérculos laterales portadores de 2 largas
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setas filiformes (Fig. 40.2). Segmentos I-V con 4
pequeños tubérculos dorsales portadores de largas
setas filiformes, recurvadas pero no uncinadas en
su ápice (Fig. 40.2). Segmentos VI-VII con dos
tubérculos laterodorsales portadores de 2 largas
setas filiformes orientadas hacia la región caudal y
2 cortas setas submediales. Quetotaxia dorsal y
ventral de los segmentos abdominales VIII-X
según Fig. 40.10, 11 respectivamente. 

Larva L-3. Aspecto general según Fig. 41.1.
Cabeza amarillenta con manchas cefálicas pardas.
Mancha frontoclipeal dividida longitudinalmente y
cerrada en su margen anterior (Fig. 41.2). Manchas
epicraneales de grandes dimensiones, extendidas
lateralmente hacia las zonas oculares (Fig. 41.2) y
ligeramente unidas a un par de manchas triangula-
res posteroantenales (Fig. 41.2). Manchas genales
muy marcadas, no extendidas a la región ventral
(Figs. 41.2-3). Cardo y estipe fuertemente esclero-
tizados (Fig. 2.3). Quetotaxia dorsal y ventral de la
cápsula cefálica según Fig. 41.2 y 41.3 respectiva-
mente. Seta S-12 presente. Antena (Fig. 41.4) y
palpo labial (Fig. 41.5) de color pardo basalmente y
pardo oscuro distalmente. Maxilas (Fig. 41.6) y
mandíbulas (Fig. 41.7) de color ámbar, de longitud
similar a la de la cápsula cefálica. Ojos negros, for-
mados por 6 estemmata dispuestos según Fig. 41.2
y 41.3, rodeados de tegumento fuertemente escle-
rotizado. 

Tórax de color blanco grisáceo o blanco amari-
llento, con manchas dorsales pardas sobre el meso-
y metanoto, dispuestas según Fig. 41.1. Escleritos
laterodorsales del pronoto muy desarrollados, de
color pardo oscuro y aspecto trapecial (Fig. 41.1).
Tubérculos laterales muy robustos, poco alargados
(Fig. 41.1), portadores de numerosas setas uncina-
das en su ápice (Fig. 41.11), fuertemente escleroti-
zadas en su inserción al tubérculo (Fig. 41.1). Setas
dorsales en número y disposición según Fig. 41.1.
Metanoto con una hilera transversal de largas setas,
uncinadas en su ápice (Fig. 41.11). Patas de color
pardo oscuro salvo los dos tercios distales de las
coxas, pretarso y empodio que son negros. Uñas de
color ámbar, con base triangular (Fig. 41.8).

Abdomen ligeramente abombado, de color blan-
co grisáceo o amarillento con manchas laterodorsa-
les pardo rojizas en los segmentos II-VIII, formando
en su conjunto dos bandas longitudinales, interrum-
pidas transversalmente en la parte posterior de cada
segmento (Fig. 41.1) mientras recorren el abdomen.
Lateralmente existe otra banda pardo rojiza más

tenue e irregular. Segmentos II-VII con tubérculos
laterales semiesféricos, muy robustos, portadores de
numerosas setas recurvadas laterodorsalmente (Fig.
41.2), uncinadas en su ápice (Fig. 41.11) y fuerte-
mente esclerotizadas en su inserción al tubérculo.
Segmentos I-V con varias hileras transversales de
setas: 2-3 hileras anteriores formada por setas unci-
nadas (Figs. 41.1 y 41.13) y 1 hilera posterior a
éstas, formada por setas más largas y gruesas que las
anteriores, ganchudas en su ápice (Figs. 41.1, 12).
Segmentos VI-VII con 2 largas setas filiformes late-
rodorsales orientadas hacia la región caudal (Fig.
41.1). Quetotaxia y pigmentación dorsal y ventral
de los segmentos IX-X según Figs. 41.11- 12.

DISCUSIÓN. La larva del género Rexa comparte
una serie de características morfológicas con espe-
cies de los géneros Pseudomallada, Chrysopidia,
Cunctochrysa y Suarius, cuyas larvas también son
portadoras de capa de camuflaje. Como ya se men-
cionó anteriomente, dichas larvas presentan una
serie de modificaciones morfológicas que permiten
el anclaje y retención de la capa de camuflaje (Fig.
41.1). Éstas, entre otras, son:
- Tubérculos laterales del tórax alargados y finos,

ligeramente ensanchados en su ápice (peduncula-
dos), portadores de largas setas (Fig. 41.1).

- Presencia de una hilera transversal de largas setas
en el metanoto (Fig. 41.1).

- Abdomen más o menos globoso o abombado
(Fig. 41.1).

- Hileras transversales de setas uncinadas presen-
tes, como mínimo, en los terguitos de los 5 pri-
meros segmentos abdominales (Fig. 41.1).

- Segmentos abdominales I-VI con hileras trans-
versales de setas uncinadas (Fig. 41.1).

- Segmentos II-V con tubérculos laterales portado-
res de setas que, frecuentemente, están recurva-
das laterodorsalmente (Fig. 41.1).

- Segmentos VI-VII con tubérculos laterales porta-
dores de setas orientadas hacia la región caudal y
con dos pequeños tubérculos laterodorsales, porta-
dores de 1-2 largas setas orientadas hacia la región
caudal y recurvadas dorsalmente (Fig. 41.1).

La larva de la especie que ahora nos ocupa pre-
senta la mayoría de las modificaciones menciona-
das, pero cabe resaltar una serie de características
morfológicas que la diferencia de las otras larvas
típicamente portadoras de capa:

Una de las diferencias es la morfología de los
tubérculos laterales del tórax, ya que en las larvas
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portadoras de capa dichos tubérculos son alargados
y finos, en la mayoría de los casos ensanchados en
su ápice. Sin embargo, en la larva de R. lordina los
tubérculos laterales son muy robustos, de pedúncu-
lo muy grueso (Fig. 41.1). Además, las setas de
estos tubérculos suelen poseer una gran longitud,
mientras que en este caso las setas son relativa-
mente cortas.

La segunda diferencia está basada en el tipo de
setas de las hileras transversales de los terguitos
abdominales y de los tubérculos laterales, tanto de
tórax como de abdomen. En cuanto a las hileras
transversales del abdomen, las larvas de las espe-
cies pertenecientes a los géneros antes menciona-
dos poseen numerosas hileras transversales de setas
uncinadas, todas de aproximadamente igual longi-
tud y morfología. Sin embargo, en la especie que
nos ocupa, aparecen dos tipos de hileras transversa-
les: 2-3 hileras anteriores formadas por setas unci-
nadas y 1 hilera posterior compuesta por setas más
largas y gruesas que las uncinadas y cuyo ápice está
recurvado en forma de gancho (Fig. 41.12). Por su
parte, los tubérculos laterales de tórax y abdomen
de Rexa lordina poseen setas largas y rectas, gan-
chudas en su ápice, mientras que en especies de
otros géneros estudiados, cuyas larvas también
cubren su dorso con capa de camuflaje, las setas de
los tubérculos laterales son siempre filiformes en el
tórax y, sólo en algunos casos, poseen setas uncina-
das en el abdomen (Fig. 41.1).

Al margen de las características morfológicas
derivadas del hábito de portar capa de camuflaje,
otro carácter morfológico digno de resaltar es la
longitud de las mandíbulas y maxilas en relación a
la longitud de la cápsula cefálica. En las larvas de
todos los géneros estudiados, pertenecientes a la
tribu Chrysopini, la longitud de maxilas-mandíbu-
las es mayor que la de la cápsula cefálica, ya sea
ligeramente (como es el caso del género Chrysopa)
o llegando casi a duplicar la longitud de dicha cáp-
sula (ver géneros Nothochrysa e Hypochrysa). En
el caso de la especie ahora estudiada, la longitud de
las mandíbulas-maxilas es, como mucho, de igual
longitud que la cápsula cefálica (Fig. 41.1).

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Las hembras de
esta especie depositan los huevos de forma aislada
(Canard & Labrique, 1989). Las larvas son porta-
doras de una capa de camuflaje de pequeñas dimen-
siones, a veces portando sus propias exuvias, y son
poco activas. En caso de agresión ofrecen la parte
dorsal del abdomen. La duración de los estadios

preimaginales, las condiciones de cultivo y la dieta
empleada son indicadas en la siguiente tabla:

DURACION DE LOS ESTADIOS (días)
H L-1 L-2 L-3 P
6 6 6 15 *

CONDICIONES DE CULTIVO 25ºC 16L:8D H.R.80%

DIETA EMPLEADA Huevos de Anagasta kuehniella
(*) Hibernan como prepupa en el interior del capullo.

Mayoritariamente citada sobre oleáceas: Olea
europea (L.) y Phillyrea angustifolia (L.) Canard &
Labrique (1989); Monserrat & Díaz-Aranda (1989);
Monserrat & Marín (1994); Monserrat (2008).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. La distribución geográfica de Rexa lordina
en la Península Ibérica es mediterránea litoral. Se
trata de una especie poco frecuente y muy local,
aunque a veces extremadamente abundante, y fuer-
temente asociada a acebuches y olivares de las
zonas más térmicas y xéricas de dicha región. Ha
sido citada de las provincias de Gerona, Huesca,
Jaén, Granada, Murcia, Cádiz y Cáceres en España,
y Algarve y Tras os Montes en Portugal. Su rango
altitudinal entre 200-400 m, y fenología de carácter
primaveral, hallada entre los meses de abril-junio,
de forma muy específica y limitada.

Género Suarius

El género Suarius (s.str.) Navás, 1914, posee
una distribución paleártica meridional, e incluye en
la actualidad 22 especies (Brooks & Barnard, 1990;
Aspöck et al., 2001), de las cuales sólo se conocen
los estadios preimaginales de dos especies (Díaz-
Aranda & Monserrat, 1996). 

En Europa el género Suarius está representado
por cuatro especies: Suarius nanus (McLachlan,
1893), conocida de Mediterráneo oriental hasta Irán
y Afganistán, S. walsinghami walsinghami Navás,
1914 y Suarius tigridis (Morton, 1921) distribuidas
por el norte de África, Oriente Medio, Península
Arábiga y Península Ibérica, y Suarius iberiensis
Hölzel, 1974, únicamente conocida de la Península
Ibérica. 

De las especies europeas, sólo son conocidas las
fases juveniles de Suarius walsinghami walsingha-
mi y S. tigridis que fueron descritas por Díaz-
Aranda & Monserrat (1996), y ahora se describen
las de S. iberiensis, y se actualizan los registros de
las tres especies ibéricas.
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Fig. 40.— Rexa lordina (L-1). 1, Ovirruptor, 2, Aspecto general (VD). 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem (VV). 5, Antena. 6,
Palpo labial. 7, Maxila. 8, Mandíbula. 9, Uña. 10, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 11, Ídem (VV). Escalas en µm.

Fig. 40.— Rexa lordina (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor, 2, Habitus (DV). 3, Head capsule (DV). 4, Ditto (VV). 5, Antenna.
6, Labial palp. 7, Maxilla. 8, Mandible. 9, Claw. 10, Abdominal segments VIII-X (DV). 11, Ditto (VV). Scales in µm.
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Material utilizado. 
Suarius walsinghami

Hembras grávidas: España, Almería, Rambla de Tabernas,
21.IX.1988, San José, Cerro de Enmedio, 22.VII.1991. En
ambos casos las hembras fueron colectadas en trampas de luz.
Suarius tigridis

Hembras grávidas: España, Almería, Cabo de Gata,
Rambla de Morales, 29.VII.1991, Rambla de Tabernas,
28.VII.1991. En ambas localidades las hembras fueron colec-
tadas con trampas de luz.
Suarius iberiensis

Hembras grávidas: España, Madrid, Rivas Vaciamadrid,
Laguna del Campillo, el 25.V.1994 sobre Salsola vermiculata
L. y Ammi majus L.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales: (L-1: Figs. 42.1-11,
44.1-13, L-3: Figs. 42.12-17, 43.1-9, 44.14-23).

Larvas portadoras de abundantes setas uncina-
das en el dorso abdominal para anclar la capa de
camuflaje (Figs. 42.12, 13, 44.14).

Abdomen extremadamente abombado (Figs.
42.12, 13, 44.14).

Tres tipos morfológicos de setas: Uncinadas,
espatuladas y filiformes (Figs. 42.15-17, 44.11-12).

Manchas frontoclipeal y epicraneales bien defi-
nidas (Figs. 43.1, 44.15).

Seta cefálica S-12 presente, pero muy corta
(Figs. 43.2, 44.15).

Tubérculos laterales del tórax alargados, porta-
dores de setas filiformes muy largas (Figs. 42.12,
14, 44.14).

Tubérculos laterales del abdomen portadores de
setas uncinadas (Figs. 42.12, 13, 44.14).

De la larva neonata (Figs. 42.1-11, 44.1-13).
Tórax con tubérculos laterales alargados, porta-

dores de 2 largas setas filiformes en protórax y 3 en
meso y metatórax (Figs. 42.2, 44.1).

Segmentos abdominales II-V con tubérculos
laterales portadores de 2 setas (Figs. 42.2, 44.1).

Segmentos VI-VII con tubérculos laterales por-
tadores de 2 largas setas y tubérculos laterodorsales
portadores de 1 larga seta, espatuladas en el seg-
mento VI y filiformes en el VII (Figs. 42.2, 44.1).

Segmentos abdominales I-V con numerosos
tubérculos dorsales portadores de setas uncinadas
(Fig. 42.2, 44.1). Dichos tubérculos son considera-
blemente más numerosos en este género que en otros
géneros próximos estudiados (ver Pseudomallada y
Cunctochrysa).

De la larva madura (Figs. 42.12-17, 43.1-9,
44.14-23).

Larvas blanquecinas con manchas longitudinales
pardas en tórax y abdomen (Figs. 42.12-13, 44.14).

Tubérculos laterales del tórax translúcidos, alar-
gados, con largas setas hialinas (Figs. 42.12, 44.14).

Espiráculo torácico troncocónico (Figs. 42.14).
Abdomen extremadamente globoso, con tubér-

culos laterales portadores de numerosas setas unci-
nadas y 1-2 setas filiformes más largas (Figs.
42.12-13, 44.14). 

Segmentos abdominales con hileras dorsotrans-
versales de setas uncinadas (Figs. 42.12-13, 44.14),
en número y longitud mayor a la observada en otros
géneros cuyas larvas portan capa de camuflaje (ver
Pseudomallada y Cunctochrysa).

ESTADIOS PREIMAGINALES DE SUARIUS IBERIENSIS

Huevo. Huevos elípticos, pedunculados, de
color verde muy pálido. Longitud aproximada del
huevo: 1 mm; longitud aproximada del pedúnculo:
3-3.5 mm (Fig. 44.13a).

Ovirruptor. El ovirruptor está ligeramente
esclerotizado y presenta denticulación según Fig.
44.13b.

Larva neonata (Figs. 44.1-12). Aspecto general
según Fig. 44.1. Cabeza crema pálido con manchas
cefálicas pardas. Mancha frontoclipeal y epicranea-
les según Fig. 44.2. Manchas ventrales según Fig.
44.3. Quetotaxia dorsal y ventral de la cápsula cefá-
lica según Figs. 44.2-3, respectivamente. Seta cefá-
lica S-12 presente, pero muy reducida. Maxila (Fig.
44.6) y mandíbula (Fig. 44.7) de color ámbar. Palpo
labial (Fig. 44.4) y antenas (Fig. 44.5) enteramente
pardas. Ojos negros, con los 6 estemmata pardos
oscuros rodeados de tegumento fuertemente escle-
rotizado.

Tórax de color crema pálido con escleritos late-
rodorsales pardos (Fig. 44.1). Tubérculos laterales
del protórax muy alargados, portadores de 2 largas
setas filiformes, y tubérculos laterales del meso- y
metatórax ligeramente alargados, portadores de 3
largas setas (Fig. 44.1). Restantes setas filiformes
(Fig. 44.1), hialinas, con base oscura. Metanoto con
4 tubérculos dorsales, portadores de 1 larga seta
(Fig. 44.1). Quetotaxia dorsal según Fig. 44.1.
Patas pardo pálidas, con uñas ámbar, triangular-
mente dilatadas en su base (Fig. 44.8).

Abdomen muy globoso, color crema pálido.
Tubérculos laterales de los segmentos II-V porta-
dores de 2 setas, una filiforme y dirigida hacia la
región ventral, y otra uncinada y recurvada dorsal-
mente (Fig. 44.1). Tubérculos dorsales portadores
de setas uncinadas (Fig. 44.1). Segmentos I-V con
tubérculos en los espiráculos, portadores de una
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Fig. 41.— Rexa lordina (L-3). 1, Aspecto general (VD). 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Antena. 5, Palpo labial. 6,
Maxila. 7, Mandíbula. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales IX-X (VD). 10, Ídem (VV). 11, Seta de los tubérculos laterales. 12,
Seta de los segmentos abdominales (hilera posterior). 13, Ídem (hileras anteriores). Escalas en µm.

Fig. 41.— Rexa lordina (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Head capsule (DV). 3, Ditto (VV). 4, Antenna. 5, Labial
palp. 6, Maxilla. 7, Mandible. 8, Claw. 9, Abdominal segments IX-X (DV). 10, Ditto (VV). 11, Lateral tubercles seta. 12,
Abdominal segments seta (posterior row). 13, Ditto (anterior row). Scales in µm.
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seta uncinada (Fig. 44.1). Quetotaxia dorsal y ven-
tral de los segmentos IX-X según Figs. 44.9 y 10.

Larva madura (Figs. 44.14-23). Aspecto general
según Fig. 44.14. Larvas con coloración blanqueci-
na con manchas pardas y dos sombras longitudina-
les sobre el dorso recorriendo tórax y abdomen en
toda su longitud.

Cabeza crema pálido con manchas frontoclipeal
y epicraneal según Fig. 44.15. Manchas genales no
alcanzan la cara ventral (Figs. 44.15-16). Maxila
(Fig. 44.18) y mandíbula (Fig. 44.17) ámbar. Palpo
labial (Fig. 44.19) y antenas (Fig. 44.20) pálidas
basalmente y pardas distalmente. Quetotaxia dorsal
y ventral de la cápsula cefálica según Figs. 44.15-
16. Seta cefálica S-12 reducida. Ojos negros, con
los 6 estemmata rodeados de tegumento fuertemen-
te esclerotizado. 

Tórax blanco con manchas dorsolaterales par-
das, escleritos pardos (Fig. 44.14). Tubérculos late-
rales translúcidos, portadores de setas largas y
filiformes (Fig. 44.14). Metanoto con una hilera
transversal de 14 setas uncinadas, 7 a cada lado de
la línea mediodorsal (Fig. 44.14). Patas de color
pardo pálido, con coxa, extremo del tarso y empo-
dio pardo oscuro. Uñas ámbar, triangularmente
dilatadas en su base (Fig. 44.23).

Abdomen extremadamente globoso (Fig.
44.14), de color blanco con manchas laterodorsales
pardas. Tubérculos laterales de los segmentos II-IV
semiesféricos, portadores de numerosas setas fili-
formes y uncinadas (Fig. 44.14). Terguitos II-VII
con numerosas hileras trasversales de setas uncina-
das (Fig. 44.14). Segmentos VI-VII con tubérculos
laterodorsales portadores de una seta filiforme (Fig.
44.14). Quetotaxia dorsal y ventral de los segmen-
tos IX-X según Fig. 44.21 y 22.

DISCUSIÓN. Como se ha indicado, las fases juve-
niles de las otras especies ibéricas: Suarius wal-
singhami walsinghami y S. tigridis fueron descritas
por Díaz-Aranda & Monserrat (1996), quienes
comentan y comparan detalladamente la morfolo-
gía y la biología de las larvas del género respecto a
otros géneros conocidos, por lo que tras lo anotado
anteriormente en las características generales, nos
limitamos a dar los caracteres diagnósticos para
diferenciar las fases larvarias del género Suarius,
aportando una clave para la identificación de las
larvas de las tres especies ibéricas.

A pesar de la marcada homogeneidad que pare-
cen presentar las larvas estudiadas del género
Suarius, un análisis más detallado permite la distin-

ción de estas especies en base a la morfología exter-
na de sus estadios larvarios, tanto en L-1 como en
L-3. Los caracteres morfológicos externos que dife-
rencian las larvas neonatas son: pigmentación y
quetotaxia de la cápsula cefálica (Figs. 42a-b,
44.1), aspecto del esclerito laterodorsal protorácico
(Figs. 42.14a-b, 44.1), número de tubérculos (y
setas) dorsales del metanoto (Figs. 42.2a-b, 44.1), y
número de tubérculos (y setas) dorsales de los seg-
mentos I-V del abdomen (Figs. 42.2a-b, 44.1). Los
caracteres que permiten la distinción de las larvas
maduras son básicamente los mismos que los utili-
zados para las larvas neonatas, añadiendo: patrón
de coloración torácica y abdominal (Figs. 42.12a-b,
13, 44.14).

Clave para larvas L-1
1 Metanoto con 4 tubérculos dorsales portadores de lar-

gas setas, dos a cada lado de la línea media (Fig.
42.2a). Segmento abdominal VI (Fig. 42.2a) con dos
pequeñas sedas mediodorsales entre los tubérculos
laterodorsales ...................................................................... 2

• Metanoto con 6 tubérculos dorsales portadores de lar-
gas setas, tres a cada lado de la línea media (Fig.
42.2b). Segmento abdominal VI (Fig. 42.2b) con dos
largas sedas mediodorsales entre los tubérculos latero-
dorsales ................................................................ S. tigridis

2 Segmentos abdominales II-IV con 24 pequeños tubér-
culos dorsales (12 a cada lado en tres hileras) (Fig.
44.1). Manchas epicraneales extendidas hacia la base
de la antena, conectando con la mancha frontoclipeal
(Fig. 44.2) ........................................................ S. iberiensis

• Segmentos abdominales II-IV con 30 pequeños tubér-
culos dorsales (15 a cada lado en tres hileras) (Fig.
42a). Manchas epicraneales y la mancha frontoclipeal
no unidas en la base de la antena (Fig. 42.4a) ..............
............................................ S. walsinghami walsinghami

Clave para larvas L-3
1 Longitud de las piezas bucales (mandíbulas-maxilas)

superior a la longitud de la cápsula cefálica ....................
............................................................................ S. iberiensis

• Longitud de las piezas bucales (mandíbulas-maxilas)
similar al de la cápsula cefálica ...................................... 2

2 Manchas epicraneales extendidas hacia la base de las
antenas conectando con la mancha frontoclipeal (Fig.
43.1b). Manchas genales extendidas a la cara ventral
de la cápsula cefálica, conectando con la mancha ven-
tral (Fig. 43.2b). Escleritos laterodorsales del pronoto
trapezoidales con un área pálida central (Fig. 42.14b) 
.................................................................................. S. tigridis

• Manchas epicraneales no conectadas con la mancha
frontoclipeal (Fig. 43.1a). Manchas genales no, o muy
ligeramente extendidas a la cara ventral de la cápsula
cefálica, no conectadas con la mancha ventral (Fig.
43.2a). Escleritos laterodorsales del pronoto alargados
(Fig. 42.14a) .................... S. walsinghami walsinghami
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Fig. 42a.— Género Suarius (L-1). a: S. walsinghami. b: S. tigridis. 1, Ovirruptor. 2, Aspecto general (VD). 3, Quetotaxia
cefálica (Izda.:VD/ Dcha.:VV). 4, Pigmentación cefálica (VD). 5, Maxila. 6, Mandíbula. 7, Palpo labial. 8, Antena. 9, Uña. 10,
Segmentos abdominales VIII-X (VD). 11, Ídem (VV). Escalas en µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1996).

Fig. 42a.— Genus Suarius. (L-1). 12-17, a: S. walsinghami. b: S. tigridis. 1, Oviruptor. 2, Habitus (DV). 3, Cephalic chae-
totaxy (Left: DV / Right: VV). 4, Cephalic pigmentation (DV). 5, Maxilla. 6, Mandible. 7, Labial palp. 8, Antenna. 9, Claw.
10, Abdominal segments VIII-X (DV). 11, Ditto (VV). Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1996).
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Fig. 42b.— Género Suarius (L-3). a: S. walsinghami. b: S. tigridis. 12, Aspecto general (VD). 13, Ídem (VL). 14, Esclerito
latero-dorsal protorácico. 15, Seta filiforme. 16, Seta uncinada. 17, Seta espatulada. Escalas en µm. Adaptado de Díaz-
Aranda & Monserrat (1996). 

Fig. 42b.— Genus Suarius. (L-3): a: S. walsinghami. b: S. tigridis. 12, Habitus (DV). 13, Ditto (LV). 14, Prothoracic latero-
dorsal sclerite. 15, Filiform seta. 16, Uncinate seta. 17, Spatulate seta. Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda &
Monserrat (1996).
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Fig. 43.— Género Suarius (L-3), a: S. walsinghami. b: S. tigridis. 1, Pigmentación cefálica (VD). 2, Quetotaxia cefálica (Izda.:
VD/ Dcha.: VV). 3, Maxila. 4, Mandíbula. 5, Palpo labial. 6, Antena. 7, Uña. 8, Segmentos abdominales IX-X (VD), 9, Ídem
(VV). Escalas en µm. Adaptado de Díaz-Aranda & Monserrat (1996).

Fig. 43.— Genus Suarius (L-3) (third instar larva), a: S. walsinghami. b: S. tigridis. 1, Cephalic pigmentation (DV). 2,
Cephalic chaetotaxy (Left: DV / Right: VV). 3, Maxilla. 4, Mandible. 5, Labial palp. 6, Antenna. 7, Claw. 8, Abdominal seg-
ments IX-X (DV), 9, Ditto (VV). Scales in µm. Adapted from Díaz-Aranda & Monserrat (1996).
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BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. La biología y com-
portamiento observados en el desarrollo de S. ibe-
riensis es similar al citado para las otras dos especies
por Díaz-Aranda & Monserrat (1996), y anotamos
ahora estas similitudes y algunas diferencias. En las
tres especies los huevos fueron depositados aislada-
mente sobre un corto y rígido pedúnculo (Fig.
44.13a). Los lugares elegidos por las hembras para
realizar la ovoposición fueron, con frecuencia, el
extremo apical de las ramas de Tamarix gallica (Fig.
44.13a), sustrato vegetal añadido a las cajas de culti-
vo, y en el caso de S. iberiensis, no despreciaban la
superficie de las tapas de estas cajas y a veces prac-
ticaban la puesta de un huevo sobre el pedúnculo de
otro previamente depositado (Fig. 44.13a) y su pues-
ta oscilaba entre 20-30 huevos por día.

Todas las larvas presentan una marcada voracidad
y actividad durante todo su desarrollo, desplazándose
con rápidos movimientos. En sus tres estadios son
portadoras de una capa de camuflaje desproporciona-
damente grande, que cubre la totalidad del abdomen
y la parte posterior del tórax. Dicha capa está fabrica-
da con los restos de las presas succionadas, sus pro-
pias exuvias y el tegumento de los áfidos usados en la
dieta, con trozos de hojas y con pequeños fragmentos
de distintos materiales que encontraban en las cajas
de cultivo. Las larvas neonatas de S. iberiensis some-
tidas a falta de alimento observaron un elevado nivel
de canibalismo. En las larvas cultivadas experimen-
talmente en condiciones ambientales se observó una
gran tolerancia a las altas temperaturas (40-42 ºC).
Este hecho ya fue observado por Canard & Principi
(1984) para S. walsinghami.

La pupa se practica fabricando un capullo esfé-
rico que queda recubierto por restos de la capa de
camuflaje, y eligen lugares protegidos, como el
envés de las hojas o bajo ramitas suministradas.

El tiempo transcurrido en cada uno de los esta-
dios preimaginales, las condiciones de cultivo y las
especies de áfidos empleadas en la dieta fueron
anotadas para S. walsinghami y S. tigridis por Díaz-
Aranda & Monserrat (1996), y aquí los anotamos
conjuntamente para las tres especies en la siguiente
tabla:

CONDICIONES DE CULTIVO 27ºC 16L:8D 60% H.R.

DURACION DE LOS ESTADIOS PREIMAGINALES (días)
H L-1 L-2 L-3 P

S. walsinghami 6 6-7 7-9 7-10 18-20
S. tigridis 6 6-7 7-9 7-10 18-20
S. iberiensis 6-7 5-6 6-7 7-8 25-30

ÁFIDOS EMPLEADOS Aphis fabae y Aphis nerii

Ninguna de las tres especies ha sido recolectada
sobre cualquiera de las 105 especies vegetales en
las que Monserrat & Marín (1994) basaron su estu-
dio sobre la especificidad de sustrato en los crisó-
pidos ibéricos, lo que demuestra que deben estar
vinculadas a otro tipo de vegetación, probablemen-
te baja, leñosa y/o halófila, y poco podemos apor-
tar, ya que sus imagos han sido recolectados
siempre en trampas de luz, aunque conocemos
ejemplares recolectados con trampas McPhail utili-
zando como atrayente fosfato amónico 5% + Bórax
sobre Olea europaea, excepcionalmente S. tigridis
sobre Tamarix africana y S. iberiensis sobre
Salsola sp., Salsola vermiculata o Ammi majus
(Monserrat & Rodrigo, 1992; Díaz-Aranda &
Monserrat, 1996; Monserrat, 2008, 2010). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. Dos de las tres especies ibéricas del género
Suarius habitan en la zona subdesértica del SE
peninsular, en zonas costeras y ramblas secas, a
veces extendida a zonas aledañas (Sª Nevada),
mientras que S. iberiensis se extiende alcanzando
zonas gipsícolas, térmicas y xéricas del centro
peninsular. 

En la Península Ibérica los imagos de S. wal-
singhami son conocidos únicamente de las provin-
cias de Almería y Granada, con rango altitudinal
entre 30 y 1750 m, y han sido hallados entre los
meses de junio y septiembre. S. tigridis sólo es
conocida de Almería con rango altitudinal 10-750
m, y han sido hallados en el mes de julio. Por últi-
mo S. iberiensis es conocida de Murcia, Almería,
Toledo y Madrid, con rango altitudinal entre 280-
670 m, y han sido hallados entre los meses de
mayo-agosto.

Se trata de especies generalmente locales en su
distribución, pero a veces poseen poblaciones extre-
madamente frecuentes, si bien muy temporales.
Más información en Monserrat & Rodrigo (1992);
Díaz-Aranda & Monserrat (1996); Monserrat (2008,
2010).

Género Italochrysa

El género Italochrysa Principi, 1946, es conocido
de las regiones Afrotropical, Oriental, Australiana y
sur de la región Paleártica. Incluye hasta el presente
unas 75 especies (Brooks & Barnard, 1990; Aspöck
et al., 2001), de las que sólo existe información sobre
los estadios preimaginales de I. italica (Rossi, 1790)
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Fig. 44a.— Suarius iberiensis (L-1): 1, Aspecto general (VD). 2, Pigmentación cefálica (VD). 3, Quetotaxia cefálica (VD). 4,
Palpo labial. 5, Antena, 6, Maxila. 7, Mandíbula, 8, Uña. 9, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 10, Ídem (VV).11, Seta fili-
forme. 12, Seta uncinada. 13a, Huevos, 13b, Ovirruptor. Escalas en µm.

Fig. 44a.— Suarius iberiensis (L-1): 1, Habitus (DV). 2, Cephalic pigmentation (DV). 3, Cephalic chaetotaxy (DV). 4, Labial
palp. 5, Antenna, 6, Maxilla. 7, Mandible, 8, Claw. 9, Abdominal segments VIII-X (DV). 10, Ditto (VV). 11, Filiform seta. 12,
Uncinate seta. 13a, Eggs, 13b, Oviruptor. Scales in µm.
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Fig. 44b.— Suarius iberiensis (L-3): 14, Aspecto general (VD). 15, Quetotaxia y pigmentación cefálica (VD). 16, Ídem (VV).
17, Mandíbula. 18, Maxila. 19, Palpo labial. 20, Antena y detalle de su extremo. 21, Segmentos abdominales IX-X (VD), 22,
Ídem (VV). 23, Uña. Escalas en µm.

Fig. 44b.— Suarius iberiensis (L-3): 14, Habitus (DV). 15, Cephalic chaetotaxy and pigmentation (DV). 16, Ditto (VV). 17,
Mandible. 18, Maxilla. 19, Labial palp. 20, Antenna and particular of the tip. 21, Abdominal segments IX-X (DV), 22, ditto
(VV). 23, Claw. Scales in µm.
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dada por Principi (1946); I. japonica (McLachlan,
1875) por Tsukaguchi (1982), e I. insignis (Walker,
1853) por New (1983), y ahora aportamos los pri-
meros datos del huevo, ovirruptor y larva neonata de
I. stigmatica.

En Europa el género está representado por I. ita-
lica e I. stigmatica, de marcada distribución medite-
rránea expansiva hacia Arabia, Irán e Irak,
incluyendo la Península Ibérica, donde se conocen
ambas especies. Como se ha indicado, de la primera
son conocidas sus fases juveniles, biología y com-
portamiento (Principi, 1946), y ahora aportamos
datos sobre la segunda, ampliando con ello la escasa
información existente sobre la morfología de los
estadios preimaginales en este género, así mismo,
actualizamos los registros ibéricos de ambas espe-
cies.

Material utilizado. 

Italochrysa stigmatica
Hembras grávidas: España, Almería, Rambla de Tabernas,
11.VII.1985 a la luz, Ricaveral, 28.VI.1983 sobre Stipa tena-
cissima. Jaén, Bedmar, 17.VII.1990, recolectada a la luz.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales: (L-1: Figs. 45.1-13).
Larvas portadoras de capa de camuflaje.
Tórax y abdomen fuertemente convexos (Fig.

45.2).
Mandíbulas-maxilas de longitud notablemente

menor que la cápsula cefálica, y bruscamente estre-
chadas en su ápice (Figs. 45.2, 5, 6).

Setas cefálicas muy gruesas, denticuladas (Figs.
45.3, 4, 13).

Tubérculos laterales del tórax palmeados, y
junto a los del abdomen portadores de setas denti-
culadas (Fig. 45.2). 

Meso- y metatórax cubiertos dorsalmente por
numerosas hileras transversales de finas setas unci-
nadas (Fig. 45.2).

Segmentos abdominales I-VI cubiertos dorsal-
mente por numerosas hileras transversales de finas
setas uncinadas (Fig. 45.2).

Antenas muy robustas (Figs. 45.2, 8), con últi-
mo segmento según Fig. 45.9.

De la larva neonata (Figs. 45.1-13).
Tubérculos laterales del tórax portadores de 8 a

10 setas denticuladas (Fig. 45.2). 
Tubérculos laterales del abdomen portadores de

2 setas denticuladas (Fig. 45.2). 
De la larva madura (ver Principi, 1946).
Tubérculos laterales del tórax palmeados, porta-

dores de 16 a 18 setas denticuladas.

Tubérculos laterales del abdomen portadores de
10 setas denticuladas. 

Como ya se mencionó anteriormente, el huevo y
la larva madura de Italochrysa italica (Rossi, 1790)
y su sorprendente biología, han sido detalladamen-
te descritos por Principi (1946). En el presente estu-
dio no hemos conseguido que las hembras grávidas
recolectadas depositaran huevos a partir de los cua-
les poder iniciar los cultivos. No así de I. stigmati-
ca, aunque lamentablemente, nos ha sido imposible
llevar a término el desarrollo de su larva, motivo
por el que sólo procedemos a la descripción del
huevo, ovirruptor y larva neonata.

ESTADIOS PREIMAGINALES DE ITALOCHRYSA STIGMATICA

Huevo. Posee los polos afilados, adquiriendo
aspecto de uso. Son huevos pedunculados, de color
blanco-grisáceo. Las dimensiones del huevo osci-
lan entre 2 y 2, 5 mm y las del pedúnculo entre 10
y 15 mm (Fig. 1.2).

Ovirruptor. El ovirruptor, ligeramente escleroti-
zado, presenta denticulación según Fig. 45.1. 

Larva neonata. Aspecto general según Fig.
45.2. Cápsula cefálica (Figs. 45.3, 4) sinuosa en su
margen posterior. Manchas cefálicas pardo rojizas
muy poco marcadas, apenas visibles. Setas cefáli-
cas muy gruesas y denticuladas (Fig. 45.13), dis-
puestas según Fig. 45.3, 4. Mandíbulas (Fig. 45.5)
y maxilas (Fig. 45.6) de longitud notablemente
inferior a la de la cápsula cefálica, bruscamente
estrechadas en su ápice. Mandíbulas portadoras, en
el margen externo de su porción basal, de 2 setas
denticuladas (Fig. 45. 5). Labro trilobulado ante-
riormente (Fig. 45.3). Palpos labiales según Fig.
45.7, con el segundo segmento carente de anulacio-
nes secundarias. Antenas (Fig. 45.8) relativamente
cortas y gruesas, con el último segmento según Fig.
45.9. Ojos negros formados por 6 estemmata, dis-
puestos según Fig. 45.3, 4.

Tórax con tubérculos laterales palmeados, diri-
gidos hacia la región cefálica y portadores de 8
setas pálidas en el protórax y de 8 a 10 setas en
meso- y metatórax (Fig. 45.2), todas ellas denticu-
ladas y romas (Fig. 45.13). Pronoto con escasas y
pequeñas setas dorsales. Meso- y metanoto entera-
mente cubiertos por hileras transversales de nume-
rosas setas pálidas y uncinadas (Fig. 45.2). Patas
cubiertas por setas denticuladas. Uñas muy estre-
chas (Fig. 45. 10).

Abdomen amarillento. Segmentos abdominales
II-VII con tubérculos laterales portadores de 2 setas

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Crisópidos.qxp  13/6/12  18:49  Página 132



Estadios larvarios de los Crisópidos ibéricos 133

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Fig. 45.— Italochrysa stigmatica (L-1). 1, Oviruptor, 2, Habitus (VD). 3, Cápsula cefálica (VD). 4, Ídem (VV). 5, Mandíbula.
6, Maxila. 7, Palpo labial. 8, Antena. 9, Detalle del último segmento antenal. 10, Uña. 11, Segmentos abdominales VIII-X
(VD). 12, Ídem (VV). 13, Seta denticulada. Escalas en µm.

Fig. 45.— Italochrysa stigmatica (L-1) (first instar larva). 1, Oviruptor, 2, Habitus (DV). 3, Head capsule (DV). 4, Ditto (VV).
5, Mandible. 6, Maxilla. 7, labial palp. 8, Antenna. 9, Detail of the last antennal segment. 10, Claw. 11, Abdominal segments
VIII-X (DV). 12, Ditto (VV). 13, Denticulate seta. Scales in µm.
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denticuladas (Fig. 45.2). Terguitos de los segmen-
tos I-VI enteramente cubiertos por numerosas setas
uncinadas (Fig. 45.2). Quetotaxia dorsal y ventral
de los segmentos VIII-X según Fig. 45.11 y 45.12
respectivamente.

DISCUSIÓN. Los estadios preimaginales (huevo y
neonatos) de I. stigmatica presentan acusadas
semejanzas con los descritos en otras especies de
este género. 

Entre los caracteres morfológicos analizados,
cabe resaltar en primer lugar, la morfología del
huevo, descrito en I. italica (Rossi, 1790) por
Principi (1946), I. japonica (McLachlan, 1875) por
Tsukaguchi (1982) e I. insignis (Walker, 1853) por
New (1983), que como lo anotado ahora para I.
stigmatica, es básicamente la misma, ya que en
todos los casos son huevos con los polos afilados,
tomando aspecto de uso y con un micropilo muy
prominente (Fig. 1.2).

En segundo lugar, la larva neonata es muy simi-
lar a la de Italochrysa insignis, descrita por New
(1983). Estas especies comparten una serie de
caracteres morfológicos que, a su vez, no han sido
observados en ninguna de las larvas neonatas, des-
critas hasta ahora, de esta familia. Tales caracteres
son: Tubérculos laterales del tórax palmeados, por-
tadores de 8-10 setas denticuladas (Fig. 45.2),
mientras que en las larvas L-1 de las otras especies
de Chrysopidae, generalmente los tubérculos late-
rales del pro- meso- y metatórax son portadores de
2, 3 y 3 setas respectivamente. Meso- y metanoto
enteramente cubiertos por numerosas setas uncina-
das (Fig. 45.2), mientras que lo general en las lar-
vas L-1, en el meso- y metatórax aparecen, como
mucho, una hilera transversal de largas setas, en
cualquier caso, nunca uncinadas. Segmentos abdo-
minales I-VI, al igual que en el caso anterior, den-
samente cubiertos por setas uncinadas (Fig. 45.2).
Las larvas L-1 de otras especies portadoras de capa
de camuflaje poseen pequeños tubérculos portado-
res de setas uncinadas, en número muy inferior al
que aparecen en esta especie y nunca formando
hileras transversales.

Otros muchos caracteres, estudiados en las lar-
vas neonatas, aparecen también en la larva madura
de I. italica, descrita por Principi (1946) y que
habrá que suponerlos en las fases maduras de I.
stigmatica. Estos son: mandíbulas y maxilas brus-
camente estrechadas en su ápice y de longitud con-
siderablemente menor a la de la cápsula cefálica.
Ultimo segmento antenal (Fig. 45.9), portador de

una seta de longitud varias veces mayor a la de ese
mismo segmento. Quetotaxia cefálica (Figs. 45.3 y
45.4) constituida por setas relativamente largas,
gruesas y denticuladas. Tubérculos laterales del
tórax y abdomen portadores de setas denticuladas
(Fig. 45.2). Meso-, metanoto densamente cubiertos
por setas uncinadas (Fig. 45.2). Desconocemos si
estas setas, romas y mucho más escasas en neona-
tas de I. stigmatica y apuntadas y mucho más
numerosas en las larvas maduras de I. italica
(Principi, 1946) obedece a diferencias entre espe-
cies o estadios.

Todos los caracteres hasta ahora mencionados,
tanto para el huevo como para las larvas de
Italochrysa, aparecen también en Calochrysa
extranea (Esben-Petersen, 1917), especie también
perteneciente a la tribu Belonopterygini, y de la que
New (1986b) describe el huevo, ovirruptor y larva
neonata. La marcada uniformidad existente, en los
estadios preimaginales de las especies de esta tribu,
nos hace pensar que, al menos, algunos de los
caracteres mencionados, puedan ser útiles para
definir dicha tribu. En todo caso, ello será analiza-
do en la discusión general de este trabajo.

Con los datos ahora aportados, y ya que no
conocemos aún las larvas maduras de I. stigmatica,
ni hay datos descritos sobre las neonatas de I. itali-
ca, no podemos realizar una clave para las especies,
y simplemente hemos anotado algunas diferencias
(aspecto y número de las setas de los tubérculos
torácicos y abdominales) sin conocer si son dife-
rencias por pertenecer a especies distintas o por
tomarse en estadios diferentes.

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Las puestas obser-
vadas estaban formadas por 5-12 huevos (descono-
cemos si hubo posiciones previas), puestos aislados
y espaciados, en dos días consecutivos. Las puestas
se practicaron en el envés de las hojas de gramíneas
proporcionadas, colgando bajo la tapa de la caja de
cultivo o sobre sus paredes laterales. El desarrollo
embrionario osciló entre 9-10, según las puestas
(Principi, 1946 anota 7-8 días para I. italica). Las
larvas neonatas tras la eclosión permanecen un
tiempo (1-4 h) sobre el corion con la cabeza hacia el
pedúnculo y posteriormente inician una gran activi-
dad, caminan, desprecian potenciales presas y ayu-
dándose con las mandíbulas y arqueando la cabeza,
se colocan abundantes restos sobre el dorso, incluso
algún corion abandonado separado del pedúnculo.
Los movimientos del abdomen hacia los lados y
arqueándolo hacia la línea media ventral provoca la
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oscilación de las setas dorsales, favoreciendo el
anclaje de las partículas empleadas en su camuflaje
(Principi, 1946 anota similar comportamiento para
I. italica). Conocemos que las larvas de I. italica
están asociadas a hormigueros de Crematogaster
scutellaris (Olivier, 1791), presentan capa de camu-
flaje y el periodo de tiempo empleado para comple-
tar su ciclo de desarrollo es de aproximadamente un
año (Principi, 1946), que debe suponerse similar en
I. stigmatica, aunque se deduce entre ambas espe-
cies ciertas diferencias en el sustrato y modo elegi-
do para realizar las puestas o el color de los huevos.
Más información sobre la biología de las especies
de este género puede ser recabada en Principi
(1946), Tsukaguchi (1982) y New (1983).

En cuanto a este citado tipo de asociación,
Principi (1946) anota que la larva de I. italica preda
exclusivamente sobre larvas y pupas de
Crematogaster scutellaris, y New (1983, 1986 b)
también anota hábitos mirmecófilos para las larvas
por él descritas, indicando, ambos autores, que este
tipo de hábitos, posiblemente, sea común en las
especies de esta tribu, hecho que parece sugerir los
datos existentes sobre dicha tribu, aunque la infor-
mación en la actualidad sea muy escasa y poco
representativa, ya que concierne sólo a tres de los
14 géneros: Calochrysa Banks, 1943 (New, 1986b),
Italochrysa Principi, 1946 (Principi, 1946; New,
1983; Tsukaguchi, 1982) y Nacarina Navás, 1915
(Weber, 1942) quien asocia la larva de N. valida
(Erichson, 1848) con hormigas de Camponotus
abdominalis (Fabricius, 1781). Nosotros hemos
intentado en alguna ocasión proporcionar a la larva
neonata larvas de hormigas por las que no prestaron
el más mínimo interés (similar a lo anotado por
Principi, 1946).

Como se indicó anteriormente, no hemos podi-
do llevar a término el desarrollo de la larva de esta
especie, motivo por el cual no aportamos datos
sobre la biología y comportamiento de sus larvas,
aunque es de esperar que posea una biología simi-
lar (sin competir) a la de otras especies del género.

En la Península Ibérica, ambas especies están
asociadas a medios marcadamente mediterráneos,
habiéndose citado I. italica sobre Pinus halepensis,
P. pinaster, Quercus rotundifolia, Q. faginea, Q.
pyrenaica, Ulmus minor, Olea europaea y
Eucaliptus globulus, pero sobre todo sobre Q.
rotundifolia y Ceratonia siliqua, e I. stigmatica
mayoritariamente sobre gramíneas, especialmente
Stipa tenacissima, también está citada sobre Vicia

peregrina y Retama sphaerocarpa (Monserrat &
Díaz-Aranda, 1989; Monserrat & Rodrigo, 1992;
Monserrat & Marín, 1994; Monserrat, 2008).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. En cuanto a la distribución geográfica de las
especies del género en la Península Ibérica, I. itali-
ca se encuentra ampliamente distribuida en la
región de influencia mediterránea y, sin embargo, I.
stigmatica parece estar más relegada a zonas más
litorales, xéricas y térmicas.

Los imagos de I. italica son conocidos en la
Península Ibérica de las provincias de Albacete,
Alicante, Almería, Barcelona, Cáceres, Cádiz,
Castellón, Granada, Córdoba, Cuenca, Guadalajara,
Huesca, Jaén, Lérida, Madrid, Tarragoza, Teruel,
Toledo, Valencia, y Zaragoza y Baleares (Mallorca)
en Estaña, y Beira Alta y Estremadura en Portugal, y
los de I. stigmatica de Alicante, Almería, Castellón,
Granada, Huesca, Madrid, Murcia, Málaga, Jaén,
Tarragona, Valencia y Baleares (Ibiza, Mallorca). Su
rango altitudinal oscila entre 10-2000 m para la pri-
mera y de 15-1300 m para la segunda, y han sido
hallados entre los meses de junio y septiembre los de
I. italica, y de mayo-octubre para I. stigmatica.

Género Nothochrysa

El género Nothochrysa McLachlan, 1868, inclu-
ye en la actualidad 4 especies, dos de las cuales: N.
capitata (Fabricius, 1793) y N. fulviceps (Stephens,
1836) presentan una distribución paleártica occiden-
tal-mediterránea, y otras dos especies son conocidas
de Estados Unidos (California) y China (Brooks &
Barnard, 1990; Aspöck et al., 2001). La morfología
larvaria del género es conocida en tres especies.
Toschi (1965) describe en detalle los estadios prei-
maginales de N. californica y Withycombe (1923),
Killington (1937), Kimmins (1939) y Gepp (1983,
1989) lo hacen, de forma mucho más superficial,
para N. capitata. Killington (1935, 1937) describe la
larva neonata de N. fulviceps, y Gepp (1983, 1984b,
1989) aporta datos sobre la morfología de la larva
madura, basándose casi exclusivamente en la colo-
ración de las mismas, pero Gepp (1983) realiza una
asignación errónea de las larvas de las dos especies
paleárticas, ya que considera a la larva de N. capita-
ta como perteneciente a N. fulviceps y viceversa, no
coincidiendo con lo aportado en las descripciones
de los autores anteriormente mencionados, ni con lo
ahora observado por nosotros.
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En Europa, y dentro de ella en la Península
Ibérica, este género está representado por las dos
primeras especies citadas, de las que realizamos la
descripción de sus larvas maduras, aportando datos
nuevos sobre su morfología.

Material utilizado. 

Notochrysa capitata
Durante los muestreos que hemos realizado hasta ahora no

se han capturado hembras grávidas de esta especie, o si lo esta-
ban, no efectuaron puesta, por lo que no podemos realizar la
descripción del huevo, ovirruptor y larva L-1, y sólo se realiza
la descripción de la larva madura basándonos en las larvas que
a continuación se detallan: 

España, Barcelona, St. Marçal, 7.VII.1989, sobre Quercus
robur, J.A. Barrientos. Huesca, Embalse de Paso Nuevo,
2.VIII.1989, sobre Abies alba, V.J. Monserrat. Italia, Pistoia,
El Abetone, 5.IX.1991, sobre Fagus sylvatica, A. Baz leg.

Nothochrysa fulviceps
Las puestas obtenidas a partir de hembras grávidas no

prosperaron en ningún caso, por lo que se describe únicamen-
te el huevo y la larva madura basada en los ejemplares reco-
lectados por nosotros e indicados a continuación:

Hembras grávidas: España, Guadalajara, Orihuela del
Tremedal, 1.VIII.1988, sobre Quercus pyrenaica. Lérida,
Mirador la Traba, 1.VIII.1991, sobre Q. faginea.

Larvas: España, Guadalajara, Orihuela del Tremedal,
30.VIII.1989, sobre Q. pyrenaica, La Huerce, 9.X.1984, sobre
Q. pyrenaica. Lérida, Mirador la Traba, 21.IX.1991, sobre Q.
faginea. Madrid, La Hiruela, 25.IX.1984, sobre Q. pyrenaica,
Montejo de la Sierra, 30.IX.1989, sobre F. sylvatica.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales: (Figs. 46.1-6, 47.1-12).
Larvas generalmente portadoras de capa de

camuflaje, estando formada, en la mayoría de los
casos, por grandes partículas y elementos de diver-
sa naturaleza.

Larvas de tamaño grande (10-12 mm) con cuer-
po fusiforme y abdomen muy ligeramente globoso
(Figs. 46.1, 5).

Manchas cefálicas muy patentes, ocupando prác-
ticamente toda la superficie cefálica dorsal (Figs.
46.1, 5, 47.2, 8).

Antenas con el tercer segmento muy corto (Figs.
46.1, 5, 47.6, 12).

Piezas bucales notablemente más largas que la
cápsula cefálica (Figs. 46.1, 5).

Tórax con tubérculos laterales poco desarrolla-
dos, portadores de 1-2 o escasas setas (Figs. 46.1, 5).

Metanoto con una hilera transversal de setas
(Figs. 46.1, 5).

Patas muy largas en relación al tamaño del cuer-
po (Figs. 46.1, 5).

Segmentos abdominales II-VII con tubérculos
laterales bien desarrollados, semiesféricos, portado-
res de setas filiformes y uncinadas (Figs. 46.1, 5).

Segmentos abdominales I-VII con hileras dorso-
transversales de setas uncinadas (Figs. 46.1, 5).

Segmentos abdominales V-VII con dos peque-
ños tubérculos laterodorsales portadores de 1 seta
filiforme (Figs. 46.1, 5).

ESTADIOS LARVARIOS DE NOTOCHRYSA CAPITATA

Descripción de la larva madura (Figs. 46.1,
47.1-6).

Aspecto general según Fig. 46.1. Larvas de
color pardo oscuro con los tubérculos laterales del
tórax anaranjados.

Cabeza de color pardo con manchas cefálicas
pardo oscuras. Mancha frontoclipeal dividida trans-
versalmente a nivel de las fosetas pretentoriales,
estando la mancha inferior, a su vez, dividida lon-
gitudinalmente (Fig. 47.2). Manchas epicraneales
ligeramente bifurcadas en su parte anterior (Fig.
47.2). Existe además una mancha parda rodeando
la cara externa de las elevaciones donde quedan
insertadas las antenas (Fig. 47.2). Manchas genales
fuertemente extendidas a la cara ventral de la cáp-
sula cefálica (Fig. 47.1). Cardo, estipe y labio fuer-
temente pigmentados (Fig. 47.1). Quetotaxia dorsal
y ventral de la cápsula cefálica según Fig. 47.1.
Seta S-12 presente. Palpo labial de color pardo páli-
do, con el último segmento pardo más oscuro, por-
tador de numerosas sensilas en su cara externa (Fig.
47.3). Maxilas (Fig. 47.4) y mandíbulas (Fig. 47.5)
de color ámbar, ambas con 2 setas basales. Antenas
(Fig. 47.6) pardo amarillento basalmente, y pardo
oscuro distalmente, con último segmento muy corto
y con numerosas setas en su segmento basal. Ojos
negros, formados por 6 estemmata dispuestos
según Fig. 47.1.

Tórax de color pardo oscuro con los tubérculos
laterales de color naranja o rojizo, y la inserción de
las setas dorsales de color crema o pardo pálido.
Pronoto con escleritos laterodorsales de aspecto
triangular y esclerito submedial más o menos circu-
lar, dividido longitudinalmente (Fig. 46.1). Meso- y
metanoto con escleritos laterodorsales esféricos (Fig.
46.1). Tubérculos laterales muy poco desarrollados,
portadores de 1 seta en el protórax y de 2 setas en
meso- y metatórax (Fig. 46.1). Quetotaxia dorsal del
tórax según Fig. 46.1. Todas las setas torácicas son
filiformes y negras (Fig. 46.1). Patas de color crema
con una mancha parda en el extremo distal del fémur
y extremo proximal de la tibia. Pretarso y empodio
de color pardo oscuro. Uñas de color ámbar, triangu-
larmente dilatadas en su base (Fig. 46.2).
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Fig. 46.— Género Nothochrysa (L-3). 1-4: N. capitata, 1, Aspecto general (VD). 2, Uña. 3, Segmentos abdominales IX-X
(VD). 4, Ídem (VV). 5-6: N. fulviceps, 5, Aspecto general (VD). 6, Uña. Escalas en µm.

Fig. 46.— Género Nothochrysa (L-3) (third instar larva). 1-4: N. capitata, 1, Habitus (DV). 2, Claw. 3, Abdominal segments
IX-X (DV). 4, Ditto (VV). 5-6: N. fulviceps, 5, Habitus (DV). 6, Claw. Scales in µm.
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Fig. 47.— Género Nothochrysa (L-3). 1-6: N. capitata. 7-12: N. fulviceps. 1 y 7: Quetotaxia cefálica (Izda.:VD/ Dcha.:VV). 2
y 8: Pigmentación cefálica (VD). 3 y 9: Palpo labial. 4 y 10: Maxila. 5 y 11: Mandíbula. 6 y 12: Antena. Escalas en µm.

Fig. 47.— Género Nothochrysa (L-3) (third instar larva). 1-6: N. capitata. 7-12: N. fulviceps. 1 and 7: Cephalic chaetotaxy
(Left:DV/ Right:VV). 2 and 8: Cephalic pigmentation (DV). 3 and 9: Labial palp. 4 and 10: Maxilla. 5 and 11: Mandible. 6
and 12: Antenna. Scales in µm.
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Abdomen muy ligeramente abombado, casi apla-
nado dorsoventralmente, de color pardo oscuro en su
totalidad, exceptuando los lugares de inserción de las
setas dorsales, que aparecen de color pardo pálido.
Segmentos abdominales II-VII con tubérculos late-
rales bien desarrollados, portadores de setas filifor-
mes y uncinadas (Fig. 46.1). Segmento I con una
hilera transversal de 8 setas filiformes (Fig. 46.1).
Segmentos II-VI con hileras transversales de setas
uncinadas (Fig. 46.1). Segmentos V-VII con dos
pequeños tubérculos laterodorsales portadores de 1
seta filiforme (Fig. 46.1). Quetotaxia y pigmentación
dorsal y ventral de los segmentos abdominales IX-X
según Fig. 46.3 y 46.4 respectivamente.

ESTADIOS PREIMAGINALES DE NOTHOCHRYSA FULVICEPS

Huevo. Huevos elipoides, de gran tamaño (2
mm de longitud y 1 mm de diámetro), con pedún-
culo hialino de 15 mm de longitud. Son de color
verde manzana con micropilo blanco.

Larva madura (Figs. 46.5-6, 47.7-12). Igual a lo
indicado para N. capitata exceptuando:

Coloración tegumentaria amarilla anaranjada
con dos bandas laterales, pardas o rojizas, que reco-
rren tórax y abdomen en toda su longitud, y disper-
sas y tenues manchas del mismo color en el dorso
del tórax y abdomen.

Cápsula cefálica (Fig. 47.8). Piezas bucales
(Figs. 47.9-11) y antenas (Fig. 47.12) de mayor
tamaño que en la especie anterior.

Tórax con tubérculos laterales portadores de
varias setas (Fig. 46.5). Escleritos laterodorsales de
los tres segmentos torácicos poco patentes. Patas de
color crema en toda su longitud, sin manchas pardo
oscuras en fémur y tibia. Uñas cuadrangularmente
dilatadas en su base (Fig. 46.6).

Abdomen con tubérculos laterales portadores de
numerosas setas, filiformes en su mayoría (Fig.
46.5). Todas las setas, tanto torácicas como abdo-
minales, son hialinas.

DISCUSIÓN. Como se ha indicado, los estadios
preimaginales de N. capitata fueron descritos por
Withycombe (1923), Killington (1937), Kimmins
(1939) y Gepp (1983, 1989), aunque la larva de esta
especie es considerada como perteneciente a N. ful-
viceps por Gepp (1983). También Killington (1935,
1937) describe la larva neonata de N. fulviceps y
Gepp (1989) aporta datos sobre la morfología de la
larva madura con el citado error en Gepp (1983).

Las larvas maduras de las dos especies ibéricas
del género Nothochrysa (Figs. 46.1-6, 47.1-12) son

fácilmente diferenciables en base a cuatro caracte-
res de morfología externa: coloración tegumenta-
ria, número de setas de los tubérculos laterales del
tórax, color de las setas y morfología de la uña.

El primer carácter es el más conspicuo en la
diferenciación de las larvas vivas de ambas espe-
cies, ya que las N. capitata son de color pardo oscu-
ro con tubérculos laterales torácicos de color
anaranjado, mientras que las pertenecientes a N.
fulviceps presentan coloración amarillenta o ana-
ranjada con tenues manchas pardas o rojizas en el
dorso de tórax y abdomen, pero dado que este
carácter desaparece en las larvas conservadas en
alcohol, no es recomendable utilizarlo con exclusi-
vidad.

El segundo carácter mencionado también permi-
te una cómoda y correcta asignación de las larvas
de ambas especies, ya que en N. capitata los tubér-
culos laterales del pro-, meso- y metatórax portan
1, 2 y 2 setas respectivamente (Fig. 46.1), mientras
que en N. fulviceps los tubérculos laterales de los
tres segmentos torácicos son portadores de varias
(siempre más de 2) setas (Fig. 46.5). 

El tercer carácter hace referencia al color de las
setas de los tubérculos laterales y dorsales, tanto en
tórax como en abdomen. Así, en N. capitata todas
las setas son negras, mientras que en N. fulviceps
son hialinas.

El último carácter mencionado, morfología de la
uña, se mantiene también en los imagos de estas
especies. Las larvas de N. capitata poseen uñas
triangularmente dilatadas en su base (Fig. 46.2) y
las de N. fulviceps uñas cuadrangularmente dilata-
das en su base (Fig. 46.6).

Tras esto proponemos la siguiente clave para las
larvas maduras de las especies ibéricas.

Clave para larvas L-3
1 Larvas de color pardo oscuro con tubérculos laterales

torácicos anaranjados. Tubérculos laterales del pro-
meso- y metatórax portadores de 1, 2 y 2 setas respec-
tivamente (Fig. 46.1). Setas negras. Uñas triangularmen-
te dilatadas en su base (Fig. 46.2) ................ N. capitata

• Larvas de color amarillento o anaranjado con tenues y
dispersas manchas pardas o rojizas en tórax y abdomen.
Tubérculos laterales de los 3 segmentos torácicos por-
tadores de varias setas (siempre más de 2) (Fig. 46.5).
Setas hialinas. Uñas cuadrangularmente dilatadas en su
base (Fig. 46.6) ................................................ N. fulviceps

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. En la Península
Ibérica, y en relación a las fases juveniles, sólo
podemos aportar lo anotado en el material estudia-
do (larvas de N. fulviceps halladas sobre Quercus
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pyrenaica, Q. faginea y Fagus sylvatica, y larvas de
N. capitata halladas sobre Q. robur y Abies alba).
Los imagos de N. fulviceps se han hallado asocia-
dos frecuentemente a Quercus pyrenaica, y en
menor medida a Q. faginea, Q. robur, Betula pen-
dula y F. sylvatica (Monserrat & Marín, 1994) y
como los imagos en N. capitata.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. N. fulviceps es conocida en la Península
Ibérica de las provincias de Barcelona, Cantabria,
Salamanca, Lérida, Gerona, Orense, Teruel,
Zamora, Zaragoza, Guadalajara y Madrid. Su rango
altitudinal entre 400-1620 m, y han sido halladas
larvas entre agosto y octubre, e imagos entre los
meses de junio - agosto. Por el contrario N. capita-
ta es mucho menos conocida en la Península
Ibérica, donde parece ser algo más frecuente en las
zonas montanas de la cordillera pirenaica y estriba-
ciones, y se conoce de las provincias de Gerona,
Barcelona, Huesca y Baleares (Mallorca). Su rango
altitudinal oscila entre los 600 y los 850 m, y sus
larvas han sido halladas en julio y agosto y sus ima-
gos entre los meses de mayo y octubre.

Género Hypochrysa

El género Hypochrysa Hagen, 1866, comprende
2 especies: H. elegans (Burmeister, 1839), conoci-
da de Europa y extendida hacia Anatolia e Irán, e H.
viridula Adams, 1978, conocida de Argentina
(Brooks & Barnard, 1990). En la Península Ibérica
hallamos a H. elegans. 

Respecto a la morfología larvaria de estas espe-
cies, sólo los estadios preimaginales de H. elegans
han sido descritos. Información sobre la morfología
del huevo y larva madura de esta especie puede ser
recabada en Brauer (1867), Principi (1956b),
Grimal (1986) y Gepp (1983, 1989, 1999), no obs-
tante, estas descripciones nos resultan poco detalla-
das e incompletas, ya que en ninguna de ellas se
describe la larva neonata y los datos aportados sobre
la morfología y quetotaxia de la larva madura resul-
tan muy superficiales o testimoniales. Por ello reali-
zamos la descripción de su larva neonata, hasta
ahora desconocida, y de la larva madura con mayor
detalle, y por tratarse de un género con una única
especie representante en la fauna europea, nos per-
mite compararla mejor con las larvas conocidas de
otras especies pertenecientes a la subfamilia
Nothochrysinae.

Material utilizado. El material sobre el que hemos basado las
descripciones de las larvas L-1 y L-3 ha sido cedido por el Dr.
Michel Canard. Dos ejemplares en estado de larva L-3 fueron
capturados en España, Santander, Salceda, 1.VIII.1988 y
Valdeprado, 26.VIII.1988, ambos sobre Fagus sylvatica.

ESTADIOS LARVARIOS

Características generales: (L-1: Figs. 48.1-12,
L-3: Figs. 49.1-12).

Cuerpo fusiforme, muy alargado y aplanado
dorsoventralmente (Figs. 48.1, 49.1).

Larvas desnudas, no portadoras de capa de
camuflaje (Figs. 48.1, 49.1).

Larvas maduras con cabeza amarilla y tórax y
abdomen de color verde en su totalidad.

Antenas ligeramente más largas que las piezas
bucales, con último segmento muy corto y de mor-
fología similar al último segmento del palpo labial
(Figs. 48.1, 4, 5, 49.1, 6, 7).

Ultimo segmento del palpo labial con 4 sensilas
(Fig. 49.6).

Mandíbulas y maxilas considerablemente más
largas que la cápsula cefálica (Figs. 48.1, 49.1).

Tubérculos laterales de tórax y abdomen muy
poco desarrollados o ausentes (Figs. 48.1, 49.1).

Setas muy cortas, baciliformes y/o claviformes
las situadas en el dorso del cuerpo (Figs. 48.11-12,
49.12) y filiformes las ventrales (Fig. 48.18, 49.11).

De la larva neonata (Figs. 48.1-12).
Tal cual se ha citado anteriormente.
De la larva madura (Figs. 49.1-12).
Tal cual se ha citado anteriormente, salvo mayor

intensidad en la pigmentación estructural y con dos
bandas longitudinales de color pardo oscuro o
negro sobre los segmentos VI-IX (Fig. 49.1).

Descripción de los estadios preimaginales
Huevo. Pedunculado, de color verde con micro-

pilo blanco (Principi, 1956b). La ornamentación
del corion fue estudiada por Grimal (1983).

Larva L-1 (Fig. 48.1-12). Aspecto general según
Fig. 48.1. Cabeza amarilla con manchas cefálicas de
color pardo oscuro dispuestas según Fig. 48.2.
Manchas genales ausentes y manchas ventrales muy
poco marcadas (Fig. 48.3). Quetotaxia cefálica dor-
sal y ventral según Figs. 48.2 y 48.3 respectivamen-
te. Setas cefálicas dorsales claviformes (Fig. 48.2) y
ventrales filiformes (Fig. 48.3). Antenas (Fig. 48.4)
de color pardo pálido con el último segmento y por-
ción distal del segundo de color pardo oscuro,
segundo segmento antenal portador de una gruesa y
corta seta apical externa (Fig. 48.4), tercer y último
segmento muy corto, con aspecto similar al último
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Fig. 48.— Hypochrysa elegans (L-1). 1, Aspecto general (VD). 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Antena. 5, Palpo
labial. 6, Mandíbula. 7, Maxila. 8, Uña. 9, Segmentos abdominales VIII-X (VD). 10, Ídem (VV). 11, Seta baciliforme. 12, Seta
claviforme. Escalas en µm.

Fig. 48.— Hypochrysa elegans (L-1) (first instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Head capsule (DV). 3, Ditto (VV). 4, Antenna. 5,
Labial palp. 6, Mandible. 7, Maxilla. 8, Claw. 9, Abdominal segments VIII-X (DV). 10, Ditto (VV). 11, Bacilliform seta. 12,
Clavate seta. Scales in µm.
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Fig. 49.— Hypochrysa elegans (L-3). 1, Aspecto general (VD). 2, Cápsula cefálica (VD). 3, Ídem (VV). 4, Maxila. 5,
Mandíbula. 6, Palpo labial y detalle del último segmento. 7, Antena. 8, Detalle del último segmento antenal. 9, Uña. 10,
Segmentos abdominales IX-X (VD). 11, Ídem (VV). 12, Seta baciliforme. Escalas en µm.

Fig. 49.— Hypochrysa elegans (L-3) (third instar larva). 1, Habitus (DV). 2, Head capsule (DV). 3, Ditto (VV). 4, Maxilla. 5,
Mandible. 6, Labial palp and detail of last segment. 7, Antenna. 8, Particular of the last antennal segment. 9, Claw. 10,
Abdominal segments IX-X (DV). 11, Ditto (VV). 12, Bacilliform seta. Scales in µm.
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segmento del palpo labial, con una corta y fina seta
apical y varias sensilas periféricas a ésta (Fig. 48.4).
Palpo labial (Fig. 48.5) de color pardo pálido con el
último segmento pardo oscuro. Mandíbulas (Fig.
48.6) y maxilas (Fig. 48.7) de color pardo. Ojos for-
mados por 6 estemmata negros, rodeados de tegu-
mento fuertemente esclerotizado (Fig. 48.2, 3).

Tórax (Fig. 48.1) con tubérculos laterales muy
poco desarrollados o ausentes. Quetotaxia dorsal
compuesta por setas muy cortas (Fig. 48.1), bacili-
formes (Fig. 48.11). Quetotaxia ventral con setas
filiformes. Escleritos laterodorsales del pronoto
poco patentes, en forma de media luna (Fig. 48.1).
Escleritos laterodorsales de meso- y metanoto
ausentes. Espiráculo mesotorácico circular, no pro-
minente (Fig. 48.1). Patas de color pardo pálido con
tibias y tarsos pardo oscuros, superficie dorsal de
las patas con setas claviformes (Fig. 48.11) y super-
ficie ventral con setas filiformes, uñas de color
ámbar, con base rectangular (Fig. 48.8). 

Abdomen con tubérculos laterales no desarrolla-
dos (Fig. 48.1). Segmentos I-VII con setas dorsales
baciliformes (Fig. 48.11) dispuestas según Fig. 48.1
y setas ventrales filiformes. Segmentos I-VII con
dos setas laterales, una anterior y otra posterior,
todas ellas mazudas, exceptuando la seta posterior
del segmento II que es filiforme (Fig. 48.1).
Segmentos VIII-X con quetotaxia y pigmentación
dorsal y ventral según Fig. 48.9 y 48.10 respectiva-
mente. Segmentos VIII-X con setas dorsales clavi-
formes (Fig. 48.12).

Larva L-3 (Figs. 49.1-12). Aspecto general
según Fig. 49.1. Larvas con cabeza amarilla y tórax
y abdomen de color verde en su totalidad. Cabeza
amarilla con manchas cefálicas de color pardo muy
oscuro dispuestas según Fig. 49.2. Manchas gena-
les ausentes y ventrales muy poco patentes (Fig.
49.3). Quetotaxia dorsal formada por setas muy
cortas (Fig. 49.2), romas en su ápice, pero no clavi-
formes. Quetotaxia ventral (Fig. 49.3) formada por
setas filiformes. Maxilas (Fig. 49.4) y mandíbulas
(Fig. 49.5) de color pardo oscuro, considerable-
mente más largas que la cápsula cefálica (Fig.
49.1). Palpo labial (Fig. 49.6) de color crema páli-
do, con último segmento pardo oscuro, portador de
4 sensilas en su cara externa. Antenas de color
crema pálido con último segmento y tercio final del
segundo de color pardo oscuro (Fig. 49.7). Segundo
segmento antenal portador de una gruesa seta api-
cal en su cara externa (Fig. 49.8). Tercer segmento
antenal portador de una fina seta apical y varias

sensilas (Fig. 49.8). Ojos formados por 6 estemma-
ta de color negro, rodeados de tegumento fuerte-
mente esclerotizado (Figs. 49.2-3).

Tórax de color verde, con cortas setas hialinas.
Escleritos laterodorsales del pronoto poco patentes.
Espiráculo mesotorácico circular, no prominente
(Fig. 49.1). Setas dorsales baciliformes (Fig. 49.12)
y setas ventrales filiformes. Patas de color crema
con 2 bandas longitudinales de color pardo oscuro
en la región dorsolateral del fémur y tibia (Fig.
49.1). Tarsos de color pardo oscuro. Uñas de color
ámbar, con base rectangular (Fig. 49.9).

Abdomen de color verde con dos bandas longi-
tudinales de color pardo oscuro o negro sobre los
segmentos VI-IX (Fig. 49.1). Tubérculos laterales
muy poco desarrollados o ausentes. Setas dorsales
baciliformes (Fig. 49.12) y setas ventrales filifor-
mes. Segmentos I y III-VII con una seta lateral
baciliforme. Segmento II con una seta lateral fili-
forme, algo más larga que las anteriores (Fig. 49.1).
Quetotaxia y pigmentación dorsal y ventral de los
segmentos IX-X según Figs. 49.10-11.

DISCUSIÓN. Circunscribiéndonos a la fauna ibéri-
ca, al margen de la característica coloración amarilla
y verde de la larva viva de H. elegans, hecho que
permite reconocerla a simple vista, se han encontra-
do caracteres de morfología externa y quetotaxia que
resultan de gran utilidad para establecer relaciones
entre la larva de ésta y otras especies de Chrysopidae
de la fauna ibérica. Algunos de estos caracteres son
comunes a otras larvas de géneros/ especies pertene-
cientes a la subfamilia Nothochrysinae a la que per-
tenece, y otros, en cambio, parecen ser exclusivos
del género/ especie aquí estudiada y que permiten
diferenciarla inequívocamente.

Entre los caracteres comunes en las especies de
Nothochrysinae (Nothochrysa e Hypochrysa) res-
pecto a las otras especies ibéricas de otras subfami-
lias, dos merecen ser destacados: morfología de la
antena (el tercer y último segmento antenal diez
veces más corto que el resto de la antena y porta una
corta seta apical con pequeñas setas periféricas a
ésta, ver Figs. 49.7-8 para Hypochrysa y Figs. 47.6,
12 para Nothochrysa) frente a géneros de otras sub-
familias (Chrysopinae) en los que es tres veces más
corto que el resto de la antena y termina en una
estrecha formación cilíndrica sobre la cual se inser-
ta una larga y fina seta apical. El segundo carácter es
el número de sensilas del último segmento del palpo
labial, que son tres en las larvas descritas de
Chrysopinae y más de tres en Nothochrysinae (4 en
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Hypochrysa y numerosas formando una hilera
transversal en Nothochrysa) (Figs. 47.3, 9, 49.6).

Segregadas las características de la subfamilia
Nothochrysinae, y dentro de ella, el género
Hypochrysa posee setas muy cortas de aspecto
baciliforme (Figs. 48.11, 49.12) y claviforme (Fig.
48.12), mientras que son filiformes, bien alargadas
o acabadas en anzuelo en Nothochrysa (Figs. 46.1,
5). Otras características generales anteriormente
anotadas como la coloración tegumentaria, pig-
mentación y quetotaxia cefálica y tegumentaria y
ser desnudas, sin capa de camuflaje (ver Figs. 46.1,
5, 47.1-2, 47.7-8 y Fig. 49.1, 3) contribuyen a su
inequívoca identificación.

BIOLOGÍA Y COMPORTAMIENTO. Se trata de una
especie de biología prácticamente desconocida en
la Península Ibérica. Debido al material sobre el
que hemos basado esta descripción (mayoritaria-
mente material conservado en alcohol), no hemos
podido aportar, como en otras especies, datos sobre
la biología y comportamiento de sus fases juveniles
(tamaño y tipo de la puesta, duración del desarrollo
embrionario y comportamiento de las larvas, dura-
ción de los estadios larvarios o periodo de pupa-
ción), salvo que son muy activas y desnudas. Los
imagos de esta especie son poco frecuentes y, sin
embargo, sus larvas han sido colectadas en varias
ocasiones sobre Abies alba y Fagus sylvatica, y
sobre esta fagácea también han sido hallados varios
imagos y más puntualmente sobre Quercus robur,
Crataegus monogyna (Monserrat & Marín, 1994;
Monserrat, 2008). Alguna información comple-
mentaria puede obtenerse de la bibliografía ante-
riormente citada y en Canard et al., 1984; Grimald
& Canard, 1996 y McEwen et al., 2001.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y ALTITUDINAL, FENO-
LOGÍA. Se trata de una especie escasa y muy locali-
zada en la Península Ibérica, donde está distribuida
en las zonas de influencia eurosiberiana, habiéndo-
se citado en las provincias de Álava, Cantabria,
Guipúzcoa y Huesca. Su rango altitudinal de 350-
1400 m, y ha sido hallada entre los meses de mayo-
agosto.

Conclusiones y discusión general

En esta contribución se han revisado los estadios
preimaginales de las especies de crisopas ibéricas y
se describen las fases juveniles de 38 de sus 49 espe-
cies (77,5%), pertenecientes a todos los géneros ibé-

ricos/europeos, tanto en base a la información exis-
tente en la bibliografía, como en las descripciones
realizadas por los autores tras la recolección de
hembras grávidas, obtención de las puestas y culti-
vo de sus larvas. De ellas se describen por primera
vez los estadios preimaginales de Chrysopa dorsa-
lis, Nineta guadarramensis, Suarius iberienis e
Italochrysa stigmatica. De las restantes especies
ibéricas, o bien no han podido ser recolectadas, o no
hemos obtenido puestas (Chrysopa phyllochroma,
C. nierembergui, Nineta pallida, Pseudomallada
alarconi, P. inornatus, P. clathratus, Chrysoperla
mutata, Italochrysa italica), y basamos la informa-
ción en elementos publicados o en material cedido
por otros autores, o bien permanecen desconocidos
sus estadios juveniles. En otros casos no se han
completado sus ciclos juveniles, o sólo hemos podi-
do describir parte de él (Italochrysa stigmatica,
Nothochrysa fulviceps, N. capitata). Por último,
otras especies (no recolectadas por nosotros) han
sido muy escasamente citadas en la fauna ibérica
o/y sus citas han sido descartadas o requieren con-
firmación (Chrysopa abbreviata, C. dubitans, C.
walkeri, Pseudomallada abdominalis, P. zelleri,
Nineta vittata), y otras están a la espera de una satis-
factoria diagnosis identificatoria (grupo de
Chrysoperla carnea s.l.).

Aún así, consideramos muy satisfactorio el
nivel de conocimientos que, sobre este particular,
ahora disponemos sobre la rica, abundante y diver-
sa fauna de crisópidos ibéricos, de la que, para la
mayoría de sus especies, se ofrece información
actualizada sobre su biología, preferencia de sustra-
to, comportamiento, huevo, aspecto, pigmentación
y quetotaxia de la larva neonata y de la larva madu-
ra, así como de su distribución geográfica, altitudi-
nal y fenológica en la Península Ibérica.

Tras este estudio hemos comprobado que el
empleo de caracteres morfológicos larvarios apoya,
de forma general, la actual clasificación basada en
los imagos, y de hecho, el estudio de la morfología
larvaria de todas estas especies, nos ha permitido
detectar una serie de anomalías que podrían cues-
tionar la validez o la identidad taxonómica de lo
que hasta ahora asumíamos sobre los imagos de
algunas especies ibéricas (P. prasinus, C. nigricos-
tata, C. phyllochroma y C. viridana). 

En base a este estudio se propone una serie de
caracteres morfológicos especialmente válidos para
la diferenciación de las larvas de especies ibéricas
a nivel de subfamilia, tribu, género y especie que
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pasamos a discutir, y en base a estos caracteres, se
ha ofrecido una clave de subfamilias, géneros
(todos los géneros europeos) y de especies ibéricas
(77,5 %) que posibilitan su identificación.

Basándonos en estos datos morfológicos ahora
estudiados en las larvas, disponemos de nueva
información aplicable a la sistemática general de la
familia. La utilidad del empleo de caracteres mor-
fológicos de los estadios inmaduros en los estudios
taxonómicos y sistemáticos de Neurópteros no ha
sido una práctica extendida, fue indicada por pri-
mera vez por Withycombe (1925), quien les asigna
un considerable significado filogenético, al menos,
a nivel de familia. Posteriormente, y circunscri-
biéndonos a la familia que tratamos, Tjeder (1966),
en su monografía sobre los crisópidos de Sudáfrica,
concluye que las larvas de esta familia poseen
caracteres útiles en la clasificación a nivel genérico
y subgenérico. El número de trabajos posteriores,
que abordan el estudio detallado de la morfología
larvaria como complemento a los estudios taxonó-
micos y sistemáticos realizados en los imagos, es
proporcionalmente escaso, y los más significativos
se han citado anteriormente, y como ya se indicó en
la “Introducción General”, uno de los problemas
con el que nos encontramos en este campo de estu-
dio es, frecuentemente, el desconocimiento general
sobre la morfología de los estadios preimaginales
en muchos géneros de esta familia (Brooks &
Barnard, 1990), tanto por el escaso número de
especies en las que son conocidos, como por el
escaso detalle de muchas de las descripciones rea-
lizadas. 

La insuficiencia de información disponible en
este campo nos limita a la hora de poder establecer
comparaciones entre la morfología de las larvas de
muchas especies, resultando, por ahora, un tanto
prematuro proponer una serie de caracteres, basados
en la morfología externa de los estadios preimagi-
nales, que sirvan para definir incuestionablemente
una subfamilia, tribu o género, hasta que, en un
futuro, un mayor y más representativo número de
trabajos sobre los estadios preimaginales de otros
muchos géneros y especies amplíen el conocimien-
to general de la familia.

Aún así, y dado que tratamos todos los géneros
de crisópidos europeos, en este apartado resaltare-
mos, de entre todos los caracteres estudiados, aque-
llos que, desde nuestro punto de vista, nos resultan
de mayor valor en la diferenciación a nivel de sub-
familias, tribus y géneros presentes en la fauna

europea, hecho que no ha sido abordado hasta la
fecha. Estos caracteres morfológicos externos pue-
den, por ahora, ser válidos para definir dichos taxo-
nes, pero a medida que vayamos disponiendo de
mayor información sobre la morfología de los esta-
dios preimaginales de otras subfamilias, tribus y
géneros, deberán ser reconsiderados o, en su caso,
confirmados. 

CARACTERES VÁLIDOS A NIVEL DE SUBFAMILIA

En primer lugar nos limitaremos a señalar aque-
llos caracteres que pueden ser utilizados a nivel de
subfamilia (excluyendo, por no estar representada
en la fauna tratada, la subfamilia Apochrysinae),
basándonos tanto en los caracteres estudiados por
nosotros, como en los aportados en la bibliografía. 

Teniendo en cuenta esto, nos limitamos a la sub-
familia Nothochrsinae, considerada como la más
primitiva de todas basándose en una serie de carac-
teres de los imagos, y la subfamilia Chrysopinae, la
más evolucionada de ellas (Adams, 1967 y Brooks
& Barnard, 1990), y que en el caso de sus larvas,
quedan definidas por los siguientes caracteres mor-
fológicos larvarios:
- Morfología de la antena.
- Número de sensilas del último segmento del

palpo labial.

En las larvas de Nothochrysinae estudiadas en
este trabajo, Hypochrysa elegans (Burmeister,
1839), Nothochrysa capitata (Fabricius, 1793) y N.
fulviceps (Stephens, 1836), o en las descritas por
otros autores, pertenecientes a las especies N. cali-
fornica (Banks, 1892) (ver Toschi, 1965) o
Dictyochrysa fulva Esben-Petersen, 1917 (ver New,
1981), el tercer y último segmento antenal es piri-
forme y muy corto, unas 10 veces menor que el
segundo segmento, y porta una corta seta apical con
pequeñas setas periféricas a ésta (Fig. 49.8). Sin
embargo, en la subfamilia Chrysopinae, el último
segmento antenal es de 2 a 3 veces más corto que el
segundo y termina en una estrecha formación cilín-
drica sobre la cual se inserta una larga y fina seta
apical (Fig. 10.7).

En cuanto al segundo carácter mencionado, el
último segmento del palpo labial posee en su cara
externa sensilas que aparecen siempre en número de
3 en las larvas descritas de Chrysopinae y en núme-
ro mayor a 3 en Nothochrysinae. Así, en Hypochrysa
elegans existen 4 sensilas (Fig. 49.6) y en las espe-
cies de Nothochrysa McLachlan, 1868, existen
numerosas sensilas, formando una hilera transversal
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que recorre la cara externa del último segmento del
palpo labial (Fig. 47.9). No disponemos de informa-
ción al respecto sobre el género Dictyochrysa Esben-
Petersen, 1917, ya que New (1981) describe
únicamente la larva neonata de D. fulva y, en esta
fase larvaria, no existen sensilas en la cara externa
del último segmento del palpo labial.

Todo lo anteriormente expuesto deja de mani-
fiesto que existe cierta correlación, a nivel de sub-
familia, entre la clasificación basada en los imagos
y en la propuesta aquí para las larvas. 

CARACTERES VÁLIDOS A NIVEL DE TRIBU

A la hora de analizar caracteres preimaginales que
pudieran ser utilizados para agrupar un determinado
número de géneros en una misma tribu, nos encon-
tramos, una vez más, con la falta de datos a este res-
pecto. En la actualidad, de las cuatro tribus en las que
ha sido dividida la subfamilia Chrysopinae, única-
mente nos limitamos a lo obtenido sobre los estadios
preimaginales en dos de ellas: Belonopterygini
Navás, 1913 y Chrysopini Schneider, 1851 (dejamos
al margen, por no estar representadas, las dos tribus
restantes, Ankylopterygini Navás, 1910 y Leucochry-
sini Adams, 1978). 

Las larvas de las especies europeas de la tribu
Belonopterygini (y otras no europeas) están ínti-
mamente asociadas a hormigueros y parece posi-
ble que éstas y las restantes especies de la tribu
depreden exclusivamente sobre estadios inmadu-
ros de hormigas. El hecho de que todas las larvas
descritas de esta subfamilia sean mirmecófilas,
sugiere una estrecha relación entre este hábito,
con una marcada homogeneidad encontrada en la
morfología de las larvas. Las modificaciones mor-
fológicas observadas, tanto en la fase de larva
como en el huevo, son, hasta ahora, únicas en las
especies de esta tribu y, por ahora, pueden ser con-
siderados como válidos para definirla. Dichos
caracteres son:

- Los huevos de todas las especies descritas son
afilados en sus polos, sobre todo en el micropilar,
adquiriendo aspecto de huso, y poseen un promi-
nente micropilo (Fig. 1.2).

- En las larvas neonatas los tubérculos laterales del
tórax son palmeados, portadores de 8-10 setas
denticuladas (Fig. 45.2), mucho más abundantes
en las larvas maduras.

Los siguientes caracteres afectan tanto a la larva
neonata como a la larva madura:

- Meso-, metanoto y segmentos abdominales I-VI
cubiertos por numerosas setas uncinadas (Fig.
45.2).

- Mandíbulas y maxilas muy robustas, de longitud
considerablemente menor que la de la cápsula
cefálica, bruscamente estrechadas hacia su ápice
(Figs. 45.5 y 45.6).

- Palpo labial muy corto, con su segundo segmen-
to carente de anulaciones secundarias (Fig. 45.7).

- Antenas cortas y robustas, muy afiladas distalmen-
te, con el último segmento muy breve, portador de
una larga seta apical de longitud varias veces supe-
rior a la de dicho segmento (Figs. 45.8 y 45.9). 

Los restantes 31 géneros de la subfamilia
Chrysopinae quedan agrupados, por razones de con-
veniencia, bajo la cuarta y última tribu, Chrysopini,
tribu a la que Brooks & Barnard (1990) no conside-
ran monofilética y sobre la que anotan la necesidad
de un estudio más profundo que dilucide las rela-
ciones filogenéticas en el grupo. A pesar de que es,
precisamente en esta tribu, donde existen un mayor
número de trabajos acerca de la morfología de sus
estadios preimaginales (en 20 de los 31 géneros se
conocen los estadios preimaginales), algunos exce-
lentemente descritos, su heterogeneidad, el escaso y
poco representativo número de especies en las que
han sido descritos los estadios preimaginales de
cada género, y la insuficiente minuciosidad en
muchas de las descripciones realizadas, hacen prác-
ticamente imposible el análisis y establecimiento de
caracteres que puedan servir para definir dicha tribu
(ver bibliografía). 

CARACTERES VÁLIDOS A NIVEL DE GÉNERO

Huevo. Salvo el aspecto y forma del huevo en
Italochrysa (Fig. 1.2) que se distingue de todos los
demás (Figs. 1.1, 1.3-8), será necesario abordar
estudios de microscopía de barrido sobre la orna-
mentación del corion para aplicarlo a los datos que
ya conocemos al respecto (Mazzini (1974, 1976);
(Hinton, 1981); Gepp (1984b, 1990); Grimal
(1986), etc. y ver si existen diferencias de valor
taxonómico.

Ovirruptor. Pese a que Toschi (1965) y New
(1989) adjudican a la denticulación de esta estruc-
tura un posible valor taxonómico, en este estudio
hemos encontrado una gran homogeneidad entre
los ovirruptores de los distintos géneros, a la vez
que una cierta variabilidad intraespecífica de la
denticulación del mismo, motivo por el cual no nos
parece un carácter con validez taxonómica, al
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menos, a nivel de genérico y subgenérico. New
(1983, 1986b) anota que el ovirruptor de
Italochrysa insignis y el de Calochrysa extranea,
ambas pertenecientes a la tribu Belonopterygini, se
diferencian del de las restantes especies de la fami-
lia Chrysopidae en el enorme desarrollo del proce-
so anterior y en la incipiente denticulación. Estas
diferencias, a las que dicho autor confiere cierto
valor taxonómico, no han sido observadas en el
ovirruptor de Italochrysa stigmatica, descrito en
este estudio (Fig. 45.1).

Larva. Como ya se indicó anteriormente, nos
limitaremos a proponer una serie de caracteres
morfológicos válidos para la diferenciación de las
larvas europeas/ibéricas a nivel de género. Algunos
de estos caracteres son utilizados por primera vez,
otros, sin embargo, ya han sido utilizados por otros
autores, indicándose las correspondientes referen-
cias en cada caso.

Como primer paso, con el objeto de facilitar el
estudio de los géneros aquí analizados, podemos
separar las larvas en dos grandes grupos: el prime-
ro de ellos incluye los géneros cuyas larvas son por-
tadoras de capa de camuflaje, y el segundo a
aquellos otros cuyas larvas son desnudas.

En el primer gran grupo quedan incluidos los
géneros Chrysopidia Navás, 1910, Cunctochrysa
Hölzel, 1970, Italochrysa Principi, 1946, Pseudo-
mallada Tsukaguchi, 1995, Nothochrysa McLachlan,
1868, Rexa Navás, 1920 y Suarius Navás, 1914. Las
larvas de todos ellos presentan en común una serie de
modificaciones morfológicas que ayudan en la reten-
ción y soporte de la capa de camuflaje. Dichas modi-
ficaciones, de forma general, son:
- Tubérculos laterales del tórax cilíndricos o pal-

meados, más o menos alargados, portadores de
setas muy largas.

- Metanoto con una hilera transversal de setas rela-
tivamente largas.

- Abdomen globoso.
- Terguitos de los segmentos abdominales I-VI

cubiertos por setas uncinadas.
- Tubérculos laterales de los segmentos abdomina-

les II-VII portadores de setas largas, generalmen-
te recurvadas laterodorsalmente.

Estas modificaciones son compartidas por la
gran mayoría de las larvas portadoras de capa de
camuflaje. Sin embargo, debemos recordar que las
especies de los géneros Nothochrysa e Italochrysa
presentan grandes variaciones al respecto, variacio-

nes que ya fueron comentadas en la discusión del
capítulo dedicado a cada uno de estos géneros.

El segundo grupo incluye larvas desnudas (géne-
ros Brinckochrysa Tjeder, 1966, Chrysopa Leach,
1815, Chrysoperla Steinmann, 1964, Hypochrysa
Hagen, 1866, Nineta Navás, 1912 y Peyerimhoffina
Lacroix, 1920), todos ellos están caracterizados por
presentar:
- Cuerpo fusiforme, más o menos alargado.
- Abdomen subcónico, aplanado dorsoventralmente.
- Tubérculos laterales del tórax ausentes o semies-

féricos, portadores, generalmente, de setas cortas.
- Segmentos abdominales con setas, generalmente,

muy cortas y filiformes, no uncinadas.
- Tubérculos laterales de los segmentos abdomina-

les II-VII portadores de setas generalmente cortas
y rectas, no recurvadas laterodorsalmente.

Al igual que en el caso anterior, las característi-
cas morfológicas indicadas son generales para las
mayoría de las larvas desnudas, exceptuando la
larva de Peyerimhoffina gracilis, por ser la única
larva desnuda en la que, hasta el momento, se han
descrito hileras transversales de setas espatuladas
sobre los terguitos abdominales, tipo de seta carac-
terístico de larvas portadoras de capa (ver discusión
del capítulo correspondiente).

Una vez separados los géneros en dos grupos dis-
tintos, procederemos a indicar los caracteres morfo-
lógicos que, a nuestro parecer, resultan útiles en la
definición de géneros europeos/ibéricos, tanto para
las larvas neonatas como para las larvas maduras.

Los caracteres morfológicos de interés taxonó-
mico encontrados en los géneros cuyas larvas son
portadoras de capa de camuflaje son los siguien-
tes:

Para larvas L-1:
NÚMERO Y DISPOSICIÓN DE LOS TUBÉRCULOS DORSALES

DE, AL MENOS, LOS SEGMENTOS ABDOMINALES II-V:
Este carácter atañe exclusivamente a las larvas

neonatas, en las que dichos tubérculos son portado-
res, cada uno de ellos, de una seta uncinada:
- 12 tubérculos (8 dispuestos en semicírculo, 2 cen-

trales a éstos y 2 laterodorsales próximos a los
espiráculos): Pseudomallada, Cunctochrysa y
Chrysopidia (Figs. 25.2, 22.4 y 20.2 respectiva-
mente).

- Más de 12 tubérculos, irregularmente dispuestos:
Suarius (Fig. 42.2).

- 4 grandes tubérculos en posición centrodorsal,
portadores de setas filiformes: Rexa (Fig. 40.2).
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- Sin tubérculos bien definidos, con hileras transver-
sales de numerosas setas uncinadas: Italochrysa
(Fig. 45.2).

Para larvas L-3:
GRADO DE DESARROLLO DE LOS TUBÉRCULOS LATE-
RALES DEL TÓRAX:
- No desarrollados: Nothochrysa (Figs. 46.1, 5).
- Muy alargados y muy finos, no ensanchados en

su ápice: Chrysopidia (Fig. 21.1).
- Alargados, con pedúnculo fino y ensanchados en

su ápice: Pseudomallada y Suarius (Figs. 26.1 y
43.1 respectivamente).

- Poco alargados, con pedúnculo fino y ensancha-
dos en su ápice: Cunctochrysa (Fig. 24.1).

- Ligeramente alargados y muy robustos: Rexa
(Fig. 41.1).

- De aspecto palmeado: Italochrysa (ver Principi,
1946).

Para larvas L-1 y L-3:
PRESENCIA DE UNA HILERA TRANSVERSAL DE SETAS

EN MESONOTO Y/O METANOTO:
- En mesonoto y metanoto: Cunctochrysa y

Chysopidia (Figs. 24.1 y 21.1 respectivamente).
- Sólo en metanoto: Pseudomallada, Suarius, Rexa

y Nothochrysa (Figs. 26.1, 43.1, 41.1 y 46.1 res-
pectivamente).

Esta diferencia ha sido también observada, por
ejemplo, por Tauber (1975) y Brooks & Barnard
(1990).

PRESENCIA DE TUBÉRCULOS LATERODORSALES, POR-
TADORES DE 1-2 SETAS, EN LOS SEGMENTOS ABDOMI-
NALES V-VII O EN LOS SEGMENTOS VI-VII: 
- En los segmentos V, VI y VII: Pseudomallada

(Fig. 30.1).
- En los segmentos VI y VII: restantes géneros del

grupo.

Este carácter ha sido utilizado, por ejemplo, por
Boros (1984) en la diferenciación entre larvas del
género Pseudomallada y Plesiochrysa Adams, 1982.

Por otro lado, los caracteres encontrados en la
diferenciación de los géneros incluidos en el grupo
de larvas desnudas son:
Para larvas L-1 y L-3:
GRADO DE DESARROLLO DE LOS TUBÉRCULOS LATE-
RALES DEL TÓRAX:
- No desarrollados: Brinckochrysa e Hypochrysa

(Figs. 8.1 y 49.1 respectivamente).

- Poco desarrollados: Nineta y Peyerimhoffina
(Figs. 37.1 y 39.1 respectivamente).

- Bien desarrollados: Chrysopa y Chrysoperla
(Figs. 10.1 y 18.1 respectivamente).

LONGITUD DE LAS SETAS DE LOS TUBÉRCULOS LATE-
RALES DE TÓRAX Y ABDOMEN:
- Setas largas: Chrysopa (Fig. 10.1).
- Setas cortas: Nineta, Chrysoperla y Peyerimhoffina

(Figs. 37.1, 18.1 y 39.1 respectivamente).
- Setas muy cortas: Brinckochrysa e Hypochrysa

(Figs. 8.1 y 49.1 respectivamente).

Para larvas L-3:
AUSENCIA O PRESENCIA DE TUBÉRCULOS LATERODOR-
SALES EN EL TÓRAX Y/O ABDOMEN:
- Sin tubérculos laterodorsales: Hypochrysa y

Brinckochrysa (Figs. 49.1 y 8.1 respectivamente).
- Tubérculos laterodorsales en segmentos abdomi-

nales I-VII: Chrysopa, Chrysoperla y Nineta
(Figs. 10.1, 18.1 y 37.1 respectivamente).

- Tubérculos laterodorsales sólo en segmentos
abdominales VI-VII: Peyerimhoffina (Fig. 39.1).

NÚMERO DE SETAS DE LOS TUBÉRCULOS LATERODOR-
SALES ABDOMINALES:
- Unicamente 2 setas: Nineta y Chrysoperla (Figs.

37.1 y 18.1 respectivamente).
- Más de 2 setas: Chrysopa (Fig. 10.1).

Este carácter ha sido utilizado por Pantaleoni
(1983) en la diferenciación de las larvas entre el
género Chrysopa y Chrysoperla.

Por último, otros caracteres que resultan válidos
para la definición de géneros, independientemente
de que las larvas sean o no portadoras de capa de
camuflage, son:

TIPO DE SETAS PREDOMINANTES:
- Únicamente setas filiformes: Chrysopa,

Chrysoperla y Nineta (Fig. 6.7).
- Setas espatuladas: Peyerimhoffina (Fig. 6.8).
- Setas truncadas en estrella: Brinckochrysa (Fig.

6.10).
- Setas baciliformes y/o claviformes: Hypochrysa

(Fig. 6.11).
- Setas denticuladas: Italochrysa (Fig. 6.12).
- Setas uncinadas y espatuladas: Pseudomallada,

Rexa, Chrysopidia, Suarius y Nothochrysa (Figs.
6.8-9).

Exceptuando la diferenciación entre setas serra-
das, rectas y uncinadas, este carácter no ha sido uti-
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lizado hasta el momento en la diferenciación de
géneros, sin embargo, distintos autores describen o
ilustran un tipo de seta característico para determi-
nadas especies de un mismo género. Así por ejem-
plo, al margen de los tipos de setas descritos en este
estudio, han sido anotadas “setas romas” para espe-
cies del género Anomalochrysa McLachlan, 1883
(ver New, 1986 y Tauber et al., 1992); “setas trun-
cadas” para especies de Brinckochrysa (ver
Tsukaguchi, 1979); “setas serradas” para especies
del subgénero Prochrysopa (Tauber, 1975); “setas
denticuladas” para especies de Italochrysa (ver
Principi, 1946, New, 1983); “setas plumosas” para
especies del género Ankylopteryx Brauer, 1864
(Brooks & Barnard, 1990); etc.

QUETOTAXIA CEFÁLICA

- Longitud de las setas S-1 y S-11 en relación a las
restantes setas cefálicas:

- S-1 y S-11 de longitud similar a la de las restan-
tes setas cefálicas: Hypochrysa y Brinckochrysa
(Figs. 49.2 y 8.3 respectivamente).

- S-1 y S-11 notablemente más largas que las res-
tantes setas cefálicas: el resto de los géneros euro-
peos/ibéricos.

- Ausencia o presencia de la seta S-12:
- S-12 ausente: Chrysopa y Pseudomallada (Fig.

4.3).
- S-12 presente: restantes géneros europeos/ibéri-

cos (Fig. 4.1).

CARACTERES LARVARIOS DE INTERÉS PRA LA SISTEMÁ-
TICA DE LA FAMILIA

Aunque en este trabajo no pretendemos estable-
cer relaciones filogenéticas entre géneros, quere-
mos resaltar que es necesario conocer los hábitos y
el ambiente donde viven las larvas, ya que en
muchas ocasiones, éstos pueden afectar a su morfo-
logía y, por ello, las larvas de muchos géneros, no
necesariamente relacionados filogenéticamente,
presentan una morfología externa muy similar. Sin
embargo, en relación a ello, las larvas neonatas
ofrecen caracteres de gran utilidad, ya que las simi-
litudes morfológicas entre larvas L-1 de distintos
géneros sugieren una mayor relación entre los mis-
mos que los caracteres encontrados en las larvas
maduras. Por ello, en este apartado, indicaremos la
mayor o menor relación encontrada entre los diver-
sos géneros europeos/ibéricos, en función, princi-
palmente, de los novedosos caracteres estudiados
en las larvas neonatas. Los géneros Nothochrysa e

Hypochrysa por un lado, y el género Italochrysa
por otro, quedan excluidos por haber sido separa-
dos anteriormente basándonos en los caracteres
válidos para subfamilia y tribu respectivamente,
ciñéndonos ahora a los géneros incluidos en la tribu
Chrysopini.

Dentro del grupo de las larvas portadoras de
capa de camuflaje, existe un grupo homogéneo for-
mado por los géneros Chrysopidia, Cunctochrysa y
Pseudomallada, caracterizados por el número y
disposición de los tubérculos dorsales del tórax.
Dentro de este grupo, el género Pseudomallada
queda ligeramente separado de Cunctochrysa y
Chrysopidia, ya que las larvas de estos dos últimos
poseen seta cefálica S-12 y tubérculos dorsales por-
tadores de largas setas en el mesonoto, caracteres
ausentes en las larvas de Pseudomallada. De los
otros dos géneros restantes, las larvas de Suarius
presentan una serie de caracteres morfológicos que
le aproximan con los géneros antes mencionados;
éstos son la posesión de setas uncinadas sobre los
terguitos abdominales y la morfología de los tubér-
culos laterales, alargados, finos, ensanchados en su
ápice y portadores de setas muy largas. Las larvas
del último género de este grupo, Rexa, presentan
algunas características morfológicas que lo sitúan
entre las larvas portadoras de capa de camuflaje y
las larvas desnudas. Este género queda separado de
los anteriores por el escaso número de tubérculos
dorsales en el abdomen, portadores, además, de
setas filiformes, y por la morfología de los tubércu-
los laterales del tórax, que son ligeramente alarga-
dos, muy robustos y portadores de setas
relativamente cortas.

Con relación a ello, Brooks & Barnard (1990),
basándose en caracteres estudiados en los adultos,
sugieren una marcada relación entre el género
Cunctochrysa y los géneros Pseudomallada y
Atlantochrysa Hölzel, 1970. Sin embargo, la larva
de Atlantochrysa atlantica (MacLachlan, 1882),
difieren considerablemente de las larvas de los
otros dos géneros mencionados, asemejándose más
a las larvas de tipo desnudo (Monserrat, 1978). De
Suarius y Chrysopidia, estos autores no establecen
relaciones con otros géneros de la tribu y, por últi-
mo, con respecto a Rexa, anotan una posible proxi-
midad al género Himalochrysa Hölzel, 1973,
género del que aún desconocemos sus estadios lar-
varios.

En el grupo de larvas desnudas, las semejanzas
entre las neonatas de los distintos géneros es aún

Graellsia, 68(1), Junio 2012, pp. 31-158 — ISSN: 0367-5041
doi:10.3989/graellsia.2012.v68.055

Crisópidos.qxp  13/6/12  18:49  Página 149



150 Monserrat & Díaz-Aranda

más acusada, y sólo las larvas del género
Brinckochrysa presentan marcadas diferencias con
las de los restantes géneros del grupo. Sus tubércu-
los laterales del tórax portadores de una seta, el
escaso desarrollo de los tubérculos laterales y late-
rodorsales, la posesión de setas muy cortas y trun-
cadas, la particular quetotaxia cefálica y, por
último, la menor longitud de las antenas respecto a
las piezas bucales, sugieren que este género no sea
próximo a los demás géneros del grupo. En contra
de ello, Brooks & Barnard (1990) anotan una posi-
ble relación entre éste y los géneros Chrysoperla y
Peyerimhoffina.

De los cuatro géneros restantes, únicamente las
larvas neonatas de Chrysopa presentan diferencias
con las pertenecientes a los otros tres géneros y
pueden ser diferenciadas por la ausencia de la seta
cefálica S-12 y por el mayor grado de desarrollo de
los tubérculos laterales, portadores de setas largas.

Por último, las larvas neonatas de Chrysoperla,
Nineta y Peyerimhoffina son extremadamente pare-
cidas, y únicamente presentan diferencias en el
grado de desarrollo de los tubérculos laterales y
laterodorsales, y en la longitud de las setas inserta-
das en estos tubérculos.

Brooks & Barnard (1990) anotan una estrecha
relación entre los géneros Chrysoperla y
Peyerimhoffina, relación que queda secundada con
los caracteres morfológicos de las larvas neonatas
aquí estudiadas. 

En cuanto al género Chrysopa, estos mismos
autores señalan una marcada relación entre éste y
los géneros Ceratochrysa Tjeder, 1966 y
Plesiochrysa Adams, 1982 y, menos acusada, con
los géneros Nineta y Tumeochrysa Needham, 1909.
Las larvas de Ceratochrysa antica (Walker, 1853),
descrita por Barnard & Brooks (1984) y de
Plesiochrysa ramburi (Sneider, 1851), descrita por
Adams (1959) y Boros (1984) son portadoras de
capa de camuflaje y se caracterizan por un abdo-
men moderadamente abombado e hileras transver-
sales de cortas setas unicinadas en los terguitos
abdominales I-V, caracteres que las separa marca-
damente de las larvas conocidas de Chrysopa. En
cuanto a su relación con los otros dos géneros men-
cionados, los estadios preimaginales de
Tumeochrysa son todavía desconocidos y los carac-
teres larvarios compartidos con el género Nineta, a
nuestro parecer, indican una mayor relación de
Chrysopa con Nineta que la anotada por Brooks &
Barnard (1990) con Ceratochrysa y Plesiochrysa. 

Para el género Nineta caben las mismas consi-
deraciones que lo expuesto para Chrysopa, ya que
estos mismos autores indican una estrecha relación
entre éste y Tumeochrysa y una relación, menos
marcada, con Ceratochrysa y Chrysopa.

A pesar de que Brooks & Barnard (1990) no
establecen relación alguna entre los géneros
Chrysopa y Nineta con los géneros Chrysoperla y
Peyerimhoffina, las caracteres morfológicos de las
larvas neonatas y maduras muestran que Nineta
presenta un mayor grado de relación con
Chrysoperla y Peyerimhoffina que con Chrysopa,
basada en la presencia de la seta cefálica S-12; el
menor desarrollo de los tubérculos laterales, porta-
dores de setas rígidas y cortas y, finalmente, en el
número de setas insertadas en los tubérculos latero-
dorsales del abdomen, que es siempre de 2 en estos
géneros y mayor de 2 (generalmente 5) en el géne-
ro Chrysopa. 

Todo lo anteriormente expuesto deja de mani-
fiesto la necesidad de un estudio en profundidad
sobre un mayor número taxa y de caracteres mor-
fológicos, moleculares/ genéticos y biológicos/
comportamentales, tanto en los imagos como en los
estadios larvarios de esta familia, que aclararen en
un futuro y aún más, las posibles relaciones filoge-
néticas del grupo.

Aún así, y a nivel global, el desconocimiento
general sobre la morfología larvaria de muchos géne-
ros de esta familia limita, por ahora, la utilización de
caracteres morfológicos larvarios en estudios taxonó-
micos y sistemáticos, haciéndose necesaria la realiza-
ción de descripciones más detalladas y completas en
un mayor número de especies de un mayor número
de géneros/tribus/subfamilias a nivel mundial.
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